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    Los padres de Elyn se disgustaron mucho cuando, tras la quiebra del negocio familiar, la chica buscó empleo en una compañía rival. Pero alguien tendría que trabajar si querían hacer frente a las deudas que se iban acumulando. Además, era poco probable que Elyn llegara a conocer al señor Zappelli, director de la empresa en la que había logrado colocarse, y responsable de su ruina. Pero sí se conocieron y de una forma tan sorprendente y divertida que antes de que Elyn pudiera darse cuenta ya eran muy amigos. Quizá demasiado amigos...
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  Elyn sujetó el auricular con fuerza y esperó ansiosamente a que la telefonista del hotel llamara a la habitación que ocupaban su madre y su padrastro.


  —Lo siento —informó al fin la voz al otro lado de la línea—. No contestan. ¿Quiere dejar algún mensaje? Se lo daré en cuanto lleguen.


  La mujer habló con amabilidad, y eso la ayudó a controlar el pánico que empezaba a sentir.


  —Soy Elyn Talbot. Por favor, dígales que me llamen de inmediato. Es muy urgente.


  Colgó el teléfono y se quedó un momento pensativa. Siempre se había considerado una mujer equilibrada y serena, pero en ese momento estaba a punto de dejarse arrastrar por el pánico.


  Volvió a examinar por enésima vez las cifras que tenía a la vista, y decidió que lo mejor era olvidar un poco el asunto. Por lo tanto, colocó los papeles en un cajón de su escritorio. Tenía la certeza de que las cosas no podían ir peor; sin embargo, salió con la esperanza de que al volver le parecieran menos malas de lo que en realidad eran.


  Sintió el deseo de compartir con alguien la noticia, y fue al departamento de diseño, donde trabajaba su hermanastro. Sabía que Guy no podía hacer nada, pero lo que deseaba era no ser la única que llevara la pesada carga.


  Si Samuel Pillinger, su padrastro y dueño de Pillinger's Ceramics estuviera allí, se habría dirigido directamente a él para decirle que, probablemente, ese fin de mes no podrían pagar los sueldos de los empleados, y mucho menos, a los proveedores. Pero Samuel había prometido a su madre llevarla a Londres; y allí estaban ambos ahora, a pesar de lo mal que iban las cosas.


  «Estamos en quiebra», pensó al abrir la puerta del departamento de diseño.


  —¿Está Guy aquí? —preguntó a Hugh Burrell, un empleado que no le caía nada bien, pero que era muy buen trabajador.


  Ella tampoco le caía bien a Hugh. Sobre todo, desde que en una ocasión había invitado a salir y ella no había aceptado.


  —Ha ido al dentista —contestó él, recorriéndola con la mirada.


  —Gracias —murmuró.


  La actitud de Hugh la molestó profundamente, y salió lo más aprisa que pudo.


  Decidió salir a dar un paseo. Caminó unos diez minutos, hasta llegar a un banco en el que se sentó, a pesar de que hacía frío.


  Desde comienzos de año, y ya estaban en octubre, había comentado varias veces con Sam Pillinger el estado de la compañía. Pero su padrastro, que era más artista que comerciante, nunca la había creído del todo... o tal vez esperaba que sucediera algo que los sacara del problema en que se hallaban.


  Sin embargo, no sucedió nada. A principios de mes insistió en analizar con ella el balance de septiembre, y por un momento creyó que empezaba a darse cuenta de la realidad.


  —Estamos bastante mal —fue su comentario.


  Ella esperaba que hiciera algo para remediar la situación; sobre todo, porque corría el rumor de que uno de sus principales clientes estaba al borde de la quiebra. Pero todo lo que Sam hizo fue decir que no era bueno hacer caso de rumores; y añadió varios comentarios amargos culpando de todo a Maximilian Zappelli.


  Zappelli era un italiano que había comprado una empresa similar a la suya llamada Gradburns, en la población vecina de Pinwich. La empresa se hallaba en malas condiciones, pero en dos años la había vuelto rentable. El italiano poseía un próspero negocio de mármoles y azulejos en Italia, y eso le había llevado a interesarse por una fábrica de cerámica. Durante esos dos años, les había quitado a los Pillinger muchos clientes, y también un buen número de empleados.


  Se quedó mirando al frente, con las manos en los bolsillos de su abrigo, irritada y preocupada. No quería ser injusta con Zappelli, pero eso tampoco significaba que le cayera bien. Nunca lo había visto, pero conocía de sobra a los hombres como él. Con frecuencia salía en los periódicos; y no se explicaba por qué, tratándose de un extranjero que venía a Inglaterra muy esporádicamente.


  Recordó las fotografías que había visto de aquel hombre alto, de pelo oscuro, más o menos de treinta años, bien vestido y siempre rodeado de mujeres hermosas.


  Los conquistadores como él la molestaban profundamente. Lo peor era que esos hombres siempre resultaban atractivos, como atestiguaba su hermanastra Loraine.


  Loraine no conocía a Zappelli, pero tenía debilidad por los hombres como él, y su vida amorosa estaba compuesta por una interminable sucesión de desengaños. Elyn se los sabía todos porque su hermanastra siempre acudía a ella cuando sufría una decepción.


  —Estaba segura de que me quería —solía quejarse con amargura.


  Elyn la consolaba; pero apenas se recuperaba, se lanzaba de cabeza a otro noviazgo tan desastroso como el anterior. Ella no podía hacer más que compadecerla y esperar su regreso... odiar a los tipos con los que Loraine se relacionaba. Se había prometido muchas veces mantenerse alejada de esa clase de hombres.


  Su padre había sido uno de ellos, y la joven recordaba una infancia difícil. Era una niña tranquila y sensible que quería a sus padres y que se atemorizaba al escuchar sus violentas discusiones. Recordaba innumerables ocasiones en que su madre estaba inquieta y preocupada porque Jack Talbot había desaparecido; también, las lágrimas y recriminaciones cuando regresaba. Quería a su padre; pero a muy temprana edad se dio cuenta de que la vida era más agradable cuando él no estaba en casa.


  Acababa de cumplir doce años cuando Jack Talbot desapareció de nuevo. Su madre no pudo soportar la situación y le pidió el divorcio. A partir de ese momento, Elyn no lo volvió a ver.


  Mucho tiempo después supo de todas las aventuras que había tenido su padre, y que su madre le había perdonado; de todas las veces que había creído en sus palabras de amor y en sus promesas... y de aquella última vez en que su madre no lo pudo perdonar.


  Su madre empezó a trabajar en la fábrica de Pillinger. Pasaron tiempos difíciles, porque su padre nunca les ayudó. Vivieron con muchas estrecheces económicas, y tuvieron que esforzarse al máximo para pagar sus deudas.


  Al cabo de un tiempo, Ann Talbot le presentó al dueño de la fábrica, que era viudo, y le preguntó si le gustaría que fuera su padrastro.


  —¿Te vas a casar? —preguntó, imbuida por sus sueños de adolescente romántica—. ¿Estás enamorada de él?


  —Hace tiempo tuve amor, y no quiero volver a saber nada de eso —respondió su madre con frialdad—. Sam Pillinger es una oportunidad que no debe despreciarse.


  Elyn comprendió los sentimientos de su madre, así que se limitó a decirle:


  —Yo sólo quiero que seas feliz.


  —Lo seré —afirmó Ann con convicción.


  Un mes después se celebró la boda, y ambas se fueron a vivir a la mansión que Sam compartía con sus dos hijos y un ama de llaves.


  Aunque Ann no volvió a trabajar, no había razón para despedir a Madge Munslow, el ama de llaves, y en poco tiempo se habituó a vivir con ella.


  Pronto Elyn se llevó bien con Loraine, que entonces tenía diecisiete años, y Guy, que era de su edad. Sin embargo, era con él con quien pasaba más tiempo, porque era un muchacho tranquilo y tímido. A Loraine le interesaba más la compañía del sexo opuesto que la de unos muchachitos de quince años como ellos.


  También se llevó muy bien con Madge y, por supuesto, con Sam. Pronto descubrió que su padrastro era un buen hombre que, para alivio de ella y de su madre, tenía en alto concepto la fidelidad conyugal; un hombre que hablaba poco y creía firmemente en las virtudes del trabajo. Su punto débil era Loraine, que lo manejaba a su antojo. A los dieciséis años había declarado que estaba harta de estudiar y había dejado el colegio. Tampoco quiso trabajar, por lo que su padre tuvo que pasarle una cantidad mensual para sus gastos. El caso de Elyn y Guy fue muy diferente. A los dieciséis años comenzaron a pensar en la carrera que querían estudiar, y Sam les dijo que se dejaran de tonterías y se forjaran un futuro dentro de su empresa.


  —¿Quieres que trabajemos para ti? —preguntó Guy.


  —¿Por qué no? Algún día esa empresa será tuya y de Loraine. Elyn también tendrá una participación —comentó, dirigiéndose a la chica—. Lo que yo sugiero es que trabajéis un tiempo en cada departamento, para que conozcáis el funcionamiento de la empresa.


  Aquella conversación había tenido lugar seis años antes. Ahora, Elyn se encontraba en una situación completamente diferente, al igual que toda la familia. Eso le hizo recordar que tal vez Sam y su madre ya estuvieran en el hotel tratando de ponerse en contacto con ella. Decidió, por lo tanto, regresar a la oficina.


  Esos seis años fueron muy felices para todos. Guy y ella pasaron seis meses en cada departamento de la compañía, desde los hornos hasta las oficinas administrativas. Elyn descubrió que tenía gran facilidad para trabajar con números, y decidió quedarse en esa sección.


  —Eres muy inteligente —le dijo su padrastro con satisfacción, al ver el poco tiempo que le había llevado poner al día el trabajo atrasado.


  Y desde ese momento, la encargó de todos los asuntos confidenciales y lo concerniente al trabajo de oficina. Él dedicó mucho más tiempo a lo que le gustaba: el diseño. Y como su hijo era realmente brillante en ese campo, le enseñó todo lo relativo a esa actividad.


  Casi todos los años, algún empleado se jubilaba o retiraba o cambiaba de empleo, y pronto Elyn llegó a ocupar un alto puesto. Sin darse cuenta, había llegado a convertirse en la máxima responsable de la administración de la empresa a los veintiún años.


  Al entrar de nuevo en el edificio, no pudo evitar pensar que, tal como iban las cosas, pronto no tendría nada de qué encargarse. Deseó sinceramente haberse equivocado, aunque estaba segura de haber hecho correctamente todos los cálculos.


  No quiso ir a buscar a Guy nuevamente. Casi nunca iba al departamento de diseño, y si regresaba en ese momento, tal vez pudiera desatarse una ola de rumores. Los empleados se fijaban mucho en sus movimientos; y si alguno sabía algo de la quiebra de Huttons, les iba a extrañar que fuera dos veces en el mismo día a buscar al hijo del dueño.


  Por lo tanto, se dirigió a su oficina.


  —¿Me ha llamado alguien? —preguntó.


  —No —respondió Rachel, la secretaria.


  —Dame línea, por favor —pidió, como si en ese momento recordara que tenía que hacer una llamada.


  Volvió a llamar al hotel de Londres para preguntar si los Pillinger habían vuelto.


  —Un momento, por favor —fue la respuesta.


  Elyn no tuvo más remedio que esperar. Trató de mantenerse serena, como siempre, pero cuando oyó la voz de su padrastro estuvo a punto de echarse a llorar.


  —Estaba leyendo el mensaje que nos dejaste. Ha sido una suerte que nos hayas encontrado, porque hemos venido nada más a que tu madre se cambie de zapatos. Vamos a...


  —Sam, escúchame, por favor —lo interrumpió—. Es muy urgente.


  —Te escucho —repuso el hombre. Respiró profundamente y, asegurándose de que no hubiera en la oficina nadie que pudiera oírla, dijo:


  —Keith Ipsley me ha llamado esta mañana... Huttons se ha declarado en quiebra.


  —Pe... pero nos habían prometido un cheque para estos días... Nos deben miles de libras.


  —Lo sé. En cuanto lo supe, los llamé. Y es cierto. Ya está en marcha el asunto. Tendremos suerte si nos pagan el diez por ciento de lo que nos deben; y quién sabe cuánto tiempo tendremos que esperar para cobrarlo.


  Sam tardó unos segundos en asimilar la noticia y luego dijo lo que ella esperaba oír:


  —Voy para allá.


  Se oyó un ruido, que la chica adivinó era una exclamación de disgusto de su madre.


  —¿Quieres hablar con Ann? —preguntó Sam.


  —No, gracias.


  Se despidió enseguida y colgó. Quería mucho a su madre, pero tal como estaban las cosas, no tenía ganas de sostener una charla intrascendente con ella.


  Se concentró en el trabajo para no pensar en el problema. Sin embargo, su mente se negaba a olvidar el efecto que la quiebra de Huttons iba a causar en la empresa. En primer lugar, no iban a recibir el pago que les habían prometido para esa semana, y que necesitaban con verdadera urgencia.


  Incapaz de concentrarse, guardó sus cosas para dirigirse a casa, porque no tenía ganas de hablar con ninguno de los empleados.


  Supuso que Sam habría ido primero a dejar a su madre a casa, pero el coche no estaba allí. Por lo tanto, fue a la cocina, donde estaba segura de encontrar a la mujer que tanto había llegado a estimar.


  Encontró a Madge con las manos llenas de harina, ocupada en amasar algo.


  —¿Qué haces aquí tan temprano? —le preguntó el ama de llaves, sonriendo cálidamente.


  —Me he escapado —contestó ella, sonriendo en la misma forma.


  Se estremeció al pensar que tal vez llegaría el momento en que no pudieran darse el lujo de tenerla en la casa. Era una mujer de más de sesenta años. ¿Dónde iba a encontrar trabajo, a su edad?


  —¿No te ha llamado mi madre? —continuó—. Regresan hoy, no mañana.


  —Podrían haberme avisado con tiempo de que habría dos personas más para cenar —refunfuñó Madge con tono de broma—. ¿Quieres una taza de té?


  Elyn negó con la cabeza y le señaló la cartera.


  —No puedo —respondió—. Tengo que revisar estos papeles.


  Una vez en su habitación, se quitó el traje y se puso un pantalón y una camisa. Incapaz de hacer nada, se dedicó a mirar por la ventana. Su vista no se detuvo en el jardín sino en el camino bordeado de árboles que llevaba a la puerta principal de la casa.


  Esperaba ver aparecer el coche de Sam, pero el que llegó fue Guy. Pensando que podría tener algún plan para salir esa noche, bajó corriendo por la escalera, dirigiéndose a la puerta para salir a su encuentro.


  —Qué extraño que hayas llegado antes que yo —comentó su hermanastro en tono amable.


  —¿Cómo te ha ido con el dentista? —fue su respuesta.


  —Terrible. Pareces preocupada —comentó, acercándose un poco—. ¿Qué pasa?


  —Huttons se ha declarado en quiebra.


  —¡No!


  —Esta mañana.


  —¡Demonios! —exclamó, y añadió en seguida—: ¿Nos afecta mucho?


  Parecía imposible que no supiera nada. Debía de haber estado en las nubes para no enterarse de las discusiones que ella había tenido con Sam las semanas anteriores.


  No servía de nada ocultar la verdad, así que respondió:


  —Muchísimo. ¿Vas a salir esta noche?


  —Esa intención tenía, pero...


  —Hablé con Sam hace unas horas, y le estoy esperando.


  —La situación debe de ser espantosa, para que haya suspendido su visita a Londres.


  —¿Puedes quedarte a esperarlo? Esto te afectará a ti más que a los demás.


  Guy se puso serio, y la chica se percató de que en ese momento se estaba dando cuenta de que probablemente iba a perder la fábrica que esperaba heredar.


  —Claro que sí —respondió, inquieto.


  Una hora más tarde se abrió nuevamente la pesada puerta de madera para dar paso a Ann y Samuel Pillinger.


  —Decidle a Madge que nos lleve al té a la biblioteca. Hablaremos allí —ordenó Sam.


  El matrimonio subió a dejar sus cosas y a refrescarse un poco, y Elyn corrió a la cocina.


  —Ya han llegado —advirtió a Madge.


  Sin embargo, preparó el té ella misma.


  —Por lo que veo, vienen sedientos —observó la buena mujer, mirando la gran tetera.


  Quince minutos después, se reunieron los cuatro en la biblioteca. Afortunadamente, Loraine estaba en casa de unas amigas. Elyn se alegró, porque se imaginó que su hermanastra se pondría a llorar cuando le dijera que le iban a reducir su asignación. Ya habría tiempo de ocuparse de ella más tarde.


  —No hay esperanza —anunció Sam—. He hecho algunas averiguaciones, y es cierto que Huttons se ha declarado en quiebra.


  Dirigió una mirada a su mujer, luego a su hijo, y, finalmente, a Elyn.


  —¿Qué probabilidades de sobrevivir tenemos? —preguntó.


  Elyn se aclaró la garganta y declaró:


  —Me temo que ninguna.


  Sacó unos papeles de la cartera y le enseñó las cifras que para entonces ya conocía de memoria.


  —Lo que tenemos en el banco no alcanza para pagar los salarios de los empleados; mucho menos, a los proveedores.


  —¡No puede ser! —protestó Guy.


  —Si Elyn lo dice, es porque es cierto —afirmó Sam—. Enséñame esos papeles.


  Durante la media hora siguiente, la atmósfera pasó de la seriedad a la preocupación y, finalmente, a la depresión. La única conclusión a la que llegaron, y en eso hasta su madre estuvo de acuerdo, fue que lo prioritario era pagar a los empleados.


  —Mañana todo el mundo sabrá lo de Huttons —afirmó Sam—. Estas cosas no se pueden mantener en secreto. Lo que nadie sabe es el crédito que nosotros les dimos ni el efecto que la caída tendrá en nuestra empresa. Guy, preséntate mañana a trabajar como si nada hubiera sucedido. Elyn y yo iremos al banco; también consultaremos a un abogado, y a quien sea necesario para ver cómo salimos de este problema.


  Hasta ese momento, Ann casi no había intervenido. De pronto, exclamó:


  —¡La culpa la tiene ese italiano! Si ese Zappelli no hubiera comprado Gradburns, nada de esto habría sucedido.


  La joven se sorprendió al oírla y al ver la dureza que expresaba su mirada. De inmediato, su sentido de justicia la impulsó a decir lo que pensaba: que aunque no sentía la menor simpatía por ese hombre, no creía que tuviera la culpa de lo sucedido; además, cuando Gradburns se puso en venta, fue el único que se ofreció a comprarla.


  Sin embargo, antes de que pudiera decir nada, Sam exclamó:


  —Es cierto. ¡Maldito intruso!


  —Creo... —empezó a decir Elyn.


  Guy la interrumpió para decir con resentimiento:


  —Se llevó a muchos empleados nuestros.


  —Y a nuestros mejores clientes —añadió su padre.


  Durante varios minutos, se dedicaron a destrozar a Max Zappelli. Sólo Elyn guardó silencio.


  Esa noche, mientras trataba de conciliar el sueño, tuvo un cierto remordimiento por no haber dicho lo que pensaba. Sin embargo, lo desechó al momento y se dijo que su familia tenía razón, que él los había empujado a la situación en que se encontraban. ¿Por qué habría de defenderlo?


  A la mañana siguiente, Max Zappelli seguía presente en sus pensamientos cuando acompañó a su padrastro al banco. El señor Eldres, director del banco con el que durante tantos años habían trabajado, no se mostró muy entusiasmado con la idea de hacerles un préstamo por la cantidad que necesitaban; y es que ya estaba enterado del problema de Huttons.


  —Entonces, ¿cómo voy a pagar a mis empleados este fin de mes? —preguntó Sam, molesto.


  —Tiene tres semanas aún. Revise sus acciones.


  —¿Está sugiriendo que las venda?


  Cuando salieron del banco, Sam se quejaba amargamente de la falta de cooperación de una institución de tanta confianza. Siendo, como era, un hombre de honor, dio absoluta prioridad al pago de salarios y vendió sus acciones.


  Sin embargo, la situación empeoró durante las semanas siguientes. Los otros proveedores de Huttons, afectados igualmente por la quiebra de esta empresa, se negaron a dar más crédito a Pillinger's.


  Por fin, Sam tuvo que darse por vencido. Hizo lo posible por salvar la compañía; pero el último día de octubre tuvo que cerrarla. Vendió cuanto pudo a preció razonable y pagó todas sus deudas, de modo que no tuvo que declararse en bancarrota.


  —No sabes cuánto lo siento —murmuró Elyn, cuando se preparaban a despedirse de todos los empleados.


  —¿Qué vamos a hacer ahora? —preguntó Guy.


  La chica tenía la misma inquietud, pero hasta ese momento no había dicho nada.


  —Descansar un poco y volver a empezar —fue la respuesta de Sam.


  —¡Volver a empezar! —exclamó Elyn, sin poderse contener—. No tenemos dinero para empezar nada. Ni siquiera nos queda dinero para seguir viviendo como...


  Se interrumpió al darse cuenta de que tanto Sam como su hijo poseían unos caracteres bastante poco prácticos, y en consecuencia, aún no se habían dado cuenta de la realidad. Por eso, cambió de dirección.


  —Pensé que ibas a vender los hornos, el edificio, los...


  —¿Vender? ¿Para que se los lleve ese italiano? ¡Jamás!


  Elyn no sabía que Max Zappelli estuviera interesado en el edificio de Pillinger. Pero no dijo nada porque no quería herirlo en ese día, tan doloroso para todos.


  —Mi padre fundó esta compañía —continuó Sam—. Yo haré que vuelva a funcionar. ¡Ya lo veréis!


  Fue un día muy triste para los tres, al final del cual cerraron el edificio y se fueron a casa.


  —¿Cómo os ha ido? —preguntó Ann en cuanto vio entrar a Sam.


  Elyn se sintió orgullosa de su madre, por el apoyo que revelaba su tono de voz. Era más de lo que esperaba de ella.


  —Necesito un trago —contestó Sam.


  Loraine apareció en la sala. Ya le habían advertido de que su asignación iba a ser suspendida por un tiempo.


  —Necesito dinero, papá —le comentó en tono lastimero.


  —Pues consíguete un empleo —declaró Ann con una firmeza poco usual.


  —Papá... —empezó la muchacha, con voz sollozante.


  Por primera vez en su vida, Sam no le contestó y se dirigió a la biblioteca acompañado por su mujer.


  La idea de conseguir un empleo ya anidaba en la cabeza de Elyn, porque tenía miedo de que se empezara a acumular las deudas. Y si Loraine no estaba dispuesta a ayudar, ella sí. Sin embargo, por más que buscaba en los periódicos no encontraba nada. Vio un par de empleos interesantes en Londres; pero su intención era aportar dinero a su familia, y trabajar en Londres significaba gastar en un alquiler y en su manutención.


  Lo que ella dominaba era el área administrativa, de eso estaba segura. Pero los empleos administrativos en Bovington o en Pinwich eran muy escasos. Empezó, por lo tanto, a buscar empleos de otro tipo; pero el trabajo no especializado estaba mal pagado.


  Nadie se atrevió a decirle a Madge lo que ocurría, y noviembre se acercaba a su fin. Junto con el sueldo del ama de llaves había otras cuentas que pagar, y Elyn empezó a sentirse desesperada. Nadie se preocupaba por ganar algo de dinero. Guy y su madre habían adoptado la misma actitud que Sam, y estaban a la espera de que «algo» ocurriera. Loraine se pasaba el día quejándose y esperando un nuevo novio. Era ella la que tenía que hacer algo, y lo hizo: vendió su coche.


  —¿Por qué has hecho esa tontería? —fue lo que todos dijeron esa noche, durante la cena, al enterarse.


  —Porque dentro de unos días hay que pagarle a Madge —respondió.


  —Yo no te pedí que vendieras el coche —declaró Sam con dignidad.


  Al oírlo, la chica comprendió que había herido su amor propio, y dijo:


  —Ya lo sé. Yo tampoco te pedí que me lo regalaras el día que cumplí dieciocho años. Y me lo regalaste. De todas formas —añadió, tratando de restarle importancia al asunto—, sé que me regalarás otro en cuanto puedas.


  Los sentimientos heridos cicatrizaron, y noviembre transcurrió sin mayores novedades. El nuevo mes trajo a la joven nuevas preocupaciones.


  El dinero obtenido de la venta del coche se estaba acabando con rapidez. Empezó a buscar nuevamente en los periódicos locales, y una tarde encontró el anuncio de un empleo que no sólo estaba bien pagado, sino en un lugar bastante cercano. Se trataba de hacerse cargo de la sección de estadística de una compañía... pero al ver de qué compañía se trataba, prefirió seguir buscando. Revisó minuciosamente todo el periódico, pero no encontró nada que pareciera tan interesante ni tan bien pagado, así que volvió a leer el anuncio.


  Estaba segura de que su familia se iba a oponer a que solicitara el empleo. Sin embargo, el sueldo era excelente.


  «Eso es lo que necesitamos en este momento: dinero», pensó, mordiéndose el labio inferior. «Y nadie hace nada por conseguirlo».


  El inconveniente era que no sabía nada de estadística. Nuevamente estuvo a punto de olvidar el anuncio. Pero una voz interior, la voz de una mujer más práctica y dura que ella, le dijo:


  «No te pongas pretextos. Puedes leer e interpretar un balance perfectamente. La estadística es mucho más sencilla que la contabilidad o la administración».


  Así pues, descolgó resueltamente el teléfono que tenía en su habitación y marcó el número que indicaba el anuncio.


  —Buenas tardes. Zappelli Fine China —anunció una voz al otro lado de la línea.


  Era una voz amable y suave, pero a ella le pareció que resonaba en toda la casa. Y sintió que estaba traicionando a su familia.


  «Necesitamos dinero, repitió la mujer práctica y dura que llevaba dentro, Haz lo que tienes que hacer».


  —Buenas tardes —respondió—. Con el departamento de personal, por favor.


  Unos minutos después, colgó el auricular y se lo quedó mirando, desconcertada. Unas palabras habían bastado para concertar la cita. Tenía que presentarse en la empresa del italiano al día siguiente, a las once de la mañana.


  Se hizo el propósito de decirle a la familia lo que pensaba hacer ese mismo día, durante la cena. Varias veces abrió la boca para empezar, pero le faltó valor. Por fin, se dijo que tenía muy pocas probabilidades de obtener el empleo por no tener cartas de recomendación ni saber mucho de estadística, y que no tenía sentido decir nada hasta estar segura. Aún más, se prometió no acudir a la entrevista.


  «Cobarde», la llamó una voz que empezaba a conocer muy bien.


  Era cuestión de amor propio, y al día siguiente acudió a la cita. Se puso uno de sus mejores trajes, y salió de la casa a las diez de la mañana. Caminó quince minutos para llegar a la estación de tren, y después de un viaje de diez minutos llegó a Pinwich.


  Zappelli Fine China estaba en las afueras de la población; pero llevaba tiempo de sobra, así que llegó cinco minutos antes de la hora concertada.


  La recibió un hombre llamado Christopher Nickson, que se disculpó por haberla hecho esperar. La condujo a su oficina, evidentemente complacido por su aspecto, y le ofreció una silla.


  —Empecemos —declaró, una vez instalados—. ¿Está usted trabajando en este momento?


  El mayor recelo de Elyn era que no la aceptaran si sabían que tenía conexión con Pillinger's. Pero no había forma de ocultarlo, así que respondió:


  —No. El señor Samuel Pillinger es...


  —Ah, sí —la interrumpió—. Tenemos algunos empleados que han trabajado con Pillinger. Yo también llevo poco tiempo aquí. Soy de Devon.


  Elyn se tranquilizó. El hombre no era de la región, por lo que desconocía su relación con los Pillinger; y su propio apellido, Talbot, era muy común. Pensó que había pocas probabilidades de que se supiera quién era en realidad, y deseó ardientemente conseguir el puesto.


  Nickson procedió a describir en qué consistía el empleo y lo que esperaban de la persona que lo desempeñara, y terminó preguntándole si le interesaba y si era capaz de desempeñarlo.


  —Por supuesto —respondió la chica.


  No mintió. Tenía suficientes conocimientos matemáticos para lograrlo; y lo que ignorara lo podía aprender.


  —Muy bien —comentó el hombre, sonriendo—. Dígame ahora dónde ha estudiado, qué cursos ha tomado...


  Se dio cuenta de que la expresión de Elyn cambiaba bruscamente, y preguntó:


  —¿Qué ocurre? ¿He dicho algo malo?


  —No —se apresuró a responder la joven—. Lo que ocurre es que no tengo muchos estudios. Pero sé manejar los números. Hágame una prueba, y se lo demostraré.


  Una hora después cogió el tren de regresó, con la seguridad de que Christopher Nickson había quedado impresionado con el resultado de la prueba. Sin embargo, la promesa que le hizo de que se podrían en contacto con ella no la dejó muy satisfecha.


  Por otro lado, estaba el hecho de que no tenía estudios reconocidos; y se dijo que si llegaba otra persona con diplomas o títulos, el puesto sería para ella. Decidió, por lo tanto, no comentarle nada a su familia.


  Los siguientes días permaneció en casa, cerca del teléfono, esperando la llamada de Christopher Nickson. No quería que nadie cogiera el teléfono y se enterara de quién era el que llamaba.


  Pronto sus esperanzas empezaron a desvanecerse, pero permanecía en casa. Sin embargo, la esperada llamada no se produjo.


  Una mañana, Sam entró a desayunar con un montón de cartas en la mano. De pronto se detuvo, extrañado; cogió una de las cartas y se la quedó mirando.


  —Es de Zappelli —anunció—. ¿Qué tienes tú que ver con ellos?


  No había imaginado que se pondrían en contacto con ella por correo. Era el momento de decir la verdad.


  —Es que... —se interrumpió con un fingido acceso de tos—. Es que he solicitado un empleo allí.


  —¿Cómo?


  —Pero yo creo que no me lo van a dar —añadió con rapidez.


  —¿A quién se le ocurre...? —explotó su madre.


  —Eso es lo que yo llamo lealtad —gruñó Guy.


  La única que faltaba era Loraine. Pero todos los demás se dedicaron durante un buen rato a reprocharle lo que había hecho y a regañarla en todos los tonos. Su madre empezó un largo sermón en el cual la acusaba de falta de gratitud y solidaridad hacia la familia. Esa fue la gota que colmó que el vaso, y Elyn la atajó diciendo:


  —Tu dirás lo que quieras, pero yo no puedo quedarme aquí sentada esperando a que ocurra algo que nos saque de los problemas. Los gastos siguen igual que antes, y tenemos que hacer algo para afrontarlos. Ya sé que aquí todos odiáis a Zappelli; pero es una empresa importante y pagan muy bien.


  Sam abrió la boca para intervenir, pero ella no se lo permitió.


  —Lo más probable es que rechacen mi solicitud porque no tengo estudios ni diplomas.


  —Entonces, abre esa carta y entérate —ordenó su madre—. Así sabremos todos a qué atenernos.


  Elyn rasgó el sobre lentamente. En ese momento se dio cuenta de lo mucho que deseaba conseguir ese empleo. Sin embargo, al leer la hoja de papel en la que le anunciaban que su solicitud había sido aceptada, no sintió la alegría que había esperado sentir.


  —Tengo que presentarme a trabajar el dos de enero —anunció con voz monótona.


  —¿Me pasas las tostadas, por favor? —pidió su padrastro, como si ella no hubiera hablado.


  La joven se levantó de la mesa y salió al jardín a caminar. Quería a su familia, y ellos la querían a ella; pero el rechazo que sintió en aquel momento la impulsó a alejarse.


  «Se portan como si hubiera cometido algún pecado gravísimo», pensó.


  Regresó una hora más tarde, dispuesta a hacer las paces con todos, a convencerlos de que no estaba actuando en contra de los intereses de la familia.


  Al momento de entrar encontró a Sam, que se dirigía a su coche. Para espanto suyo, su padrastro ni siquiera le dirigió una mirada. Pero ella no le permitió seguir adelante.


  —Me odias, ¿verdad? —fue lo único que se le ocurrió decir.


  Él se detuvo y la miró a los ojos. Elyn no bajó la mirada.


  —¿Insistes en aceptar ese empleo? —le preguntó.


  —Sí —respondió sin vacilar.


  Esperaba una contestación violenta o sarcástica. Pero para su alivio, Sam dijo:


  —Nadie puede odiarte, Elyn. Tus motivos son nobles, y yo lo sé.


  —¡Oh, Sam! —exclamó, abrazándolo impulsivamente.


  La estrechó contra su pecho, y la chica se sintió mucho mejor.


  Pasaron los días. Pasó también la Navidad. Su madre se ablandaba poco a poco; pero su hermanastro seguía enfadado con ella porque iba a trabajar en una compañía que era la culpable de que él perdiera lo que ya consideraba su herencia.


  El primero de enero, Elyn se dedicó a preparar sus mejores trajes. Quería asegurarse de hacer un buen papel cuando se presentara a trabajar.


  El dos, bajó a desayunar y, como siempre, encontró a la familia reunida alrededor de la mesa. Tal como esperaba, nadie se refirió a su nuevo empleo; mucho menos le desearon suerte. Sin embargo, en el momento que se levantaba para irse, su madre dijo:


  —Espera. Te llevo a la estación.


  Aceptó al momento, deseosa de poner fin a la guerra fría que durante unos días había soportado. Y un momento antes de bajar del coche, Ann le dio un beso en la mejilla. Teniendo en cuenta lo poco afectuosa que era su madre, Elyn concluyó que no era un beso de despedida, sino de perdón.


  Así, cuando llegó a Zappelli Fine China era una mujer animada y positiva, deseosa de trabajar y ganarse un lugar dentro de la empresa.


  Sus compañeros de trabajo eran Diana Kerr y Neil Jannings, dos jóvenes de su misma edad. Ella era una mujer sencilla y agradable; y él, un muchacho alto y delgado aficionado a la literatura.


  Acostumbrada a tener responsabilidades, se hizo cargo fácilmente del departamento de estadística, y pronto estuvieron los tres trabajando armoniosamente.


  Alrededor de las once de la mañana sonó el teléfono y Elyn alargó la mano automáticamente, sin apartar la vista de lo que estaba haciendo.


  —Soy Chris Nickson —saludó una voz masculina—. ¿Qué tal te va?


  —Muy bien. Estoy poniéndome al tanto de las cosas del departamento —contestó.


  —Me alegro. Dentro de diez minutos paso a buscarte para enseñarte las instalaciones. ¿Te parece bien?


  —Muy bien.


  Colgó, pensando que conocer las instalaciones le ayudaría a desempeñar mejor su trabajo.


  Chris llegó puntual y la llevó a recorrer el edificio y a presentarla a los jefes de los otros departamentos.


  La chica esperaba encontrarse con varias caras conocidas. Al no hallarlas, preguntó a Chris dónde estaban los antiguos empleados de la fábrica de Pillinger.


  —Hoy no trabaja todo el personal —explicó él—. Durante el mes de diciembre hubo necesidad de trabajar horas extra, y a muchos les dimos este día en compensación.


  —Ya —respondió Elyn, recordando con nostalgia los días en que Pillinger 's hubo también necesidad de trabajar horas extra.


  Aún no se habían apartado esos pensamientos de su mente cuando entraron al departamento de diseño. Ahí trabajaban dos hombres y una mujer... y uno de ellos era un antiguo conocido suyo.


  —Buenos días —saludó Chris a todos.


  Ella hizo lo mismo y obtuvo respuesta de la muchacha y uno de los hombres. El otro era Hugh Burrell, que no sólo no les respondió, sino que se la quedó mirando con el rencor de siempre.


  En vista de ello, la chica se hizo el propósito de no entrar al departamento de diseño a menos que fuera estrictamente necesario.


  Ése fue el único incidente desagradable que ocurrió durante su primer mes de trabajo en Zappelli Fine China.


  Chris Nickson la invitó un par de veces a salir. Pero eso implicaba que pasara a su casa a recogerla, y ella temía que cualquier miembro de su familia hiciera algún comentario ofensivo para la empresa en que ambos trabajaban, por lo que se vio obligada a no aceptar.


  El primero de febrero, Elyn salió de su casa con el mismo aspecto positivo de siempre, aunque por dentro estaba molesta y preocupada. Loraine se había vuelto a enamorar de uno de esos seductores sin escrúpulos que tan poderosamente la atraían, y acababa de romper con él; se había pasado toda la noche llorando y lamentándose de lo que consideraba una injusticia, y ella casi no había dormido tratando de consolarla y darle ánimos. Eso reafirmó su convicción de que enamorarse de ese tipo de hombres era lo peor que le podía ocurrir a una mujer.


  Fue precisamente ese día cuando conoció al dueño de la empresa. Más que conocerlo, se lo encontró en la forma más brusca que pudo imaginarse. Iba deprisa, y al pasar por una puerta, chocó de frente con él. La fuerza del impacto la hizo perder el equilibrio; tal vez habría caído, si unas manos grandes y fuertes no la hubieran sujetado con firmeza.


  Instintivamente, retrocedió un paso y buscó el rostro del hombre. Era bastante alta, pero tuvo que alzar la vista para encontrarlo.


  Lo reconoció enseguida, y se dijo que las fotografías no le hacían justicia. Max Zappelli era alto y fuerte; de piel morena y pelo oscurísimo; sus facciones eran aristocráticas y su expresión, fría y observadora. Pero tal vez lo que más le llamó la atención fueron los ojos, oscuros y penetrantes como ningunos.


  Murmuró una excusa y Max la soltó. Sin embargo, se dio tiempo para mirarla de pies a cabeza.


  «Lo que me temía», pensó ella, molesta. «Un conquistador empedernido».


  —Perdón, signorina —le dijo el dueño de la empresa.


  Añadió algunas palabras más, que a ella le parecieron frases hechas para seducir. A pesar de todo, algo ocurrió en su interior que la hizo estremecer. No quiso detenerse a analizar de que se trataba, por lo que inclinó la cabeza con cortesía no exenta de arrogancia y se alejó a paso veloz.


  Cuando entró en el despacho se alegró al ver que no había nadie, porque estaba temblando. Le pareció ridículo, le pareció increíble... pero no pudo negarlo. No le costó el menor trabajo recordar aquellos ojos oscuros y seductores, ni su voz con ligero acento extranjero. Bastaron aquellos segundos para que quedaran firmemente impresos en su memoria.


  Se alegró entonces de conocer las experiencias de Loraine, y también lo que su padre había hecho sufrir a su madre. Porque, de no ser por eso, ese hombre le podía causar un efecto más hondo y peligroso... y ella no estaba dispuesta a correr ese riesgo.


  Sacó papeles de su escritorio y se puso a trabajar. Sin embargo, no lograba concentrarse en lo que hacía.


  «Espero que el señor Zappelli regrese pronto a Italia», pensó de pronto. «No es que le tema, pero preferiría no volver a encontrármelo».



  Capítulo 2


  Esa tarde, aunque sin haber olvidado completamente el incidente, Elyn estaba concentrada en su trabajo. Estaba examinando con atención unos promedios de ventas, cuando se dio cuenta que le faltaban algunas cifras importantes.


  —Voy al departamento de diseño —anunció a sus compañeros de oficina, para que supieran dónde encontrarla en caso de que la necesitaran.


  Junto a la máquina de café vio a Vivían e Ian, trabajaban en el departamento de diseño. Eso le hizo temer que Hugh Burrell se hallara solo en la oficina, y estuvo a punto de dar la vuelta.


  «No seas ridícula», pensó. «Eres una profesional, una empleada de cierto rango, y no te puedes dejar dominar por esas tonterías. Además, no necesitas ver a Hugh, sino a Brian Cole, que es el jefe del departamento. Estás alterada por lo de esta mañana, y esa es otra tontería. No debes dejarte llevar por tus emociones, sino por la razón».


  Así que se dirigió al departamento de diseño y entró.


  Tal como pensó, Hugh Burrell estaba solo en el primer despacho. Inclinó ceremoniosamente la cabeza a modo de saludo, y él le contestó con una mirada, como siempre. Como no podía ni quería hacer nada para aligerar la situación entre ellos, fue directamente al despacho del jefe de diseño.


  Brian Cole no estaba. Le molestó tener que esperar para conseguir las cifras que necesitaba, pero, sobre todo, le molestó el que Hugh no se lo hubiera advertido antes de entrar.


  Sin embargo, vio sobre el escritorio varios papeles. Con la esperanza de que entre ellos se hallara el que necesitaba, los examinó brevemente. No lo encontró, y decidió dejarle una nota. Buscó un pedazo de papel para escribir unas líneas, pero tampoco lo encontró. Decidió, entonces, regresar a su despacho.


  Hugh Burrell no estaba en el despacho contiguo, lo que le evitó tener que saludarlo de nuevo.


  Sin los papeles del departamento de diseño no pudo terminar de sacar sus promedios, y se dedicó a otros asuntos. Iba a descolgar el teléfono para ver si lograba localizar a Brian, pero antes de que pudiera hacerlo, el aparato sonó.


  —¿Sí? —dijo en cuanto descolgó el auricular.


  —¿La señorita Talbot? —preguntó una voz que reconoció al instante.


  Ahí terminaron sus esperanzas de no volverse a encontrar al dueño de Zappelli Fine China.


  —Soy yo —contestó.


  —Preséntese en la oficina del señor Cole de inmediato —ordenó la voz.


  Aun en esas palabras, dichas con energía y autoridad, la joven encontró un cierto tono seductor, y se estremeció. Lo iba a ver de nuevo... pero esta vez no se lo iba a encontrar por sorpresa, sino que estaba advertida de antemano. Le extrañó que la citara en el departamento de diseño y no en su despacho. Fuera lo que fuera, iba a llegar preparada y a comportarse de la manera más eficiente y profesional que le fuera posible.


  En la puerta del despacho de Brian Cole se encontró con Maximilian Zappelli. Esta vez no chocaron, porque él se hizo a un lado para dejarla pasar.


  —¿Señorita Talbot? —preguntó él, sin revelar si la había reconocido o no—. Soy Max Zappelli.


  Y le tendió la mano ceremoniosamente.


  —Mucho gusto —murmuró la chica.


  Al entrar en el despacho se sintió aún más intrigada, porque además de Brian estaban sus tres empleados.


  El dueño de la compañía no perdió el tiempo, y se dirigió a ella con tono profesional.


  —La hemos llamado para ver si puede ayudarnos a resolver un problema muy serio que tenemos —informó en un inglés perfecto.


  —Desde luego —contestó, sonriendo—. Si está en mi mano...


  —Brian lleva varias semanas desarrollando una escultura en bronce y cerámica. Es un diseño tan complicado como bello, que creemos que gustará mucho. Aún se halla en fase de dibujo; pero es una cosa diferente a todo lo que hay en el mercado, por lo que no dudamos de que la competencia quiera apoderarse de él.


  El hombre hizo una pausa y Elyn sonrió, aunque aún no comprendía de qué se trataba. Ella no había tenido ninguna relación con los cálculos matemáticos que implicaban el desarrollo de la nueva escultura.


  —¿Se ha presentado algún problema con la escultura? —preguntó al fin.


  —Un problema muy grave —replicó el señor Zappelli, mirándola a los ojos—. Entre las tres y las cuatro de la tarde de hoy alguien ha entrado en este despacho...


  Se interrumpió brevemente. Los ojos oscuros se clavaron en los de ella, como queriendo examinar el fondo de su alma.


  —... y se ha llevado el diseño que estaba sobre la mesa —concluyó.


  —No puede ser —exclamó ella, comprendiendo a la perfección a lo que se refería—. Yo vine a...


  No pudo seguir, y miró a todos los que estaban a su alrededor. Le pareció que la estaban mirando acusadoramente. Entonces, horrorizada, se volvió otra vez hacia el dueño de la empresa.


  —Usted vino aquí a las cuatro menos cuarto —afirmó él.


  —Sí... Es cierto —admitió, comprendiendo que Hugh Burrell le había dado esa información—. Necesitaba unos papeles y vine a pedírselos a Brian.


  —Esos papeles te los llevé a tu oficina a la hora de la comida —intervino Vivian.


  —No tenías por qué venir —afirmó Hugh—. Yo te vi entrar; tuve que salir, y al volver ya no te encontré.


  —¿A quién le dio los papeles, Vivian? —quiso saber Zappelli.


  —En realidad no se los di a nadie, porque todos habían salido a comer. Los dejé sobre un ordenador.


  —¿Vio esos papeles al volver después de comer? —preguntó el italiano con frialdad.


  —No. Tampoco los busqué sobre el ordenador, porque ni siquiera imaginé que pudieran estar en el despacho.


  —Pero a este despacho sí entró.


  —Sí. Al venir hacia aquí vi a Ian y Vivian en el pasillo, tomando café... —titubeó, y estuvo a punto de decir que pensó que Hugh Burrell estaba solo en la oficina y que eso le desagradó, pero prefirió no entrar en detalles.


   Sin embargo, Zappelli interpretó equivocadamente su vacilación, porque dijo:


  —Usted sabía que Brian estaba trabajando en un proyecto importante, y pensó que la oficina estaría vacía.


  —¡No! ¡En absoluto! —respondió, quizá con demasiado énfasis, olvidando su intención de mostrarse fría y profesional.


  Él no hizo caso y prosiguió, refiriéndose a Hugh:


  —El señor Burrell asegura que usted estuvo bastante tiempo sola en este despacho.


  —Esperaba encontrar a Brian —se defendió, empezando a sentirse mal—. Necesitaba esos papeles con las cifras... Pensé que podían estar sobre su escritorio...


  —¿Revisó el escritorio? —preguntó Zappelli con brusquedad.


  —Necesitaba esos papeles —insistió.


  —¿Estaba el diseño sobre el escritorio? —preguntó más bruscamente.


  Elyn empezó a sentirse desesperada.


  —No lo sé... No conozco ese diseño... No me interesan los diseños... —exclamó, alzando algo la voz.


  Se repitió mentalmente que debía mantenerse tranquila. Pero era la primera vez que la acusaban de robar algo, y la situación le resultaba bastante desagradable.


  —¿Para qué querría yo un diseño? —añadió.


  Ése fue el momento que escogió Hugh Burrell para intervenir.


  —¿Quién mejor que tú sabría qué hacer con un diseño?


  Todos los presentes se volvieron a mirarlo, interrogantes.


  —¿Qué significa eso? —preguntó el dueño de la empresa con toda su autoridad.


  —Creí que todo el mundo estaba al tanto... —empezó el hombre—. Elyn es hijastra de Samuel Pillinger, dueño de lo que un día se llamó Pillinger's Ceramics.


  Elyn advirtió la expresión de sorpresa que se reflejó en los rostros de los circunstantes. Sin embargo, el señor Zappelli permaneció impertérrito.


  —El señor Pillinger era el dueño —les informó Burrell—, pero quien manejaba la empresa era Elyn. Ella sabe mejor que nadie el valor que tiene un diseño de esa categoría.


  La joven se sintió perdida. Las palabras de Hugh no le dejaban escapatoria alguna.


  De todas formas, se preparó a presentar batalla; levantó la barbilla con aire desafiante, dispuesta a negar los cargos que se le hacían. Pero antes de que pudiera decir nada, Maximilian Zappelli se volvió hacia ella y le dijo:


  —Eso es todo, señorita Talbot. No le quitaremos más tiempo.


  Elyn se lo quedó mirando, incrédula, asombrada. Tampoco pudo decir nada, porque un sonido semejante a un quejido llamó su atención. Era Hugh Burrell, que parecía más asombrado que ella.


  No acababa de creer que el señor Zappelli la dejara ir tan fácilmente, y mucho menos que le permitiera seguir trabajando como si nada hubiese ocurrido. Tuvo el impulso de darle las gracias, pero se contuvo; al fin y al cabo, ella no había hecho nada malo. Por lo tanto, inclinó la cabeza ligeramente en dirección al dueño y salió con paso altivo. Sin embargo, estaba segura de que el asunto no había quedado aclarado.


  Por eso, no la sorprendió que su teléfono sonara un poco antes de la hora de salida.


  —¿Diga?


   —Haga el favor de venir a mi despacho —fue la orden que recibió.


  La voz no preguntó quién era, ni ella tuvo necesidad de preguntar quién llamaba. Supuso que la iba a despedir, y eso la hizo sentirse francamente enfadada.


  «¿Por qué ha esperado hasta esta hora?», se preguntó. «Voy a perder el tren, y tendré que esperar bastante tiempo para coger el siguiente».


  Pensó en irse sin obedecer la orden del señor Zappelli, pero una voz interior la impelió a presentarse en su oficina.


  —Hasta mañana —dijeron al unísono sus compañeras de trabajo.


  —Hasta mañana —contestó, diciéndose que tal vez no volvieran a verse nunca.


  Sin embargo, ese pequeño gesto amistoso tuvo la virtud de aplacar un poco su cólera.


  Decidió defenderse cuando le fuera posible, y el primer paso consistía en dar la cara a su acusador. Así pues, se dirigió al despacho del señor Zappelli.


  —Pase —contestó una voz con ligerísimo acento extranjero.


  Se irguió y entró en el despacho. Era una habitación muy amplia, evidentemente diseñada para provocar un efecto sedante. Al fondo había un escritorio y un par de sillas de respaldo alto; y a un lado, un juego de sofá y sillones.


  Avanzó unos pasos, sin saber a qué atenerse. Tal vez aparecieran en cualquier momento dos miembros del personal de seguridad para escoltarla a la salida, o un par de policías para llevarla detenida, en vista de lo valioso del diseño. En ese momento, la única persona que se hallaba en la oficina era su jefe, que la esperaba de pie a un lado del escritorio.


   A pesar del estado de ánimo en que se hallaba, en cuanto lanzó una mirada a su rostro se estremeció y perdió gran parte de su altivez.


  —¿Deseaba hablar conmigo? —preguntó con toda la amabilidad que pudo reunir.


  Él la miró de modo crítico, pero sus ojos no dejaron traslucir nada.


  —Siéntese —respondió, señalando una de las sillas.


  No vio la necesidad de sentarse, si de todas maneras la iba a despedir. Pero como, por lo visto, pensaba despedirla con mucha ceremonia y cortesía, obedeció la indicación.


  Él no se sentó, sino que se alejó un par de metros. De pronto se volvió, con una mano en la barbilla y la otra en un bolsillo del pantalón.


  —¿Por qué titubeó después de que afirmó haber visto a dos empleados del departamento de diseño en el pasillo, tomando café? —quiso saber.


  Cogida por sorpresa, no supo qué contestar. Por un lado, ya había dicho que después de verlos entró a la oficina, y eso le pareció sospechoso al señor Zappelli. Por otro lado, él parecía dispuesto a extraerle toda la verdad antes de despedirla.


  —Estoy esperando, señorita Talbot —la apremió al ver que guardaba silencio.


  —Porque eso significaba que en el departamento de diseño sólo encontraría a Hugh Burrell —respondió, empezando a encontrar desagradable a aquel hombre.


  —¿Y eso qué? ¿No quería encontrarse a solas con él? ¿La atemoriza ese hombre?


  —No —respondió en el acto, deseando dar por terminada esa parte del interrogatorio.


  Sin embargo, pronto se convenció de que su interrogador no se conformaba con esa respuesta. Además, era un punto demasiado importante para dejarlo así.


  —Conteste —insistió el señor Zappelli—. ¿No deseaba usted encontrarse a solas con el señor Burrell?


  —No —tuvo que admitir.


  —¿Por qué? ¿Le incomoda su presencia?


  —Yo...


  Se interrumpió. Entonces, él se apoyó en el escritorio y la miró con gran intensidad.


  —No es eso —se vio forzada a decir—. No es que me sienta incómoda en su presencia, sino que... quiero evitar incidentes desagradables.


  —¿Qué clase de incidentes desagradables? —preguntó, sin darle tiempo.


  —Los... —se interrumpió y lo miró con exasperación—. ¿Qué importa eso?


  —¿Se da cuenta de lo que está haciendo? —preguntó Zappelli con voz gélida—. Por el simple hecho de que mi interrogatorio le resulta molesto, quiere usted que olvide que un importantísimo diseño me ha sido robado. Usted no quiere que yo descubra al culpable.


  —Yo no... —empezó a decir, pero se interrumpió—. No estará pensando que yo lo robé, ¿verdad?


  Durante unos segundos que le parecieron años, Zappelli la miró fijamente; luego; comentó:


  —No estoy ciego, señorita Talbot. Hace un rato, en el despacho de Brian Cole, me di cuenta de que el señor Burrell le tiene un rencor inmenso a usted. Pero desconozco la causa.


  —Ya —musitó la chica.


  En ese momento se dio cuenta de la razón por la cual había suspendido el interrogatorio en la oficina de Brian Cole y le había ordenado volver a su despacho.


  —Me gustaría conocerla —añadió.


   —Le... le molestó mucho que la fábrica de mi padrastro cerrara.


  —No creo que a ninguno de sus empleados le gustara —comentó él con sequedad, y añadió—: Debe de haber otra razón.


  Elyn suspiró y se preguntó si valía la pena aguantar aquel interrogatorio; sobre todo, porque estaba segura de que la iba a despedir de todas formas. Por otra parte, no quería que sobre su nombre cayera la sombra de una sospecha; por lo tanto, dijo:


  —Una vez me invitó a salir, y yo no acepté.


  —¿No le gusta el señor Burrell?


  —Francamente, no. Además...


  —¿Además...?


  —No tiene mucha importancia, pero... En una ocasión acepté la invitación de un compañero de trabajo, y eso le hizo creer que tenía ciertos... privilegios, como llegar tarde o irse sin pedir permiso. A partir de entonces, me hice el propósito de no aceptar invitaciones de compañeros de trabajo.


  Por primera vez desde que lo conocía, Maximilian Zappelli aprobó sus palabras con una inclinación de cabeza.


  —Yo sigo la misma regla —comentó.


  Elyn se dijo que ninguna de las mujeres que había visto fotografiadas a su lado parecía una empleada. Pero no tuvo tiempo de seguir esta línea de pensamiento, porque él continuó hablando:


  —Rechazó usted su invitación. Él se molestó y estuvo esperando una oportunidad para ponerla en evidencia de alguna forma. Esa oportunidad la ha encontrado hoy, y ha revelado algo que usted por conveniencia omitió en su solicitud de empleo.


  —En eso, está usted equivocado —afirmó, pensando en la forma en que el señor Zappelli habría tratado a Chris Nickson por no haber averiguado ese dato,.


  —¿Ah, sí?


  —Sí —afirmó la chica—. En primer lugar, nadie me preguntó si tenía alguna relación personal con el sector.


  Él entornó los ojos, como dudando de sus palabras, y ella se apresuró a añadir:


  —Mi intención era decírselo al señor Nickson, pero no se me presentó la oportunidad y yo quería... necesitaba este empleo con urgencia.


  Apenas lo dijo, se arrepintió de sus palabras, porque fue lo mismo que admitir que las finanzas de la familia eran precarias. Eso podría inducir al señor Zappelli a confirmar sus sospechas de que ella era la autora del robo.


  —Debo admitir que pensé que mi relación con Samuel Pillinger podía afectar a mis posibilidades de conseguir el empleo. Pero para que vea que no intenté ocultarlo, sepa que aquí trabajan varios ex empleados nuestros, y que ellos se encargarían de correr la voz de quién soy yo.


  El señor Zappelli no dijo nada. Lentamente se separó del escritorio y lo rodeó. Elyn habría dado cualquier cosa por saber lo que estaba pensando.


  De pronto, se dio la vuelta y la miró con esos ojos oscuros e inquisitivos que estaba empezando a conocer, y le dijo:


  —¿No pensó que ocultar ese parentesco podría causar su despido inmediato?


  La chica tragó saliva, intimidada por el formidable aspecto del dueño de la empresa.


  —¿Me va a despedir? —se aventuró a preguntar.


   —¿Por haber omitido su relación con Samuel Pillinger?


  —Esa compañía ya no existe —respondió Elyn—. Pregunto si me va a despedir porque me cree culpable de robar el diseño de Brian Cole.


  Durante un momento, los ojos oscuros se clavaron en los suyos.


  —Quiero ser justo —afirmó Zappelli contundentemente—. Cuando esté seguro de quién es el culpable, lo despediré de inmediato. Pero mientras llega ese momento, no quiero perderla de vista.


  «Porque sigo siendo la sospechosa número uno», concluyó la joven. «No me importa. Necesito este empleo. Me gustaría decirle lo que se merece por tratarme de esta forma, y mandar todo al diablo. Pero si me voy de la empresa mientras se sospeche de mí, no podré conseguir trabajo en ninguna otra parte».


  En consecuencia, se tragó su orgullo y concluyó:


  —Muchas gracias.


  Se levantó y salió del despacho con paso digno, sin siquiera volver la cabeza.


  Una semana después, Elyn seguía herida y molesta. Por lo que se sabía, el ladrón del diseño no había sido descubierto. Otra cosa que la desconcertaba eran aquellas palabras del señor Zappelli: «No quiero perderla de vista». No comprendía su sentido ni, mucho menos, que el dueño se hubiera ido al siguiente día a Italia sin volverla a llamar.


  El martes por la tarde, su teléfono sonó. Aunque sabía que no podía ser Zappelli, porque todo el mundo aseguraba que estaba en Italia y no volvería hasta el mes siguiente, no pudo evitar que le diera un vuelco el corazón.


   —¿Elyn? Soy Chris —contestó una voz agradable al otro extremo de la línea.


  La chica se sintió molesta consigo misma. Después de la entrevista con el señor Zappelli había tenido la intención de llamarlo para pedirle una disculpa por no haberle explicado su relación con Samuel Pillinger. Pero lo había ido dejando pasar, y como él no llamaba, pensó que no era necesario.


  —Hola, Chris —respondió con amabilidad.


  —Te llamo para preguntarte si quieres salir conmigo esta noche —pidió él sin rodeos.


  Tras un momento de vacilación, respondió:


  —Sí. Me parece buena idea.


  Era la oportunidad que esperaba para explicarle su silencio y las circunstancias en que se encontraba.


  —Muy bien —respondió la voz masculina—. Voy a reservar una mesa, y pasaré a recogerte a las siete. ¿Te parece bien?


  —Muy bien.


  Estuvo a punto de darle su dirección, pero supuso que la tomaría de su contrato, por lo que se despidió cortésmente y colgó.


  El teléfono volvió a sonar una hora más tarde. La joven no tuvo tiempo de decir nada, porque en cuanto se llevó el aparato al oído oyó una voz con ligero acento extranjero que preguntaba:


  —¿La señorita Talbot?


  —Soy... soy yo —tartamudeó, a pesar suyo.


  Era él, y su corazón empezó a latir con rapidez. ¿La iba a despedir?


  —Por favor, venga a mi despacho de inmediato —ordenó la voz.


  Oyó que él cortaba la comunicación y colgó. Tardó unos minutos en tranquilizarse, y se levantó para dirigirse al despacho del señor Zappelli. Por primera vez, salió sin decir a sus compañeros dónde iba.


  Durante el camino se fue repitiendo que si el señor Zappelli era un hombre de palabra, no la llamaría con el propósito exclusivo de despedirla. Cuando la entrevistó en el departamento de diseño aseguró que se ocuparía de encontrar al ladrón para despedirlo; y si de algo estaba segura, era de que ella no había robado el diseño.


  Sin embargo, sintió un cierto temor al llamar a la puerta del jefe. Seguramente la estaba esperando, porque le indicó enseguida que pasara.


  —Buenas tardes —saludó, con la mayor formalidad posible.


  En vez de contestarle, él la recorrió con la mirada, observando rápidamente su rostro y su elegante traje de chaqueta.


  —Siéntese, señorita Talbot —la invitó.


  En cuanto lo hizo, él fue al otro lado del escritorio y se sentó frente a ella. Su expresión era amable, y la chica no pudo imaginar siquiera lo que ocultaba. Por otro lado, no se mostró cortante, por lo que Elyn se preguntó si la habría llamado para disculparse. Sin saber por qué, se sintió emocionada. Concluyó que no era un hombre a quien le resultara fácil pedir disculpas, y un ridículo impulso de ayudarlo a salir del, paso la hizo decir:


  —¿Ya ha descubierto quién robó el diseño?


  La reacción del señor Zappelli fue mirarla con gran atención, por lo que comprendió que había cometido una indiscreción. Ella le sostuvo la mirada, pensando que seguramente el culpable ya había sido descubierto. Pero su jefe respondió:


  —Por desgracia, no.


   —Supongo que no servirá de nada que insista en que yo no robé ese diseño —se aventuró a decir.


  —Sé que posee otras habilidades —contestó él con voz monótona.


  —¿Aparte de mi habilidad para el robo?


  El señor Zappelli pareció no advertir su sarcasmo, y continuó como si no la hubiera oído.


  —¿Qué conocimientos tiene?


  —¿Conocimientos?


  —Conocimientos, sí. Especialización... Llámelo como quiera.


  Elyn se sintió molesta. Estaba segura de que el señor Zappelli había examinado con detenimiento su solicitud de empleo y la entrevista correspondiente; por lo tanto, tenía que saber que carecía de especialización. Por lo tanto, decidió evitar ese punto.


  —Tengo bastantes conocimientos —declaró, levantando la barbilla y enfrentándose sin vacilar a los ojos del señor Zappelli—. Dejé la escuela a los dieciséis años. Eso lo expliqué en mi solicitud. Lo que no expliqué es que después trabajé seis meses en cada uno de los departamentos de la empresa de mi padrastro. Por fin, llegué a la parte administrativa, que fue lo que más me interesó, y ahí estuve hasta el final.


  —¿Le gustan los números y el trabajo administrativo? —preguntó él sin siquiera parpadear.


  —Sí, señor —afirmó con serenidad.


  —El señor Burrell comentó que usted era quien realmente manejaba la empresa.


  Pensó que le estaba tendiendo una trampa, por lo que contestó:


  —No precisamente. Con frecuencia consultaba las cosas con mi padrastro.


   —Pero en general actuaba según su criterio —insistió él.


  La exasperaba la forma en que la acosaba. Pero como, aparentemente, no pensaba despedirla en ese momento, ocultó sus sentimientos y prosiguió:


  —El trabajo de oficina no presentaba problemas. Todo lo que tuve que hacer fue asegurarme de que las cosas se hicieran bien y a tiempo.


  —¿Tan eficiente es usted?


  Lo miró, perpleja. ¿A dónde quería llegar? Trató de adivinar lo que pensaba, pero le fue imposible. Controló su enfado y se dijo que aquél era el hombre que le pagaba el sueldo.


  —Si por «eficiente» quiere decir que las oficinas trabajaban sin problemas, sí —afirmó, sin falsa modestia—. Así de eficiente soy.


  Apenas pronunció estas palabras, en los ojos del señor Zappelli apareció una mirada claramente agresiva y Elyn pensó que habría sido mejor recurrir a la modestia.


  —Poca eficiencia me parece —declaró con dureza—, al no haber visto la catástrofe que se avecinaba.


  La chica quedó asombrada, sin saber qué decir. Y su asombro se transformó en incredulidad cuando lo oyó decir:


  —Tiene usted mucho que aprender aún, señorita Talbot. Por lo tanto, se irá a Italia a recibir una preparación adecuada.


  —¡A Italia! —exclamó, asombrada.


  —Eso he dicho —contestó el señor Zappelli con voz cortante; y en un tono que evitaba toda discusión, repitió—: Quiero que salga hacia allí de inmediato.



  Capítulo 3


  El tono de voz de Maximilian Zappelli era imperativo, pero Elyn no quiso rendirse sin luchar.


  —¿A Italia? —volvió a decir.


  —Es un país que está en nuestro planeta —respondió él con ligero tono burlón—. A poco menos de dos horas de vuelo.


  —Lo sé, pero... —le costaba trabajo reponerse de la impresión—. ¿Qué clase de preparación necesito? Por lo que yo sé, y le aseguro que no hablo a la ligera, el departamento de estadística marcha sobre ruedas.


  —Estoy hablando de informática. ¿Cómo están sus conocimientos en ese campo?


  Elyn se mordió el labio. Los ordenadores con los que había trabajado en la empresa de su padrastro eran bastante anticuados. Y desde que había empezado a trabajar con Zappelli, toda su atención estaba concentrada en hacer funcionar su departamento, de modo que no le había prestado atención a los ordenadores.


  —Sé algo de informática —respondió—. Pero es imposible saberlo todo. Todos los días avanza la tecnología.


  Iba a seguir hablando sobre el tema, pero el señor Zappelli no se lo permitió.


  —A eso precisamente me refiero —afirmó, dedicándole una sonrisa que no le inspiró la menor confianza—. Nuestras oficinas en Verona poseen la tecnología más avanzada.


  La chica buscó con desesperación un argumento para rebatirlo.


  —Estoy segura de que en Inglaterra también existe tecnología avanzada. No veo por qué tengo que ir a...


  —¿Hay alguna razón que le impida salir de Inglaterra? —la interrumpió—. ¿Un amigo especial? ¿Un novio?


  Iba a contestar que no tenía ni lo uno ni lo otro, pero finalmente pensó que la impertinencia de él se merecía una evasiva por respuesta.


  —Tengo muchos amigos —respondió.


  —Pero ninguno en especial.


  —No, pero no tardaré en tenerlo.


  —Pues mientras esté en Italia puede trazar su estrategia para pescarlo.


  Ella se sintió rabiosa. Sin embargo, supo conservar la calma y observar el semblante del italiano. Entonces se dio cuenta de que él conocía su resistencia, su decisión de no obedecer la orden. Iba a esgrimir un nuevo argumento, pero él la interrumpió.


  —El viaje y la estancia corren por cuenta de la compañía, y su sueldo íntegro le será depositado en su cuenta bancada.


  Eso la dejaba sin excusas. Sin embargo, aquello de que le depositarían su sueldo en el banco le hizo preguntar:


  —¿Cuánto tiempo tendré que estar fuera?


  El señor Zappelli la miró fijamente; y como si el asunto le divirtiera muchísimo, respondió:


  —Tenemos muy buenos instructores en Verona. Calculo que su preparación terminará hacia la semana de Pascua.


  Eso suponía mucho más tiempo de lo que había esperado, pero no dejó traslucir su asombro y preguntó con calma:


  —¿Cuándo tengo que salir?


  —Yo salgo para Verona esta noche. El avión lleva asientos vacíos.


  —¡No puedo salir esta noche!


  Las cosas estaban sucediendo demasiado deprisa. Le gustaba ser quien decidiera sus actividades, quien tomara sus decisiones; sin embargo, aquel hombre estaba convencido de que podía decidir por ella.


  —Aunque me fuera a casa ahora mismo, no tengo tiempo de prepararme, de...


  —Entendido —interrumpió él.


  Respiró, pensando que iba a aflojar la presión. Pero en eso también se equivocó.


  —Que sea mañana.


  La chica abrió la boca para protestar, pero el señor Zappelli fue más rápido.


  —Váyase a su casa de inmediato, para que tenga tiempo de prepararse.


  «Se las quiere dar de magnánimo», pensó. «Como si fuera tan fácil prepararse para un viaje por tiempo indefinido. Tengo que...»


  Se interrumpió al recordar algo.


  —Hoy tenía... —empezó a decir.


  —¿Alguna otra objeción?


  —Tengo una cita esta noche.


  —Puede usar mi teléfono, si quiere —contestó, señalando el aparato.


  Elyn negó con la cabeza. No quería que supiera que hablaba con una persona de la misma empresa.


  —Luego lo llamo —comentó.


  El patrón sonrió, mostrando dos hileras de blanquísimos dientes; y ella supo que la sonrisa no se debía a que le había hecho cancelar su cita, sino a la certeza de que al día siguiente la tendría en Verona.


  —No hablo italiano —dijo, alegando el único pretexto que le quedaba.


  —Cinco más cinco son diez en cualquier idioma —respondió el señor Zappelli, poniéndose de pie.


  La entrevista había terminado.


  Una hora más tarde estaba sentada en el tren que la llevaría a su casa, repasando todas las preguntas que no había hecho sobre el viaje. Sabía que todo el mundo estaría feliz de ir a Italia para recibir una preparación especializada; sin embargo, ella había hecho todo lo posible por evitarlo. Lo peor era que no sabía por qué; simplemente, era una reacción instintiva, casi visceral.


  Recordó la forma en que Chris había recibido la noticia.


  —¡Qué suerte tienes! —fue su comentario.


  —Dices bien: tengo mucha suerte —respondió ella.


  —¿Cuándo vuelves?


  Era una pregunta cuya respuesta no conocía. Lo único que sabía era que iba a trabajar muy duro, para volver cuanto antes.


  —Me debes una cita. No lo olvides.


  —No lo olvidaré —contestó, sonriente.


  Disculparse con Chris era sencillo. Lo difícil era decírselo a su familia.


  —Qué temprano llegas —le comentó su madre en cuanto la vio entrar.


  —Tengo mucho que contarte —respondió.


  Entraron a la biblioteca, donde estaban los otros miembros de la familia, con excepción de Loraine. Les contó lo sucedido con precaución, y su reacción fue mucho mejor de lo que esperaba, con excepción de Guy.


  —¿A qué demonios tienes que ir a Verona? —preguntó el muchacho.


  —Necesito aprender informática.


  Empezó a repetir lo que ya había explicado, pero él la interrumpió.


  —¿Y para eso te tienes que meter en el campo enemigo?


  —No es eso, Guy. Yo necesito este empleo, y creo que...,


  —No necesitas nada. Tienes el dinero de la venta del coche.


  Era cierto. Pero ese dinero se iba a acabar, tarde o temprano.


  —Voy a hacer mis maletas —contestó, porque no quería discutir con él.


  —No se te olviden las botas para nieve.


  La recomendación era buena, y decidió obedecerla; aunque era tanto lo que quería llevar, que tuvo que dejar muchas cosas. Pasó un buen rato haciendo las maletas, y ni siquiera esa ocupación le quitó del pensamiento al hombre que le había ordenado salir de viaje sin previo aviso.


  En el momento en que bajaba a cenar sonó el teléfono de su habitación, y volvió para contestar.


  —Por favor, ¿puedo hablar con la señorita Talbot? —pidió una voz de mujer.


  —Soy yo.


  —Soy Felicitas Rocca, la asistente personal del signor Zappelli.


  —Mucho gusto —contestó, sorprendida.


  —El signor Zappelli me pidió que le consiguiera asiento en un vuelo a Verona. Apunte, por favor.


  Cinco minutos después bajó al comedor, sintiéndose mucho más segura que antes.


  —¿En qué hotel vas a estar? —le preguntó su madre.


  —No lo sé aún —respondió—. Alguien me va a recibir en el aeropuerto, y se encargará de todo.


  Supuso que la persona encargada de recibirla sería un chofer de la compañía. Pensó que tal vez Felicitas Rocca fuerza en persona al aeropuerto; pero como su avión llegaba un poco tarde, desechó la idea. Aunque, a juzgar por la hora a la que la había llamado esa noche, no era una mujer acostumbrada a salir de su oficina a las cinco en punto de la tarde.


  Por razones técnicas, el avión salió de Londres con retraso. Elyn no pudo hacer nada al respecto, más que desear que el encargado de recibirla llamara al aeropuerto para confirmar la hora de llegada.


  Durante el viaje, la imagen de Maximilian Zappelli no la abandonó. No era que quisiera pensar en él, pero tampoco conseguía apartarlo de la mente. A veces eran sus palabras, a veces sus intenciones. Ni la comida ni el cielo estrellado consiguieron distraerla.


  «¿Seguirá pensando que soy una ladrona?», se preguntó una y mil veces. «¿Por qué me hace ir al lugar donde tiene sus oficinas principales, si cree que soy una especie de espía industrial?»


  Molesta consigo misma, recogió las cosas de la comida y se apoyó en el respaldo del asiento. Se dedicó a observar el trabajo de las azafatas; pero recordó que el señor Zappelli había afirmado que quería tenerla donde la pudiera ver... ¿No sería que quería vigilarla personalmente?


  Por fin halló otra cosa en qué pensar, cuando el piloto anunció que el aeropuerto de Verona estaba cerrado a causa de la niebla, y que el avión iba a aterrizar en otra ciudad, cuyo nombre no distinguió.


  «¿Qué voy a hacer?», se preguntó, alarmada. «¿Cómo me voy a trasladar a Verona, dónde voy a alojarme?»


  No tardó en empezar el descenso. Pero era demasiado tarde para llamar a las oficinas de la empresa para pedir instrucciones.


  Pasó rápidamente la aduana y se dirigió hacia la salida, tratando de encontrar una solución a su problema. Entonces pensó que la persona que la iba a recibir en Verona podía haber llamado a la oficina de las líneas aéreas para dejarle un mensaje. Dejó su equipaje en el suelo y buscó con la mirada alguna oficina de información o algún empleado de la línea.


  Entonces llegó a sus oídos una voz que habría reconocido en cualquier parte; una voz que poseía un tono particularmente seductor, y que en ese momento le sonó a música celestial.


  —Hola, Elyn —saludó la voz.


  Se volvió al instante y una sonrisa se dibujó en sus labios.


  —Hola —respondió, y la sonrisa se hizo más amplia.


  Max Zappelli, por su parte, miró sus hermosos ojos verdes, su boca exquisita y su elegante silueta. Y sin dejar de observarla, comentó:


  —Está usted muy guapa.


  El cumplido fue tan inesperado, que no supo qué contestar.


  —Esa sonrisa no hace sino acentuar su belleza.


  Hizo una brevísima pausa; luego, cogió su equipaje y ordenó:


  —Vamos. Tengo el coche mal aparcado.


  Elyn lo siguió, desconcertada por los elogios.


  Minutos después estaba sentada al lado de Max en un lujoso Ferrari, y la sonrisa no abandonaba sus labios.


  «No sé qué me pasa», se dijo. «Ayer tenía ganas de darle un hachazo en la cabeza, y hoy estoy contenta de verlo... Debe de ser porque me ha venido a recoger al aeropuerto y me ha evitado un problema».


  Esperó a que salieran de la zona del aeropuerto, porque lo vio muy concentrado en la conducción; cuando entraron en la autopista, le dijo:


  —Le agradezco mucho que haya venido a recibirme.


  —Mi casa está a medio camino entre Verona y Bérgamo. Me disponía a salir, cuando Felicitas me llamó para comunicarme que el vuelo había sido desviado a Bérgamo. Le dije que llamara al empleado de la compañía para que no la esperara, y decidí venir personalmente.


  —Pues se lo agradezco muchísimo —repitió.


  Jamás esperó que fuera el señor Zappelli quien la recibiera en Verona. Sin embargo, le dolió saber que el encuentro en Bérgamo había sido producto del azar.


  —Espero no haberle causado muchas molestias —expresó, impulsada por la buena educación y no por la sinceridad.


  Después de todo, aquel hombre la creía una ladrona. No tenía por qué agradecerle nada.


  —Por supuesto que no —repuso él—. Tengo un compromiso, pero es más tarde.


  Repentinamente molesta por la idea de que él tuviera una cita, Elyn se volvió a mirar por la ventanilla para evitar toda conversación. Entonces se dio cuenta de que no había ni rastro de nieve, y se arrepintió de haber traído las botas.


  De pronto, la niebla los envolvió. El señor Zappelli redujo la velocidad y empezó a conducir con más precaución que antes. Elyn decidió no distraerlo, y así llegaron a Verona una hora después de salir del aeropuerto de Bérgamo.


  En vez de ir hacia el centro de la ciudad, donde seguramente estaba la zona hotelera, se dirigió hacia las afueras.


  —¿A... a qué hotel me lleva? —preguntó al fin, sin poder dominar su inquietud.


  —A ninguno. La compañía posee un apartamento para alojar a sus clientes, y pensé... Mejor dicho, Felicitas pensó, que estaría usted más cómoda allí que en un hotel, Elyn.


  —Muchas gracias.


  De nuevo se sintió desconcertada. Si ese hombre la creía una ladrona, no comprendía que le dedicara tantas atenciones. Además, la llamaba por su nombre... Tal vez no era tan altivo como le había parecido en un principio.


  El apartamento estaba en un lujoso edificio, custodiado por un hombre alto y fuerte de aproximadamente cuarenta años.


  —Buona sera, signorina. Buona sera, signore —los saludó al verlos bajar del coche.


  —Buona sera, Uberto —respondió el señor Zappelli.


  El portero intentó coger el equipaje, pero Max no lo permitió, y le dio una serie de instrucciones en italiano que ella no comprendió; luego le dijo, en perfecto inglés:


  —Uberto está aquí por las noches y Paolo durante el día. Ellos son los encargados de velar por su seguridad. No creo que le falte nada; pero si necesita algo, no dude en recurrir a ellos.


  —Gracias —murmuró, al tiempo que dedicaba una sonrisa a Uberto.


  Subieron al tercer piso y se detuvieron ante una puerta, que el señor Zappelli abrió.


  Inmediatamente se dio cuenta de que se trataba de un apartamento verdaderamente lujoso. Gruesas alfombras cubrían el suelo, y el mobiliario de la sala era caro y elegante.


  —¿Cree que estará a gusto aquí? —le preguntó el dueño de todo aquello.


  —Yo creo que sí.


  El señor Zappelli se dio la vuelta para salir del apartamento, y ella tuvo la extraña impresión de que no deseaba marcharse.


  «¡Qué tonta soy!», se dijo. «Yo soy quien no tiene muchas ganas de quedarse sola en un país extraño, en un apartamento desconocido, pero él debe de estar deseando irse. Dijo que tenía una cita dentro de un rato, y tal vez tenga que ir antes a su casa a cambiarse; y con la niebla que hay en la carretera...»


  Él le tendió unas llaves. Al alargar la mano para cogerlas, sus dedos rozaron la piel masculina, y algo semejante a una descarga eléctrica le recorrió el cuerpo.


  —Buenas noches, Elyn.


  Ella no pudo contestar, estupefacta por la reacción que el roce de esos dedos le había causado. Su sorpresa aumentó cuando el señor Zappelli se inclinó y la besó suavemente en una mejilla y luego en la otra, provocando una nueva conmoción en su interior.


  Esta vez, sin embargo, su reacción fue empujarlo suavemente con ambas manos y dar un paso atrás. En los ojos masculinos apareció una expresión al mismo tiempo traviesa y burlona.


  —¿Me estás echando de mi propio apartamento?


  —Buenas noches, señor Zappelli —indicó con firmeza.


  —Buenas noches, señorita Talbot —respondió.


  Y salió del apartamento, moviendo burlonamente la cabeza.


  Ella cerró la puerta, furiosa. Sin embargo, al cabo de un momento se sintió sola. El apartamento resultaba demasiado grande y demasiado silencioso. Y echó de menos su casa, donde siempre había alguien con quien charlar.


  Para ahuyentar su pesimismo, llevó las maletas al dormitorio. No había hecho más que dejarlas en la cama, cuando Max Zappelli volvió a apoderarse de sus pensamientos.


  «¿Por qué tengo que pensar en él?», se preguntó, molesta. «Un hombre así, que en cuanto ve a una mujer se dispone a conquistarla...»


  Empezó a sacar la ropa, y un nuevo pensamiento acudió a su mente.


  «Dice que nunca sale ni tiene relaciones con sus empleadas... No me ha invitado a salir, pero se ha despedido con un beso. ¡Y ni siquiera somos amigos!».


  Cuando se fue a dormir, estaba tan desconcertada como al principio.


  «Nunca pensé que me relacionaría con un tipo así. Y sin embargo aquí estoy, en la tierra de Romeo y Julieta, al lado de un conquistador empedernido. Ha aprovechado la más mínima oportunidad para besarme, y...»


  Titubeó. Su sentido de justicia la hizo reflexionar sobre el significado de los besos que él había depositado en sus mejillas.


  «¿Estaba tratando de seducirme, o se estaba despidiendo en la forma habitual entre los italianos?»


  Capítulo 4


  El jueves, Elyn se despertó decidida a no tomar conclusiones precipitadas en lo que al señor Zappelli se refería. Aquellos besos que le había dado en las mejillas la noche anterior pudieron ser una muestra de cortesía, pero ella debía tratarlo con la máxima precaución.


  Pasó unos minutos en la cama, pensando en la actitud que iba a adoptar; pero al darse cuenta de la hora, se dijo que tenía cosas más importantes que hacer que pensar en ese hombre, y se levantó.


  Se vistió deprisa, al tiempo que se preguntaba quién iba a informarle de dónde se hallaba la empresa y cómo llegar hasta ella. Quizá el portero pudiera darle la dirección.


  Cuando estaba a punto de salir, sonó el teléfono y corrió a contestar.


  —Diga.


  —Buon giorno, signorina —contestó una voz masculina.


  Aquel hombre empezó a hablar en italiano, y Elyn no entendió nada. Sin embargo, le pareció distinguir en medio de aquel torrente las palabras signorina Rocca.


  —Grazie —respondió, empleando una de las pocas palabras italianas que conocía.


  Ya había decidido preguntarle a Uberto o a Paolo, al que estuviera de guardia, la dirección de la empresa; y pensó que al mismo tiempo trataría de averiguar qué significaba aquello de signorina Rocca.


  Cuando salió del ascensor, vio a una atractiva mujer de unos treinta años hablando con Uberto. La mujer se acercó a ella tendiéndole la mano y se presentó:


  —Buon giorno, Elyn. Soy Felicitas. ¿Qué tal el viaje?


  —Muy bien, exceptuando el desvío al aeropuerto de Bérgamo.


  —Por fortuna, hoy ya no hay niebla.


  —Te agradezco que hayas venido a buscarme para llevarme a la empresa.


  Salieron charlando del edificio y llegaron al Fiat de Felicitas.


  Tardaron unos cuantos minutos en llegar a Zappelli Internazionale, y Felicitas la acompañó hasta al lugar donde iba a trabajar a partir de ese momento. Había varias personas en el departamento de ordenadores, y la mujer le presentó a todos; el último fue un muchacho con gafas que tendría poco más de veinte años.


  —Este es Tino Agosta, que se dedicará a enseñarte. Habla el inglés muy bien.


  Poco después Felicitas se fue, y Elyn dio principio a su preparación en Zappelli Internazionale.


  Pronto notó que Tino, además de dominar el inglés, era poco menos que un mago de la informática. Hacia las once, el muchacho le sugirió que se fueran a tomar un café.


  —No quisiera interrumpir ahora. Ya estoy empezando a entender esta operación —protestó la chica.


  —Sí, pero hay que descansar la vista —respondió él con solemnidad.


  Se quejó convencer, y ambos fueron a la cafetería de la empresa. Ahí, Tino pidió para ella el café más fuerte que había probado en su vida, y Elyn se prometió pedir cualquier otra bebida al día siguiente. Y como Tino pagó, ella se dijo que por la tarde le invitaría a una taza de té.


  Por lo tanto, a la hora del almuerzo preguntó si había algún banco cercano.


  —Te acompaño —ofreció el muchacho.


  —Es hora de comer...


  —Tomaré cualquier cosa después.


  —Necesito comprar algunas cosas: leche, pan...


  Si Tino le había caído bien desde un principio, le cayó aún mejor cuando la acompañó a hacer la compra. Regresaron a la empresa con el tiempo justo para tomar algo ligero en la cafetería, y pasaron el resto de la tarde concentrados en su trabajo. Cuando ya se disponían a guardar el ordenador, el muchacho preguntó:


  —¿Te has aburrido mucho?


  —Al contrario. Me ha parecido un trabajo fascinante —contestó.


  En ese momento, Felicitas se asomó por la puerta y le ofreció llevarla al apartamento. Ella aceptó, y minutos después subieron al pequeño coche.


  —¿No te desvías para llevarme? —preguntó Elyn.


  —Un poco. Pero no hay problema.


  —Mañana regresaré sola.


  Felicitas empezó a protestar, pero Elyn no se lo permitió.


  —Me gusta caminar —dijo con firmeza—. Además, así voy conociendo la ciudad.


  —¿Estás segura?


  —Segurísima.


  Se despidió y entró en el edificio. Un hombre de altura y complexión similares a Uberto estaba en la portería.


  —Buona sera, Paolo —saludó amablemente y se dirigió al ascensor.


  —Buona sera, signorina Talbot —respondió el hombre.


  Una vez en el apartamento, se dedicó a meter en el frigorífico sus compras. Eso no le llevó mucho tiempo, y al cabo de una hora empezó a sentirse sola otra vez.


  «Soy una tonta», se dijo con énfasis. «Lo que pasa es que echo de menos mi casa. Pero pronto me acostumbraré. Además, no estaré mucho tiempo en Verona».


  Este pensamiento le produjo una nueva inquietud, que procuró desechar de inmediato.


  «Hoy he conocido a muchas personas agradables. Sólo hay alguien aquí a quien no quisiera encontrarme jamás. Hoy no lo he visto, no he sabido nada de él. Creí que me iba a llamar...»


  Se interrumpió, alarmada ante lo que estaba pensando. Cualquiera que la oyera pensaría que lamentaba no habérselo encontrado.


  «¡No, señor!», pensó con energía. «Es la soledad lo que me produce esta inquietud, no el señor Zappelli».


  A pesar de todas sus protestas, cuando Elyn se fue a dormir lo hizo con la impresión de que no iba a poder pensar en otra cosa durante toda la noche.


  A la mañana siguiente se despertó optimista.


  «Ya se por qué no lo puedo apartar de mi mente», concluyó. «Porque me molesta sobremanera que me crea una ladrona, y me gustaría convencerlo de la verdad».


  Esa tarde, Tino Agosta la invitó tímidamente a cenar. Y aunque vaciló un instante, aceptó sin reservas. Era una buena forma de mostrar que el dueño de la empresa no le interesaba.


  —Estoy encantado de que aceptes —declaró, con una amplia sonrisa.


  Pasaron el día trabajando en armonía; y cuando llegó la hora de la comida, Elyn aprovechó para salir a dar una vuelta. La empresa estaba muy cerca de una importante zona comercial, y se entretuvo un rato mirando los escaparates de algunas tiendas lujosas. Allí se encontró con Felicitas, y regresaron juntas al trabajo.


  —¿Has tenido problemas para llegar a la oficina? —preguntó la mujer.


  —Ninguno. Ayer me fijé bien en el camino, y he venido a pie.


  —¿Qué tal te llevas con Tino?


  —Muy bien. La informática a este nivel es bastante complicada, pero él es muy paciente.


  —Y muy inteligente.


  «Ya me he dado cuenta», estuvo a punto de contestar. Pero Felicitas la distrajo preguntándole qué pensaba hacer el fin de semana.


  Era cuestión de amor propio no dar la impresión de que iba a encerrarse en el apartamento a esperar a que llegara el lunes. Por otro lado, no quería que Felicitas se sintiera obligada a cuidar de ella. Por lo tanto, le contestó:


  —Tengo un fin de semana muy ocupado. Como es mi primera visita a Italia, quiero conocer lo más posible entre sábado y domingo. Y hoy, Tino me va a llevar a cenar a su restaurante favorito.


  —Muy bien —sonrió Felicitas—. Por lo visto, te llevas muy bien con Tino.


  El resto de la caminata lo empleó en aconsejar a Elyn sobre los lugares que debía visitar.


  Una hora más tarde, Tino interrumpió las explicaciones que le estaba dando para atender una llamada. Por su manera atenta y respetuosa de contestar, se dio cuenta de que quien le hablaba era una persona importante. Pero aun así le sorprendió que, al colgar el auricular, le comentara:


  —El señor Zappelli quiere verte.


  —¿A mí? —preguntó.


  —Ven. Te enseñaré el camino —propuso, levantándose enseguida.


  Elyn lo siguió por un verdadero laberinto de pasillos y escaleras.


  —¿Encontrarás el camino de regreso? —preguntó Tino, deteniéndose ante una puerta de madera.


  —Claro que sí —respondió, confiando más en la suerte que en su sentido de la orientación.


  Llamó a la puerta con delicadeza y una voz le indicó que entrara. A ella le pareció que el tono de él mostraba satisfacción al comprobar la rapidez con que había obedecido su mandato.


  Elyn se sintió molesta. Si la iba a despedir, ¿por qué no lo había hecho en Inglaterra? ¿Por qué la había hecho venir a Italia? En ese momento deseó haber renunciado. Así se habría evitado el mal rato que, seguramente, iba a pasar.


  Pero recordó las cuentas por pagar que se acumulaban en casa de su familia, y decidió olvidar el amor propio y el orgullo. Su situación no le permitía ser quisquillosa.


  —Elyn —exclamó él, levantándose cuando la vio entrar—. Pase. Siéntese.


  La chica cruzó la amplia oficina y se sentó frente a su escritorio. El señor Zappelli esperó a que lo hiciera, y se sentó a su vez.


  —¿Está usted cómoda en esa silla? —preguntó el hombre.


  —Sí, gracias —respondió, tratando de imitar su amabilidad.


  En el fondo se sentía desconcertada, porque no se recibía de esa forma a una empleada a quien se iba a despedir.


  —¿Tino y usted son... compatibles?


  —Mucho —respondió.


  —¿Le molestaría dejar el departamento de ordenadores?


  «Me va a despedir», pensó. A pesar de ello, irguió la cabeza y preguntó con frialdad:


  —¿Por qué lo dice?


  Lo que apareció en los ojos masculinos no fue una orden de despido, sino algo semejante a la admiración.


  —Es usted una mujer muy áspera.


  —¿Acaso debo mostrarme agradecida hacia el hombre que me está despidiendo injustamente? —preguntó con hostilidad, deseando terminar con aquella entrevista.


  —¿Quién quiere despedirla? —repuso él, asombrado.


  —Creí que... —se interrumpió y se le quedó mirando; al cabo de un instante, prosiguió—: ¿Quiere pasarme a otro departamento?


  —No precisamente —respondió él, al tiempo que esbozaba una sonrisa—. Pero le agradecería que esta tarde me hiciera un trabajo.


  —Ah —murmuró, sintiendo que su corazón se estremecía con violencia.


  —¿Sabe usted escribir a máquina?


  Se lo quedó mirando. Seguramente él sabía que ella podía hacerlo. Estaba convencida de que había examinado a conciencia su solicitud de empleo.


  —Estoy un poco desconcertada —contestó.


  —Pero lo hará usted bien —declaró el señor Zappelli, como si lo único que contara fuera su opinión—. Sucede que mi secretaria bilingüe se ha puesto enferma y...


  —¿Y Felicitas? Ella habla inglés a la perfección. ¿No puede ella...?


  —¿Debo entender que se niega usted a hacer lo que le pido? —la interrumpió, haciendo desaparecer todo rastro de la sonrisa que había iluminado momentos antes su rostro.


  —Desde luego que no —tuvo que replicar.


  Estaba segura de que si se negaba, le diría que se fuera al momento.


  —Sigamos, pues —continuó el señor Zappelli.


  Con aire condescendiente, le informó de que Felicitas tenía mucho trabajo esa tarde y le resultaba imposible ocuparse de otra cosa. Luego procedió a explicarle lo que quería de ella.


  Elyn miró los papeles que le tendió. Estaban escritos con una letra pequeña y apretada.


  —¿Quiere que quede terminado esta noche? —preguntó, desalentada.


  Antes de responder, él se apoyó en el respaldo de su sillón y sonrió con amabilidad.


  —A menos que usted no pueda hacerlo.


  —Podré —afirmó ella.


  —Muy bien —contestó el señor Zappelli; señaló un escritorio que estaba junto a la ventana y añadió—: Como seguramente le costará trabajo leer mi letra, he pedido que traigan este escritorio para usted.


  —¿Voy a trabajar aquí... en su oficina?


  Se sintió desconcertada. Con el señor Zappelli vigilándola, se iba a equivocar bastante al escribir a máquina.


  —Sí —afirmó.


  Antes de que le indicara qué era lo primero que tenía que hacer, ella preguntó:


  —¿Me permite ir por mi bolso y mi abrigo? —y como él la miró con aire de duda, añadió—: Por lo que me imagino, vamos a terminar muy tarde, y van a cerrar el departamento de ordenadores.


  —Vuelva lo antes posible —respondió él, de manera cortante.


  Estuvo a punto de contestarle: «Volveré corriendo». Pero se contuvo, y lo que hizo fue adoptar una expresión sonriente al salir. Una vez en el pasillo, caminó deprisa.


  En pocas palabras explicó la situación a Tino, y le rogó que la perdonara por cancelar su cita de esa noche.


  —No importa —respondió él—. Podemos salir a cenar mañana.


  Sin saber por qué, no le agradó mucho el interés del muchacho por salir con ella.


  —Es que... pienso ir a Bolzano mañana.


  No sabía lo que era Bolzano, pero era un lugar que Felicitas había mencionado esa tarde como interesante.


  —No sé a qué hora volveré —concluyó.


  —Si no tienes con quién ir a Bolzano, tendré mucho gusto en acompañarte... Si no te molesto.


  —No, no es eso...


  Por su mente pasaron todas las invitaciones que había rechazado en el pasado, y pensó que esa era la razón de que se encontrara siempre sola. Además, Tino le agradaba; y era mucho mejor despertar su interés que su indiferencia.


  —Me encantaría —repuso, al fin.


  En pocas palabras se pusieron de acuerdo sobre la hora en que iban a verse, y la chica regresó al despacho del señor Zappelli.


  Tal como había sospechado, sus primeros intentos al usar la máquina de escribir terminaron en fracaso. Deseó fervientemente que el hombre que la observaba desde su sillón de ejecutivo se impacientara y le dijera que podía irse, pero no fue así. Gracias a un esfuerzo de concentración, Elyn empezó a dominar la máquina, y al cabo de un rato ya estaba escribiendo con fluidez.


  Primero fueron unas cartas; después, un informe bastante largo. Era conciso, y el señor Zappelli redactaba bastante bien, por lo que pronto se interesó mucho en él, y llegó a estar tan absorta en el trabajo, que se sobresaltó cuando una voz a sus espaldas preguntó:


  —¿Puede leer mi letra sin problemas?


  Su interés por el informe era tal, que hasta se había olvidado de la hostilidad que sentía hacia él.


  —No es tan difícil. Se ve que se ha esmerado mucho —contestó, sonriendo.


  Sin esperar respuesta, se volvió a hundir en su trabajo, cada vez más interesada en lo que su jefe había escrito.


  Felicitas entró dos veces a interrumpirlos. La primera, para sostener una discusión con su jefe; la segunda, a desear Buona notte a ambos. Elyn contestó brevemente para no perder tiempo, y logró terminar todo el trabajo poco después de las ocho de la noche.


  El señor Zappelli seguía escribiendo afanosamente, y ella deseó con toda el alma que ese trabajo pudiera esperar hasta el lunes, cuando la secretaria bilingüe ya estuviera de vuelta.


  Sin embargo, no iba a admitir que estuviera cansada. Por lo tanto, colocó todas las hojas mecanografiadas sobre el escritorio y se volvió hacia su jefe.


  —¿Algo más? —preguntó.


  —Es todo —respondió él; y al darse cuenta de que ella miraba lo que estaba haciendo, añadió—: Esto es otra cosa. Ya he trabajado bastante por hoy.


  Eso se aplicaba también a ella, de modo que Elyn le entregó el trabajo y esperó a que examinara las primeras páginas.


  —Para estar desentrenada, ha hecho usted un trabajo excelente —comentó.


  —Me ha parecido muy interesante.


  Se arrepintió de inmediato de lo dicho, porque sonaba como un halago, y eso era lo último que pretendía. Para disimular su turbación, fue a ponerse el abrigo.


  —Si no se le ofre... —empezó a decir.


  No pudo seguir adelante, porque Maximilian Zappelli le sonrió con algo más que amabilidad, y sintió que el corazón se le detenía por un instante.


  —No, señorita Talbot —respondió—. Después de hacerla trabajar tanto, no voy a permitir que se vaya sola.


  —Esta mañana he venido sola.


  Él ni siquiera la oyó. Estaba consultando su reloj.


  —¿Por qué no me ha dicho la hora que es? —exclamó, tras soltar una exclamación en italiano.


  «¡Me está culpando a mí de lo tarde que es!», pensó. Abrió la boca para protestar, pero el siguió hablando:


  —La cafetería de la empresa ya estará cerrada. Y con el hambre que tengo...


  «Dudo mucho que haya comido alguna vez en la cafetería de la empresa», pensó Elyn.


  —¿Tiene algún plan para cenar? —preguntó de pronto el señor Zappelli.


  «Ten cuidado», le aconsejó una voz interior. «Este hombre es un conquistador empedernido».


  A pesar de todo, una extraña excitación se apoderó de ella al pensar en la posibilidad de pasar un rato con el señor Zappelli sin hablar de cuestiones relativas al trabajo. Y sin poderlo evitar, comentó:


  —El frigorífico está vacío, así que tengo que...


  Una nueva exclamación que brotó de los labios masculinos la interrumpió.


  —Perdóneme, Elyn. Debí asegurarme de que el frigorífico estuviera lleno.


  —No se preocupe por eso —contestó ella con amabilidad, y queriendo evitarle todo pequeño malestar, añadió—: Ya compraré algo por el camino.


  —¿Me permite invitarla a cenar? —preguntó él con cortesía.


  Elyn titubeó unos instantes, desconcertada por la repentina invitación.


  —Para demostrar que me perdona —insistió él.


  Ella deseó hallarse en Inglaterra. En su país, habría sabido manejar la situación muy bien. Pero en Italia, el sentido común parecía desaparecer poco a poco.


  «No seas tonta», le dijo una voz distinta a la anterior. «No me digas que le tienes miedo».


  Eso la decidió, y declaró:


  —Me muero de hambre.


  Minutos después se hallaban en el Ferrari. Durante el viaje, ella recordó la facilidad con que había aceptado la invitación de Tino, pero acabó por reconocer que la situación era muy distinta, y que la invitación del señor Zappelli no podía ser considerada como una cita.


  El restaurante al que su jefe la llevó era elegante, aunque conservaba un cierto aire familiar e íntimo. La carta le resultó completamente ilegible, y tuvo que dejar que él escogiera la cena.


  —Esto está delicioso —comentó ella, saboreando el spaghetti alia napoletana.


  —Ya veo que era cierto que se moría de hambre —dijo él afablemente.


  —¿Usted no? —preguntó Elyn.


  Los labios del señor Zappelli se curvaron en una leve sonrisa, y la chica se los quedó mirando, hipnotizada.


  «Tiene una boca maravillosa», pensó.


  Casi avergonzada, levantó la vista, y se encontró con que él la observaba con atención. Entonces, sin poder evitarlo, le dirigió una sonrisa.


  Algo, tal vez el instinto de conservación, la hizo congelar ese gesto. De inmediato, la sonrisa masculina desapareció también y la atmósfera se volvió tensa. Se miraron con cierta solemnidad, hasta el punto de que ella empezó a sentir que le resultaba difícil respirar. Entonces, él se limitó a decir:


  —Coma.


  La tensión disminuyó, y Elyn buscó desesperadamente algo que decir, algo que le permitiera encubrir la emoción que acababa de sentir, y que la dejara, por un instante, sin respirar.


  —¿Es éste su restaurante favorito, señor Zappelli? —fue lo único que se le ocurrió.


  —Uno de mis favoritos —contestó él, y al cabo de un instante añadió—: Llámeme Max. No muerdo.


  «¿Por qué me dice eso?», se preguntó. «¿Habrá adivinado que su proximidad me pone nerviosa...? No, nerviosa no. Recelosa. Ésa es la palabra».


  —Ya sé que no... Max —respondió al fin.


  Y bebió un sorbo de delicioso vino que les habían servido.


  —¿Le gusta la comida?


  —Después de esta cena, la comida inglesa me va a parecer desabrida —confesó.


  Algo la empujaba a hablar, por lo que añadió:


  —Hablando de mi país, ¿piensa volver pronto a Pinwich?


  —¿Tan pronto siente nostalgia de su tierra?


  —No es eso —respondió.


  La verdad era que en ese momento no sabía lo que sentía ni lo que quería.


  Max sonrió. A ella le pareció que era una expresión de felicidad más que una reacción por su respuesta.


  —Por el momento, Inglaterra no figura en mi agenda —afirmó él—. Las dos próximas semanas las voy a pasar sentado ante mi escritorio.


  —¿Y después?


  —Roma.


  Sin saber por qué, Elyn tuvo ganas de reír. Lo atribuyó al ambiente que la rodeaba, a la atmósfera de camaradería que se había establecido entre ellos. Sin embargo, lo que hizo fue concentrarse en su plato.


  Llegó el momento del postre, y tuvo que hacer un esfuerzo para pedir un helado pequeño.


  —¿Está contenta aprendiendo informática? —preguntó Max.


  —Muchísimo. Ya he comprobado que tenía usted razón, y que mis conocimientos eran muy escasos.


  —Admitirlo es una señal de honradez —contestó él.


  La palabra «honradez» quedó flotando entre ellos.


  Elyn estaba disfrutando la cena con Max Zappelli, y no quería echarla a perder hablando de temas desagradables. Por lo tanto, quiso cambiar de tema.


  —Tino Agosta es un maestro excelente —comentó.


  —Eso me han dicho —respondió Max con frialdad.


  «Ya ha cambiado su estado de ánimo», pensó la joven. «No creo que sea porque he mencionado a Tino... no; seguramente está pensando en el asunto del diseño que robaron».


  No estaba dispuesta a pedir perdón por algo que no había hecho, así que se puso de pie y dijo:


  —Muchas gracias por todo.


  Él la miró sorprendido por un momento, y se levantó también.


  —Puedo irme sola —afirmó la joven—. Muchas gracias.


  Max estaba serio, casi ceñudo. De pronto, algo semejante a una sonrisa iluminó su rostro.


  —No tiene usted la menor idea de lo lejos que está el apartamento —le informó.


  Algo ocurrió entonces en el interior de Elyn. La sonrisa y la actitud de Max le llegaron a lo más hondo, y olvidó sus sospechas y sus ofensas.


  Sin embargo, no quiso que él se diera cuenta de nada, y pidió su abrigo.


  Max le ayudó a ponérselo con una mano, mientras con la otra daba unos billetes al camarero que los había atendido.


  —Grazie, signore —contestó el hombre. Y corrió a abrirles la puerta.


  Cuando llegaron al edificio donde estaba el apartamento, ella ya se había recuperado. Se volvió hacia Max con la intención de darle las gracias, pero se encontró con que él estaba bajando del coche con intención de acompañarla hasta la puerta.


  De nuevo intentó darle las gracias en el vestíbulo, pero tampoco lo logró, porque él no se detuvo hasta llegar al ascensor. Y cuando éste se abrió ante ellos, entró en él con Elyn.


  Llegaron al apartamento. Elyn abrió la puerta y se volvió hacia él con intención de despedirse.


  —¿Me invitas a pasar? —preguntó el señor Zappelli con suavidad.


  «No lo hagas», le advirtió una voz interior.


  Al instante, una oleada de pánico la invadió. Buscó algo que decir, pero no lo encontró.


  «Max no es un jovencito que busque una relación fácil», pensó. «Te ha pedido permiso para entrar».


  —No tengo ni café para ofrecerle —comentó, haciéndose a un lado para que pudiera pasar.


  —No es necesario —respondió él—. Sólo estaré unos minutos.


  «Quiere asegurarse de que estás bien instalada, de que no te falta nada», pensó, tratando en vano de tranquilizarse.


  —¿Cómo ha ido hoy a trabajar? —le preguntó, deteniéndose en el centro de la sala—. Felicitas me ha dicho que no quiso usted que viniera a recogerla.


  —No creo haber usado esas palabras —contestó, al tiempo que intentaba quitarse el abrigo—. Felicitas tiene que desviarse de su camino para pasar por aquí, y no quise molestarla. Además, me gusta caminar.


  —¿Por qué es tan orgullosa?


  —¿Orgullosa?


  El hombre aprovechó su desconcierto para acercarse a ella, de modo que se encontró de pronto con sus ojos a muy poca distancia; se puso tan nerviosa que, por instinto, dio un paso en dirección a la puerta, invitándolo a salir. Pero se repuso y habló:


  —No es orgullo. Estoy acostumbrada a valerme por mí misma —eso le hizo recordar la cena, y añadió—: A propósito, gracias por la invitación.


  ¿Qué esperaba que contestara? Ella misma no lo sabía.


  —Eres extraordinariamente bella —observó Max de pronto, hundiendo la mirada en sus hermosos ojos verdes.


  Fue como si las palabras brotaran de sus labios sin que él pudiera hacer nada para contenerlas.


  Elyn se quedó sorprendida, incapaz de decir nada, cosa que aprovechó él para preguntar suavemente:


  —¿Qué demonios les pasa a los ingleses?


  Y dio otro paso en dirección a ella.


  —No les pasa nada —respondió Elyn, tratando de adivinar sus intenciones.


  Sus cuerpos estaban casi juntos. Sin embargo, la chica no podía moverse, como habría deseado.


  —¿Quiere decir que por qué no tengo novio? —preguntó, comprendiendo al fin. Y añadió—: Salgo muy poco con hombres.


  —No me digas que te faltan invitaciones —comentó Max, cogiéndola de los brazos con suavidad.


  —No. Es que estoy... estuve muy... ocupada con la empresa de mi padrastro. Yo... —el roce de sus dedos le hizo perder el sentido de lo que estaba diciendo, y tuvo que hacer un esfuerzo para retomar la idea—. No tenía horario... Lo mismo salía a las cinco que a las ocho... No se puede quedar con una persona cuando uno no sabe si va a poder ir.


  —Sí, lo mismo me pasa a mí —murmuró él, acercándose un poco más.


  Y entonces, sin darle tiempo para que lo rechazara, la cogió entre sus brazos y posó los labios sobre los suyos.


  Fue un beso suave que duró unos cuantos segundos. Apenas se separaron, Max reclamó de nuevo su boca y la atrajo con fuerza contra su cuerpo.


  Sin poderlo evitar, la chica levantó los brazos y rodeó con ellos el cuello del hombre. No se detuvo a analizar el porqué. Lo único que le interesaba en ese momento era sentir el fuego que se había encendido en diversas partes de su cuerpo, esa necesidad de que Max no se apartara de ella.


  Max, desde luego, no tenía intenciones de separarse. Sin saber cómo, ella perdió el abrigo, y sus cuerpos se unieron estrechamente.


  Los besos desataron la pasión de ambos, y Elyn se sintió arrastrada por un torbellino de emociones nunca antes experimentadas. De pronto, se encontró acostada en el sofá. Max estaba sobre ella, besándola, acariciándola...


  Por fin, una señal de alarma sonó dentro de su cabeza. ¿Por qué en ese momento? Era algo que no tenía explicación.


  Las manos de Max frotaban con calidez la piel de sus hombros y descendían hacia el pecho, cuando ella se dio cuenta de lo que estaba ocurriendo.


  —¡No, Max! —exclamó—. Yo...


  Quiso separarse de él, pero su cuerpo no la obedecía. Estaba a punto de contradecir sus palabras con un suspiro de gozo, cuando el hombre se levantó hasta quedar sentado en el sofá, de espaldas a ella y con el rostro entre las manos. Eso no era lo que deseaba, y observó:


  —Max, yo...


  —Un momento, cara —la interrumpió él—. Permíteme un momento.


  «Vuelve conmigo», quiso decirle. «Bésame otra vez».


  Lo necesitaba. Sin embargo, tenía demasiado orgullo, y las palabras que anhelaba decir no traspasaron la barrera de sus labios.


  Permanecieron unos instantes en silencio, inmóviles. Por fin, Max, habiendo logrado dominarse, preguntó con frialdad:


  —¿Estás bien?


  Esa frialdad era lo que ella necesitaba para recuperar el dominio de sí misma.


  —Sí, gracias —respondió con indiferencia.


  No le extrañó que Max tomara su chaqueta y saliera del apartamento sin despedirse ni lanzarle una mirada.


  Cuando él le había preguntado si estaba bien, ella había contestado que sí. Sin embargo, no era cierto. No podía esta bien si se comportaba como una idiota. No podía esta bien, porque se había enamorado de un conquistador empedernido.



  Capítulo 5


  Esa noche, Elyn durmió muy mal, y el sábado se despertó muy temprano. No tenía ganas de salir del apartamento; mucho menos, de ir a conocer los alrededores de Verona. Sin embargo, cuando el portero llamó y dijo algo referente a Signor Agosta, ya estaba lista.


  —Grazie —respondió.


  Cogió una chaqueta y un bolso y salió. Tino la saludó con alegría, y ella consiguió dedicarle una sonrisa. Unos minutos después estaban en el coche del muchacho, en dirección a Bolzano.


  Elyn no sabía que Bolzano estaba en los Dolomitas, y que el trayecto duraría alrededor de dos horas. Dos horas era mucho tiempo para viajar en silencio, porque eso la obligaba a pensar, y si algo quería evitar, era pensar en lo ocurrido la noche anterior. Por fortuna, Tino inició la conversación al decir:


  —Estás muy callada.


  —Perdón —contestó—. No quería distraerte.


  «Antes no eras mentirosa», protestó. «No quiero estar enamorada de Max Zappelli. Anoche casi me hizo perder la cabeza, pero a la luz del día se ven las cosas con más claridad. Max me desea, de eso estoy segura. Sin embargo, bastó un simple «no» para detenerlo. ¿Por qué? ¿Tuvo compasión de mí, o recordó que estoy bajo sospecha de ser una ladrona? Sea como sea, yo no puedo amar a un hombre así. Aunque se descubra mi inocencia, él seguirá siendo un seductor, y no quiero repetir los sufrimientos de mi madre... No, yo no puedo amar a Max Zappelli».


  —Será difícil encontrar un lugar donde dejar el coche —la interrumpió Tino.


  En ese momento se dio cuenta de que estaban en Bolzano, y que había pasado el viaje sumida en sus meditaciones, casi sin hablar con el muchacho.


  «Además de mentirosa, maleducada», le reprochó su voz interna. «Tino no merece que lo trates así. Si aceptaste su invitación, debes hacer todo lo posible por pasarlo bien».


  —Tenemos suerte con el tiempo —afirmó ella al bajar del coche.


  Tino la miró como si considerara que el de la suerte era él, por haber conseguido que aceptara su invitación, y sugirió:


  —Vamos a tomarnos un café.


  —Pero en algún lugar al aire libre.


  —De acuerdo.


  Poco después se hallaban en una cafetería de la Piazza Walther Platz, disfrutando el ambiente que los rodeaba.


  La chica, decidida a cultivar las buenas relaciones con su compañero de trabajo, preguntó:


  —¿Sabes por qué la plaza se llama Walther?


  —Por Walther von der Vogelweid —contestó Tino, señalando una estatua de mármol que ocupaba un lugar destacado en la plaza—. Fue un poeta de la Edad Media, muy estimado en la región.


  De igual forma contestó a todas las preguntas que le hizo sobre la ciudad. Era evidente que el muchacho se había puesto a estudiar para servirle de guía turístico. Así recorrieron las calles empedradas y visitaron el mercado de frutas, que tanto impresionó en su momento a Goethe; admiraron las estatuas y las casas antiguas.


  —Debes de tener hambre —comentó Tino de pronto.


  La llevó a un restaurante pequeño y agradable, donde pidió un plato de tagliatelle con jamón y tomate, que le trajo a la memoria la cena de la noche anterior.


  Por la tarde visitaron el museo, y ella hizo todo lo posible por mostrar gran interés en los restos prehistóricos y arqueológicos que allí encontraron.


  —¿Adonde quieres ir ahora? —preguntó el muchacho, al salir del museo.


  —Creo que ya es hora de regresar a Verona.


  —Con una condición: que aceptes hoy la cena que cancelaste ayer —dijo, sonriendo con tanta espontaneidad, que ella se sintió conmovida.


  —Encantada —respondió.


  En realidad, lo que quería en ese momento era llegar al apartamento y encerrarse.


  Hacia las diez de la noche, Tino la llevó de vuelta al edificio donde se alojaba.


  —Espero que lo hayas pasado bien —le expuso.


  —Lo he pasado estupendamente —respondió la joven con sinceridad.


  Hubo un momento de silencio. Luego, se dio cuenta de que él la iba a besar, y discretamente dio un paso atrás.


  —Muchas gracias por todo —agradeció, tendiéndole la mano.


  Él la cogió y la estrechó con afecto.


   —¿Tienes algo que hacer mañana? —le preguntó, con voz teñida de esperanza.


  —Me temo que sí —respondió.


  —Entonces, nos vemos el lunes.


  —Hasta el lunes.


  El domingo no tenía nada que hacer, y se limitó a caminar por el centro de la ciudad. Sin embargo, nada de lo que vio logró apartar de su mente la imagen de Max Zappelli. Al fin, desesperada, regresó al apartamento y llamó a su madre.


  —Ya me tenías preocupada —afirmó Ann Pillinger, contenta de oír su voz.


  —He estado muy ocupada —respondió—. Hay mucho que aprender aún.


  Lo primero que debía aprender era a ahuyentar la imagen de su jefe. Pero eso no había quien se lo enseñara.


  —¿Cómo están todos? —preguntó, con fingida alegría.


  —Sam es el mismo de siempre. A Loraine ya la conoces; se pasa el día llorando y quejándose. El que se está poniendo difícil es Guy.


  —Claro. Está muy afectado por lo de la empresa.


  —Todos estamos muy afectados.


  —Supongo que se aburre en casa —insistió la joven, tratando de disculparlo.


  —¡Pues que vaya a aburrirse a otra parte!


  —¿Y cómo estás tú? —preguntó, para cambiar de tema.


  —¿Cómo quieres que esté? Mi cuenta bancaria está casi en números rojos.


  —Pues no gastes tanto —aconsejó Elyn, viendo levantarse ante ella el espectro de las deudas.


   —¿Y qué quieres? ¿Que le pida dinero a Sam cada vez que quiero comprarme unas medias?


  La joven hizo lo posible por convencerla de que midiera sus gastos, porque estaba segura de que no era sólo en medias en lo que gastaba. Casi deseó no haberla llamado, porque se quedó más preocupada que antes. Por lo visto, el dinero que había obtenido de la venta de su coche no iba a durar mucho.


  El lunes, al encaminarse hacia Zappelli Internazionale, Elyn iba pensando en su madre. Pero, al llegar, un solo pensamiento se apoderó de su mente: ¿Vería ese día a Max? Y en caso de verlo, ¿qué debía hacer?


  Por la noche, al regresar, estaba muy deprimida. Pero no podía decir si estaba contenta o molesta por no haberlo visto en todo el día.


  El martes sintió un deseo desesperado de encontrárselo en alguna parte. Pero por más que hizo, volvió a su apartamento con la misma sensación de desaliento.


  «¿Por qué me pongo así?», se preguntaba una y otra vez. «Max no debe importarme... Max no me importa».


  El miércoles regresaba a su despacho después de comer, cuando se lo encontró en uno de los pasillos. Iba directamente hacia ella. El corazón empezó a palpitarle aceleradamente, y en ese momento comprendió lo mucho que Max le importaba y lo inútiles que serían sus esfuerzos para apartarlo de su mente.


  —¿Cómo está, señorita Talbot? ¿Todo va bien? —le preguntó con frialdad.


  —Perfectamente —respondió en el mismo tono.


  Y tuvo el ánimo suficiente para mirarlo un momento a los ojos antes de despedirse con un leve movimiento de cabeza.


   «¡Maldito seas!», pensó en cuanto se hubo alejado unos pasos. «Tratarme con esa frialdad... ¿Quién te crees que eres?»


  —¿Vamos a cenar hoy? —propuso Tino en cuanto la vio entrar en el despacho.


  Se lo había pedido el lunes y el martes, encontrándose en ambas ocasiones con una cortés negativa. Pero ese día ella no quería arriesgarse a quedarse sola en el apartamento toda la noche, pensando en el hombre que le había robado el corazón. Por lo tanto, contestó:


  —Vamos. A condición de que me dejes pagar.


  —¿Por qué quieres pagar? ¿Es una costumbre inglesa?


  «Es una manera de decirte que quiero que seas mi amigo, pero nada más», pensó.


  No podía decírselo de esa forma, por lo que afirmó:


  —Los hombres y las mujeres ya tenemos los mismos derechos y obligaciones. Tú pagaste el sábado, y hoy me toca a mí.


  Cenaron juntos esa noche. Pero cuando regresó al apartamento, no fue el recuerdo de Tino el que dominó sus pensamientos.


  No volvió a ver a Max en toda la semana, y no quiso aceptar la invitación de Tino para salir de la ciudad. Pasó el sábado recorriendo Verona nuevamente, pero ni siquiera la vista al magnífico anfiteatro logró borrar a Max de sus pensamientos.


  El domingo, tal como le había ocurrido la semana anterior, se sintió desesperada. Habría dado cualquier cosa por seguir siendo la muchacha que era antes de enamorarse de Max Zappelli. Y esforzándose por lograrlo, llamó de nuevo a su madre.


  —¿Cómo estáis? —preguntó en cuanto oyó su voz.


   —Bien. Sam está empezando a pensar en cómo conseguir dinero.


  Eso le pareció una buena señal, pero no comentó nada.


  —Loraine nos ha traído otro novio, tan malo como todos los anteriores. No sé de dónde los saca. ¡Ah!, Guy está buscando trabajo.


  —No sabes cuánto me alegro —exclamó Elyn.


  Cuando colgó se sintió más animada que la vez anterior.


  «¡Por fin están reaccionando!», pensó. «Lo ocurrido nos afectó mucho a todos, pero hasta ahora no habían hecho nada para salir del problema».


  Empezó una nueva semana. Elyn se dirigió a Zappelli Internazionale con ganas de terminar pronto su período de preparación. Tino era muy concienzudo, y por eso mismo, sus progresos no eran tan rápidos como deseaba. Sin embargo, no olvidaba que Max había dicho que tal vez para Pascua podría volver a Inglaterra.


  —¡Buenos días, Tino! —exclamó al entrar en el despacho.


  —Hoy te invito yo a cenar —fue su respuesta.


  La chica se echó a reír. Tino no era Max, pero era un muchacho muy simpático.


  —Mejor mañana —propuso.


  En ese momento entraron sus compañeros de despacho, y se pusieron a trabajar.


  Pasaron dos días, durante los cuales no vio a Max. Trató de apartarlo de su mente diciéndose que él ni siquiera se acordaba de su existencia.


  El martes fue a cenar con Tino, tal como habían acordado. Pasó un rato muy agradable, hasta que él se le acercó y le propuso:


  —¿Quieres ir a algún lado este fin de semana?


  —No creo —respondió, preguntándose si de alguna forma le habría dado la impresión de que quería ser algo más que su amiga—. Me caes muy bien, pero...


  —Perdón —la interrumpió—. Me he expresado mal. Cada uno tendrá su habitación. Pensé que te gustaría ir a esquiar.


  No pudo evitar una sonrisa.


  —No sé esquiar —contestó.


  Una mirada de alivio apareció en los ojos de Tino al comprobar que no se había ofendido por su proposición.


  —Yo te enseñaré —afirmó.


  De pronto, sin saber por qué, a Elyn le agradó la idea. Tal vez fuera lo que necesitaba para distraerse. Además, no estaba dispuesta a pasar otro fin de semana como el anterior.


  —¿Dónde se puede esquiar? Yo no he visto nieve por aquí.


  Él sonrió al ver que estaba a punto de aceptar.


  —En las montañas... en los Dolomitas.


  El resto de la cena lo pasaron proyectando el viaje a un lugar llamado Cavalese.


  Al día siguiente, Elyn estaba mucho más animada. Su actitud era más positiva, y había decidido no caer en la depresión. Estaba segura de que Max Zappelli no era para ella, y en caso de que se le acercara...


  En ese momento lo vio. Se dirigía hacia la puerta de la compañía, lo mismo que ella. Se iban a encontrar de frente, a menos que uno de los dos se diera la vuelta.


   El amor propio le impedía huir de él, así que, aunque las rodillas le temblaban, siguió su camino.


  Todos sus firmes propósitos se vinieron abajo cuando coincidieron en la puerta y él la saludó:


  —Buenos días.


  —Buenos días —respondió con cortesía, deseando que ése fuera el fin de la charla.


  Sin embargo, Max alargó la mano para abrirle la puerta y le preguntó:


  —¿No se siente sola en Italia?


  Lo preguntó en el tono que habría empleado cualquier patrón atento con su secretaria, y eso la enfureció.


  «¡Me besaste!», quiso decirle. «El otro día me besaste, y ahora me tratas como a cualquier empleada».


  Lanzándole una mirada hostil, le preguntó:


  —¿Por qué lo pregunta? ¿Piensa mandarme de regreso a Inglaterra?


  Los oscuros ojos masculinos se ensombrecieron de inmediato.


  —Regresarás a Inglaterra cuando yo quiera —afirmó; hizo una pausa para abrir la puerta y añadió, en otro tono de voz—: No estoy diciendo que te quedes encerrada todas las noches, pero...


  —No se preocupe por eso —contestó, desafiante—. Siempre tengo a dónde ir. El otro día fui a Bolzano...


  —¿Con quién? —quiso saber Max.


  —Eso es asunto mío.


  —No tienes coche.


  —Pero tengo amigos.


  Sin añadir palabra, entró en el edificio. Estaba verdaderamente furiosa.


   «¿Quién se cree que es?», pensó. «¿Cómo se atreve a preguntarme si salgo por las noches?»


  Pasó todo el día pensando en las pocas palabras que había intercambiado esa mañana con Max, e imaginando respuestas ingeniosas e hirientes. Lo malo era que ya había pasado la oportunidad de decirlas. Lo que más le dolió fue no haberle dicho que el fin de semana lo iba a pasar en Cavalese con un amigo.


  A la mañana siguiente Tino se acercó para decirle:


  —Ya he hecho las reservas. Hemos tenido mucha suerte, porque todo estaba ocupado pero ha habido dos cancelaciones.


  —¡Qué bien! —contestó ella con entusiasmo.


  A la hora de comer salió a hacer unas compras, y luego fue a la cafetería a tomar algo. Allí se encontró a Felicitas, que la invitó a compartir su mesa.


  —¿Qué tal te va? —le preguntó.


  —Muy bien —repuso Elyn con una sonrisa.


  Hablaron de cosas sin importancia, y sin saber cómo, llegaron al tema de la familia.


  —El domingo pasado hablé con mi madre —comentó Elyn—. ¿Te imaginas? Estaba nevando en Inglaterra.


  Y, sin darse cuenta, empezó a hablar de su proyectado viaje a Cavalese.


  —No sé esquiar, pero Tino ha prometido enseñarme. Dice que todo consiste en ponerse en una pendiente y deslizarse hacia abajo.


  Se despidieron como buenas amigas. Pero Elyn se quedó preocupada.


  «Creo que le he contado a Felicitas lo de Cavalese para que se lo diga a Max. No suelo ser así, pero en este caso... En este caso estoy enamorada, aunque me pese».


   Estaba contenta por hacerle saber a Max que no se pasaba los días y las noches encerrada en el apartamento. Sin embargo, sus planes se estropearon al día siguiente.


  —No sabes cuánto lo siento —se disculpó Tino, enseñándole una carta—. Me acaba de llegar una invitación para un curso que va a tener lugar mañana en Milán. No sólo es una distinción, sino que me interesa tomar el curso, ¿comprendes?


  —Claro. No debes desaprovechar la oportunidad.


  —¿No te molesta que no te pueda llevar a Cavalese?


  —Por supuesto que no.


  En ese momento, deseó que Max no supiese de su viaje a Cavalese. No quería decirle que se había suspendido.


  —Para que no canceles tus planes, acabo de llamar a mi hermana.


  —¿A tu hermana? —repitió ella, sin saber a qué se refería.


  —Diletta va a pasar el fin de semana con la familia de su novio, cerca de Cavalese. Le pedí que te llevara.


  —Pero...


  —Te prometí que este fin de semana irías a esquiar, y quiero cumplir mi palabra.


  Le dio el teléfono de su hermana, pidiéndole que la llamara para decirle si iba con ella o no. Luego, canceló una de las habitaciones que había reservado.


  Esa tarde estaba dudando si irse a Cavalese o no, pero al salir de la empresa se topó otra vez con Max Zappelli. Sólo con verlo, sintió una agitación extraordinaria, y tuvo que agradecer a su orgullo que le diera la fuerza necesaria para mantener una apariencia tranquila y serena.


   —¿Cómo van las cosas en tu departamento? —preguntó él.


  —Muy bien. Tino Agosta es un maestro excelente.


  —Me alegro —comentó Max amablemente, y añadió—: ¿Tienes planes para salir este fin de semana, o piensas quedarte sola?


  No supo si su tono era sarcástico. Pero le pareció cuestión de dignidad informarle de que tenía una vida social normal.


  —No, no me voy a quedar sola —repuso, mientras cruzaba la puerta—. Voy a esquiar. Buenas noches, señor Zappelli.


  Apresuró el paso y se alejó con la cabeza muy en alto. Tuvo la sensación de que Max se quedaba inmóvil, mirándola... pero no se volvió para comprobarlo.


  Diletta Agosta resultó ser una mujer alegre y extrovertida. No hablaba tan buen inglés como su hermano, pero eso no les impidió charlar animadamente durante todo el viaje. La dejó a la puerta del hotel, y se alejó deprisa.


  —Signorina Talbot, ¿verdad? —preguntó el hombre que estaba en la recepción, sin poder ocultar su admiración—, ¿Quiere la habitación con las comidas incluidas?


  —Sí, grazie —respondió.


  Minutos después, el botones la condujo a su habitación.


  El hotel era cómodo y limpio, y la comida, muy buena. Elyn empezó a sentirse a gusto, y decidió tomar aquel fin de semana como una aventura.


  A la mañana siguiente se levantó, desayunó en el hotel y, tratando de no pensar en Max, fue a conocer los alrededores.


   Pronto descubrió que Cavalese era poco más que un pueblo, y recorrió la calle principal de un extremo a otro en poco tiempo. Estuvo un rato en un café, y luego siguió explorando el lugar.


  No tardó en llegar a la estación del funicular que llevaba a la zona de esquí. Pensó que en algún lugar de la montaña habría un sitio para comer, y decidió subir. Para subir a Alpe Cermis tuvo que tomar dos funiculares. Al abandonar el segundo, se separó de los otros pasajeros y, respirando a pleno pulmón, se dedicó a admirar el panorama.


  Encontró un restaurante que le ofreció una espléndida vista de las montañas, y aprovechó para comer allí. Las pistas de esquí estaban abarrotadas, y había un movimiento incesante en todos lados. Con el tiempo, la imagen de Max empezó a reaparecer en su mente, y decidió salir a caminar un poco, a ver si con eso lograba ahuyentarla.


  Poco a poco se alejó de las pistas, y llegó el momento en que se encontró en un lugar solitario. Le encantaba la naturaleza, y aquel era el lugar ideal para disfrutarla sin ser molestada.


  De pronto, vio un pino que se erguía en un lugar despejado. Era un árbol alto, con una gran copa, que parecía petrificado. La nieve cubría sus ramas, y quiso ir a verlo de cerca.


  Pasó unos minutos absorta en la contemplación del pino, quién sabe cuánto tiempo habría estado allí, si no hubiera oído un ruido de repente.


  El ruido la hizo volver la cabeza a la derecha, y vio una figura vestida de negro que bajaba a gran velocidad. Sin darse cuenta, se había metido en una pista de esquí, y estaba a punto de producirse una colisión.


   Inmovilizada por la sorpresa, no supo qué hacer. El esquiador, al verla, hizo un esfuerzo sobrehumano para no chocar contra ella. Lo logró, pero perdió el equilibrio y rodó varios metros sobre la nieve.


  —¡Lo siento mucho! —gritó Elyn, al tiempo que corría hacia la figura que se encontraba inmóvil.


  No pudo verle la cara, casi hundida en la nieve, pero la alarmó que no se moviera. Buscó ayuda desesperadamente, pero no había nadie en los alrededores.


  —¿Está usted bien? —preguntó, inclinándose sobre el esquiador.


  Un suspiro de alivio escapó de su pecho al ver que el hombre se erguía hasta quedar sentado.


  —¿Está usted bien? —repitió, temiendo que no entendiera inglés.


  —No lo sé —contestó una voz que reconoció al instante.


  Lo que sintió en ese momento fue una mezcla de incredulidad, temor y alegría. Se lo quedó mirando, incapaz de hacer ni de decir nada.


  El hombre levantó la cabeza y se quitó las gafas oscuras. Y aunque ya sabía de quién se trataba, exclamó:


  —¡Max! ¿Qué haces aquí?


  —Tratar de no romperme el cuello —repuso Max Zappelli en tono cortante.



  Capítulo 6


  Elyn estaba tan preocupada que ni siquiera trató de ocultarlo.


  —¿Te has hecho daño? ¿Qué quieres que haga?


  —¿No crees que ya has hecho bastante? —gruñó Max, clavando la mirada en ella.


  —Lo siento —repuso, apenada.


  —Más lo siento yo.


  Aceptó la reconvención sin protestar.


  —¿Puedes levantarte? —preguntó.


  —Tráeme mis esquíes —ordenó.


  Cuando volvió a su lado después de recoger los esquíes, Max ya estaba en pie.


  —¿Te los vas a poner? —preguntó.


  —No —respondió él, de manera cortante.


  Entonces ella comprendió que realmente se había hecho mucho daño. Pensó en lo difícil que iba a ser bajarlo sin ayuda.


  —¿Vienes con alguien? —quiso saber.


  Al pensar que podía estar con alguna de las bellezas con las que solía aparecer en los periódicos, tuvo un ataque de celos y quiso evitar que le contestara.


  —Vo... voy a buscar ayuda —propuso.


  No recordaba haber visto un equipo de primeros auxilios, pero debía de haberlo en algún lugar.


  —No es necesario —declaró él con arrogancia.


  Se dio cuenta, en ese momento de que Max era un hombre al que no le gustaba llamar la atención, y que su orgullo le impedía solicitar la ayuda necesaria.


  —Muy bien —respondió Elyn—. Pero tenemos que bajarte de aquí.


  Max frunció el ceño al oír aquel «tenemos», pero no comentó nada.


  —¿Podrás caminar hasta el funicular? Apóyate en mí, si lo necesitas.


  Max pasó un brazo por sus hombros, y la joven sintió que un agradable estremecimiento le recorría la espalda.


  Tardaron mucho en llegar a la estación del funicular. Max insistió en llevar los esquíes, y ella tuvo que dejarlo, sabiendo lo orgulloso que era.


  «Tozudo, valiente y orgulloso», pensó al llegar a la estación.


  Lo miró, para asegurarse de que estuviera bien, y se encontró con sus profundos ojos oscuros.


  —¿Tú no te has hecho daño? —quiso saber él.


  —No, no me he hecho daño —contestó, conmovida por el interés de él.


  Él, por toda respuesta, emitió un gruñido.


  El funicular empezó a moverse, y Max la abrazó. Ahora era él quien la sostenía, quien la sujetaba cuando el vehículo saltaba bruscamente. Sin embargo, no hablaron durante todo el viaje; ni siquiera cuando se cambiaron al otro funicular.


  Cuando bajaron, Elyn señaló una ventana de la estación.


  —Siéntate ahí —sugirió—, mientras consigo un taxi.


  Pensaba llevarlo a un hospital para que le examinaran el pie, aunque estaba segura que no iba a ser tarea fácil convencerlo. Y para confirmar sus temores, Max respondió:


  —Mi coche está fuera.


  Apoyándose aún en su hombro, la obligó a ir hacia el aparcamiento.


  Elyn identificó el Ferrari de inmediato. Y conforme se acercaban, le pareció que la cojera de Max se hacía más evidente.


  —Sería bueno que un médico te examinara —propuso, al tiempo que él sujetaba los esquíes en la baca del coche.


  —No es necesario —respondió, en un tono que la molestó.


  «Cuenta hasta diez», pensó. «Está herido, y debes tener paciencia».


  Max abrió la puerta izquierda y le ordenó que subiera. Ella obedeció, pensando que quería que le ayudara a quitarse las botas de esquiar para ponerse otro tipo de calzado y quedó sorprendida al ver que él ocupaba el asiento del pasajero.


  Su sorpresa fue aún mayor cuando, sin decir palabra, Max le dio las llaves del coche y le ordenó:


  —Cierra la puerta y vámonos.


  —¿Quieres que conduzca el Ferrari? —preguntó, incrédula—. Tú estás loco.


  —Vámonos —repitió Max, con un tono que no admitía réplica.


  Lo maldijo con el pensamiento. Pero las cogió con gesto adusto y observó durante unos segundos el salpicadero. Luego preguntó:


  —¿Adonde vamos?


  —Un amigo me ha prestado su casa en las afueras de Cavalese —respondió—. Yo te indicaré el camino.


  Reuniendo todo el valor que le quedaba, Elyn puso el coche en marcha... y pronto se dio cuenta de que el Ferrari era más fácil de conducir de lo que esperaba.


  Antes de que transcurrieran diez minutos, Max señaló una casa de un solo piso, y ante ella se detuvieron.


  —Espera a que baje, y te ayudaré —propuso la joven.


  Max no esperó a que le abriera la puerta, pero pareció alegrarse de tener un hombro en que apoyarse. Así, caminando con lentitud, subieron los escalones que conducían al vestíbulo.


  —Espera. Me voy a quitar las botas aquí —declaró él, dejándose caer en una silla.


  Primero se quitó la bota izquierda, que Elyn recibió de sus manos.


  «Esto pesa una tonelada», reflexionó. «¿Cómo hace para caminar con esto?»


  —No te precipites —le pidió, al ver que trataba de quitarse la otra bota—. Deja que yo...


  Se interrumpió al recordar la brusquedad con que había rechazado su ayuda en la montaña. Y le dio la espalda para no ver si se hacía daño. Sin embargo, cuando oyó caer la bota al suelo, se volvió de inmediato.


  —No parece muy hinchado —opinó, mirando con atención su pie derecho.


  —¿Y qué quieres? ¿Que te pida perdón?


  Dos sentimientos contradictorios surgieron en ese instante en el interior de Elyn: por un lado, el remordimiento por haberle causado un daño; por otro, el violento deseo de darle una bofetada.


  No tuvo tiempo de decidirse por ninguno porque Max se levantó, abrió la puerta y le ordenó:


  —Entra y prepara café.


  —Tú debes de haber sido la desesperación de todas tus maestras —fue lo único que se le ocurrió decir.


  Algo semejante a una carcajada sonó a sus espaldas, mientras se dirigía hacia la cocina. Pero ella no tenía ganas de reír, sino de estrangularlo.


  A los pocos minutos cambió de opinión, cuando lo oyó arrastrar el pie por la sala. Se dijo que debía ayudarlo. Pero oyó cerrarse una puerta, y concluyó que Max había logrado su propósito, fuera cual fuera. Después, al oír correr el agua, dedujo que se estaba dando una ducha.


  «¿Cómo se está bañando, si apenas puede caminar?», se preguntó, alarmada. «No cabe duda de que cuando se propone una cosa lo logra, cueste lo que cueste».


  Preparó también unos sándwiches con pan y queso que encontró en el frigorífico, y se sentó a esperarlo.


  No tardó mucho. En cuanto lo vio, comprobó que aún tenía el pelo húmedo. Se había cambiado de ropa y llevaba los pies cubiertos por gruesos calcetines de lana.


  —¿Cómo está el pie? —preguntó.


  —Se curará —fue su repuesta.


  —Me alegro. ¿Dónde quieres tomar el café?


  Su respuesta fue colocar una silla ante la mesa de la cocina. Ella le puso enfrente el plato con los sándwiches y la taza de café.


  —¿Y tú?


  —Yo tomé algo en la montaña.


  —¿No quieres café?


  No tenía por qué negarse, así que se sirvió una taza. Mientras lo hacía, él colocó una silla al lado suyo.


  —No sabía que ibas a venir a Cavalese —comentó ella, por romper el silencio.


  —De haber sabido que venías tú, habría cambiado mis planes, créeme.


  Sin poder evitarlo, una sonrisa empezó a dibujarse en sus labios. La mirada de Max se clavó en ellos, y la chica dedujo que debía tener mucho cuidado para que no se diera cuenta del efecto que su cercanía le causaba.


  —Yo iba a venir con un amigo —declaró, y añadió con rapidez, para evitar que Max pensara que éste se había arrepentido—: Tuvo que trabajar, pero las reservas ya estaban hechas y...


  —Y te viniste sola.


  —Sí. ¿Y tú? —preguntó, indicando vagamente la casa—. ¿Estás solo aquí?


  —Sí. Tuve la extraña ocurrencia de entrar en comunión con la naturaleza este fin de semana.


  Se sintió aliviada al saber que no había traído a ninguna de las bellezas con las que solía salir. Volvió a pedirle perdón por haber causado el accidente y se quedó callada, sin saber qué decir. De repente, la asaltó el temor de estarlo aburriendo, por lo que propuso:


  —Si quieres, te puedo llevar a tu casa. El Ferrari no es tan difícil de conducir como creí en un principio.


  Max empezó a negar con la cabeza antes de que terminara de hablar.


  —Yo no me muevo de aquí hasta el lunes —afirmó con energía—. Voy a tener una semana muy pesada, y necesito despejar el cerebro para enfrentarme a ella.


  —Tienes que ir a Roma, ¿verdad?


  —Buena memoria.


  Difícilmente podría olvidar algo que se refiriera a él. Sin embargo, pareció contento de que recordara aquel comentario sin importancia que hizo la noche que la invitó a cenar.


  —Sí —respondió.


  Una nueva inquietud la asaltó: que Max recordara la facilidad con que esa misma noche había caído en sus brazos.


  —Yo regreso a Verona el domingo —comentó, con el fin de desviar su atención.


  —¿Cómo piensas regresar?


  —La hermana de Tino me va a llevar.


  Demasiado tarde se dio cuenta de que había revelado el nombre del amigo con quien pensaba viajar a Cavalese. Claro que Max no pareció interesarse por ello.


  —¿Cómo vas a regresar tú a Verona? —preguntó ella.


  —Ya veremos. Falta mucho para el lunes —se la quedó mirando, pensativo, y añadió—: Deja el hotel y vente aquí.


  —¿A... aquí? —exclamó la chica, sobresaltada e incrédula al mismo tiempo—. No, no. De ninguna manera.


  —Estás en deuda conmigo.


  —Pero no así.


  —Tú tienes la culpa de que me encuentre en este estado.


  Era cierto, y la joven empezó a vacilar.


  —Yo...


  De pronto, se oyó a sí misma decir:


  —Está bien. Me quedaré a ayudarte durante el día. Pero por la noche me voy al hotel, y regreso por la mañana.


  —Tu solicitud me conmueve —gruñó Max.


  Y sin añadir palabra, salió de la cocina.


  Fregó los platos y tazas que habían usado y recogió todo. Oía a Max moverse en la sala, por lo que dedujo que no se había ido a descansar, como creyó que haría.


  Abrió el frigorífico en busca de comida y se lo encontró casi vacío. Por lo visto, Max pensaba hacer todas sus comidas fuera. Buscó también en la despensa, y encontró un paquete de macarrones con queso y una bolsa de patatas fritas. No era exquisito, pero era lo que iba a cenar esa noche.


  Eran las cuatro de la tarde cuando sintió deseos de verlo, y dejó la seguridad de la cocina para ir a la sala. Lo encontró sentado en una silla, frente a la chimenea. Nada más verlo, el corazón le dio un vuelco; para disimular, fijó la vista en una lámpara y preguntó:


  —¿Quieres una taza de té?


  —Sólo si tú me acompañas —respondió él con amabilidad.


  —De acuerdo —aceptó, huyendo hacia la cocina lo más aprisa que pudo.


  Diez minutos después estaba sirviendo dos tazas de té.


  —Háblame de ti —sugirió Max.


  —No hay mucho que decir —contestó, y añadió—: ¿Te molesta que me quite las botas? Empieza a hacer calor aquí dentro.


  —¿Quieres unos calcetines?


  —No, gracias.


  Max sonrió, y ella se sintió feliz. Sin embargo, agachó la cabeza para que él no se diera cuenta de su expresión.


  —Anda —insistió él—. Cuéntame cómo has aprendido a hacer esos fantásticos sándwiches.


  —No te rías de mí —exclamó ella.


  Al advertir la mirada amistosa que iluminaba los ojos masculinos, sintió miedo. Jamás había imaginado verlo en esa actitud.


  —Me enseñó mi madre —respondió al fin, y no pudiendo soportar la situación, agregó—: ¿Me dejas ver la casa?


  Para las siete ya conocía toda la casa, y sabía que sólo tenía un dormitorio y el cuarto de baño más moderno que jamás hubiera visto. Para esa hora, también, habían charlado sobre innumerables temas: desde el material que se emplea para hacer mosaicos hasta la roca cristalina con que hacían las esculturas en Zappelli Internazionale, pasando por la ciudad de Verona y las ruinas romanas que se encuentran en las cercanías.


  Ella lo escuchó con gran interés. Pero llegó el momento en que Max propuso:


  —Ya hemos hablado demasiado de mí y de mi país. Cuéntame. ¿Siempre has vivido en Bovington?


  Elyn tuvo miedo de que sus sentimientos hacia él se hicieran evidentes, y buscó una manera de escapar del interrogatorio.


  —Mejor te voy a preparar algo de cenar. Ya va a ser hora de que regrese al hotel —declaró, poniéndose de pie.


  —¡Elyn! —exclamó él con energía.


  Tuvo que detenerse, y se volvió a mirarlo.


  —¿Qué sucede? —preguntó, temiendo haberse delatado.


  Por lo visto, Max no se había dado cuenta de su conflicto interno, porque, tras mirarla durante unos instantes, afirmó:


  —Te advierto que no probaré bocado, a menos que compartas la cena conmigo.


  Elyn fue incapaz de responder.


  —No querrás verme morir de hambre, ¿verdad?


  —Tal vez lo prefieras, cuando veas la cena que voy a preparar —sonrió la chica.


  Y se fue corriendo a la cocina, con la renovada convicción de que aquel hombre tenía el poder de hacer de ella lo que le viniera en gana.


  Cenaron en la cocina, sin cumplidos de ninguna clase.


  —Está muy bueno —declaró Max, probando los macarrones con queso.


  —Dudo que encuentres macarrones mejores que éstos en toda la región —sonrió Elyn, y advirtiendo que los ojos oscuros se fijaban en sus labios, añadió—: ¿Cómo va el enfermo?


  —Sobreviviendo —fue su respuesta.


  —Debes descansar ese pie.


  —No hago nada con él. Estoy aquí sentado...


  —Hay que ponerlo en alto; por lo menos, al mismo nivel que el resto del cuerpo. Eso alivia los dolores.


  Sólo mirarlo hacía que sus emociones se atropellaran, y quiso alejarlo para poder dominarlas.


  —Vete a descansar —lo urgió—. Te llevaré el café a la sala.


  —Yo hago el café —propuso Max.


  —Eso no es descansar —repuso ella con firmeza.


  —¿Todas las inglesas son tan dominantes? —preguntó Max, de buen humor.


  —No tanto como los italianos —respondió la joven, en el mismo tono.


  —Capto la indirecta —dijo él, levantándose y saliendo de la cocina.


  Elyn tuvo unos momentos de tranquilidad mientras recogía la mesa y preparaba el café, pero la inquietud volvió a manifestarse cuando se dirigió a la sala.


  Encontró a Max sentado en el suelo, con la espalda apoyada en el sofá.


  —Como ves, estoy descansando. Siéntate a mi lado —la invitó.


  Obedeció, y al cabo de unos minutos se sentía la mujer más feliz del mundo. Pronto llegaría la hora de regresar al hotel, pero en ese momento no quería pensar en cosas tristes.


  —Háblame de ti —propuso.


  —No hay mucho que decir... —contestó él.


  —Lo dudo —comentó ella, riendo.


  —No puedo creer que no tengas nada que contarme sobre ti —murmuró Max, cerca de su oído.


  —Yo no encuentro nada interesante en mi vida. Para empezar, nací y me crié en Bovington.


  —Y trabajaste para Sam Pillinger. Todo eso ya lo sé.


  —Pues no hay más.


  —¿Y tus padres?


  —Mis padres se divorciaron hace muchos años —contestó.


  Hubo en su voz un tono doloroso que no pudo evitar. Deseó que no le preguntara más al respecto, pero no fue así.


  —Vives con tu madre —prosiguió Max.


  —Con mi madre y mi nueva familia.


  —¿Ves alguna vez a tu padre?


  —Muy rara vez. Nunca me ha buscado.


  —Eso te molesta, ¿verdad?


  —No, ya no —respondió, procurando cortar la conversación.


  —¿Cuántos años tenías cuando tus padres se separaron? —insistió Max.


  No quiso contestarle y se quedó en silencio, esperando que él se diera por vencido. Pero como eso no ocurrió, respondió al fin:


  —Doce años —y, ante su propio asombro, continuó—: No estoy segura de si se fue por su voluntad, o si mi madre lo echó de casa.


  De inmediato se arrepintió de haber revelado tanto. Supuso que Max haría algún comentario sarcástico, que diría que su madre debía de ser muy enérgica para poder echar a un hombre de su casa, o algo semejante.


  Por el contrario, Max la miró con ternura y le preguntó:


  —¿Te afectó mucho la separación de tus padres?


  Elyn desvió la mirada. Buscó su chaqueta e intentó levantarse; pero él puso suavemente una mano en su brazo.


  Lo miró con arrogancia, como si su roce la contaminara. Sin embargo, él no quitó la mano, sino que insistió:


  —Todavía te duele, ¿verdad?


  —Ya te he dicho que no —y a pesar suyo, prosiguió—: Fue lo mejor que pudieron hacer.


  —Pero a ti te afectó demasiado.


  Le molestó que fuera tan perspicaz, y repuso con cierta violencia:


  —Ya que insistes, te diré que sus infidelidades me hicieron odiar a los hombres como mi padre. Yo vi sufrir a mi madre por su comportamiento y...


  —Y tú sufriste con ella.


  —A veces —tuvo que admitir, y sin poder evitarlo, las palabras brotaron de sus labios—. Mis padres peleaban sin cesar... Todo era violencia entre ellos... violencia de palabra, violencia de acción... Mi padre se iba con otras mujeres, y no nos dejaba más que deudas... Nunca teníamos dinero para nada.


  Empezó a faltarle la voz. Quiso detenerse, pero algo más fuerte que su voluntad la obligaba a hablar.


  —Por eso odio tener deudas... y juré que jamás las tendría, y que...


  La voz volvió a faltarle, y él la abrazó.


  —Dilo todo, cara. Lo has guardado durante muchos años dentro de ti.


  Algo parecido a un sollozo la hizo estremecerse, y se sintió invadida por emociones contradictorias.


  —Creo que... que no hay nada más que decir —murmuró, temblorosa.


  —Necesitabas echar fuera todas esas emociones contenidas tanto tiempo.


  —¿Desde cuándo eres psicólogo?


  Ya no estaba enfadada. Lo único que sentía hacia él era amor.


  —Eres valiente —murmuró Max, sonriendo.


  Elyn sintió una nueva emoción al verlo sonreír, de modo que cuando inclinó la cabeza ella no se apartó, permitiéndole que la besara.


  —Max... —musitó, con voz suave y temblorosa.


  Él juntó, de nuevo, sus labios con los de ella. Esta vez, Elyn le rodeó el cuelo con los brazos, y su emoción aumentó al sentir tan cerca el cuerpo de él.


  La volvió a besar. Sus labios seguían siendo suaves, pero percibió en ellos una sensación nueva, como si buscaran algo más. Sintió deseos de pronunciar su nombre, pero él no le permitió despegar los labios.


  De pronto, la suavidad dio paso a la pasión, y Elyn no se conformó con tan poco. Las manos masculinas se introdujeron bajo su camisa y entraron en contacto con la piel de su espalda.


  —Mi hermosa Elyn —murmuró él, sin separar la boca de la suya.


  —¡Max! —exclamó ella, hundiendo las manos en su pelo negro y espeso.


  Sin separar los labios, Max le quitó la camisa y el sujetador. Se desnudó luego de cintura para arriba, y cuando la volvió a abrazar, Elyn se estremeció al sentir el contacto de su piel.


  Los largos y sensibles dedos masculinos le arrancaron un murmullo de placer. Sin embargo, la timidez se volvió a apoderar de ella cuando Max se retiró un poco para mirarla. A la suave luz de la chimenea, su cuerpo adquirió una nueva belleza.


  —¡Cara! —musitó Max.


  —¡Max! —tuvo que exclamar, abrazándolo con fuerza.


  Lo deseaba. Deseaba sus besos, la humedad de sus labios y el roce de sus dedos sobre la piel...


  Se aferró a su cuerpo con toda la fuerza de que era capaz. En ese momento, lo adoraba, y le gustaba todo cuanto él le hacía; por eso, no puso reparos cuando la tendió sobre la alfombra.


  No conservaban más que un mínimo de ropa, y sus cuerpos estaban tan entrelazados que parecían un solo ser.


  —¡Oh, Max! —suspiró cuando él se tendió sobre ella; e incapaz de contenerse por más tiempo, suplicó—: ¡Tómame! Por favor, Max, tómame.


  —¡Mi amor! —exclamó él.


  La besó, y llevó la mano al borde de la única prenda que aún le quedaba. Pronto estaría completamente desnuda. Era lo que quería. Y, dejándose llevar por la pasión y el deseo, se lo confesó:


  —Nunca he deseado a un hombre, pero a ti te deseo. Ahora sé lo que es el amor y... Por favor, Max... Yo nunca he...


  Max emitió un sonido ahogado, una palabra que para ella no tuvo significado, y retiró la mano precipitadamente. Luego, sin darle tiempo a reaccionar, se retiró y le dio la espalda... esa espalda ancha, musculosa y desnuda que momentos antes estaba acariciando.


  —Max —exclamó ella, sorprendida—. Max, ¿qué...?


  No lograba entender lo que estaba ocurriendo. Él había estado a punto de hacerla suya, de hacerle conocer todas las pasiones, de apagar el deseo que había despertado en ella. ¿Por qué se apartaba? ¿Por qué le daba la espalda?


  De pronto, creyó comprender lo ocurrido.


  —Max, perdóname... Tu pie...


  —¡Cállate! —exclamó él.


  Fue como un jarro de agua fría. No sólo se apagó la pasión que sentía, sino que comprendió que él no tenía ya deseos de hacerle el amor.


  —¿Que me calle? —repuso, sin poderlo evitar.


  En ese instante, se acordó de su viejo aliado, el orgullo, y se dijo que no era mujer nacida para suplicar.


  —Muy bien... me callaré —replicó con altanería, deseando que el pie le doliera terriblemente.


  Buscó sus botas con la mirada. Estaban cerca de la chimenea. Para cogerlas tenía que pasar cerca de él, y eso era algo que no estaba dispuesta a hacer.


  —Pá... pásame las botas, por favor —indicó—. Me voy al hotel.


  Apenas había empezado a vestirse, cuando él declaró:


  —En el estado en que te encuentras no puedes salir de aquí.


  «¿Cómo sabe en qué estado me encuentro?», pensó, y agregó: «¡Ah, ya! Está tan acostumbrado a hacer estas cosas, que sabe perfectamente lo que nos ocurre a las mujeres en estas circunstancias».


  —Puedes dormir en el dormitorio —propuso Max—. Yo pasaré la noche aquí.


  Su primera reacción fue negarse. Pero luego pensó que Max no tenía ya intenciones de hacerle el amor, y que estaría segura durante la noche. Por otro lado, advirtió que el sofá tenía brazos de madera, y que dormir en él equivalía a pasar una noche terrible. Era poco para lo que le había hecho, pero no tenía otra cosa con que desquitarse.


  —Gracias —contestó, cogiendo su ropa y dirigiéndose al dormitorio. Sin embargo, en cuanto cerró la puerta supo que Max no era el único que iba a pasar una mala noche.


  Capítulo 6


  Fue una noche interminable. Nunca antes se había alegrado tanto Elyn de ver el amanecer. Le dolía la cabeza, no sólo por la falta de sueño, sino también por la sucesión de imágenes y pensamientos que la habían atormentado toda la noche.


  Al principio, sus emociones no le habían permitido pensar. Poco a poco su mente se aclaró, y una pregunta apareció en ella: ¿Por qué?


  ¿Por qué se había arrepentido Max de hacerle el amor? ¿Por qué se había interrumpido bruscamente?


  Desde su punto de vista, la pasión se había apoderado de ellos... De ella, en todo caso. Porque si Max se hubiera dejado llevar por la pasión, nada lo habría podido arrancar de sus brazos.


  «Ésa es la respuesta», concluyó, después de darle muchas vueltas. «Max no se dejó llevar por la pasión, como yo. De todas formas, algo tuvo que ocurrir para que reaccionara así; algo hice que... ¿Tal vez fui demasiado torpe? ¿O demasiado ansiosa? Tal vez fue esto... No opuse la menor resistencia... Fui demasiado fácil... Los hombres como él buscan los desafíos. De no ser así, no estaría donde está hoy. Yo le rogué que me tomara...»


  Se sintió terriblemente avergonzada. Deseando huir de ahí lo antes posible, fue a la puerta a escuchar. No oyó el menor ruido, y dedujo que, en contra de sus predicciones, Max estaba dormido en el sofá.


  Mientras se duchaba, volvió a repasar lo ocurrido la noche anterior.


  «¿Por qué me abrazó? ¿Qué hice para que...?»


  De pronto, recordó cómo había empezado todo.


  «Me preguntó por mis padres... Yo no quería decir nada porque... porque me sentía feliz, y no quería que el recuerdo de mi padre viniera a enturbiar el momento. Y porque la imagen de mi padre me haría recordar que él es también un seductor incorregible».


  Empezaba a cepillarse el pelo, cuando algo semejante a una revelación asaltó su mente.


  «Tal vez Max no sea un seductor, después de todo. Anoche estaba a punto de lograr otra victoria. Un seductor verdadero no se interrumpe en el momento del triunfo. Es cierto que aparece con frecuencia en los periódicos al lado de mujeres bellísimas... pero está soltero y sin compromiso. Dios me libre de defenderlo, pero es un hombre muy codiciado, y nadie puede reprocharle que no se quede en casa por las noches... No, Max no es como mi padre. Max es más considerado».


  Sus razonamientos no la hicieron sentirse mejor. Pero llegó el momento de salir del baño, y haciendo un esfuerzo fue a la sala. Por suerte, él no estaba allí. Fue a recoger sus botas y se sentó a ponérselas.


  «¿Habrá salido?», se preguntó. « No debería caminar, teniendo el pie así. Pero lo habría oído... Debe de estar en la cocina. ¡Y ahí es donde está mi chaqueta, maldita sea!»


  Consideró la posibilidad de dejar la chaqueta e irse como estaba. Comprendió que eso era exponerse a pillar un resfriado o algo peor, y decidió entrar en la cocina.


  Allí estaba. Recién afeitado y sentado ante la mesa, de frente a la puerta, como esperándola. Al verlo, se puso completamente roja, pero hizo un esfuerzo y pasó a su lado como si no existiera. Él también la ignoró.


  Volvió a la puerta y estaba a punto de salir, cuando oyó a Max.


  —No te puedes ir así —habló, con un tono de voz bastante desagradable—. ¿Te parece justo dejarme en el estado en que me encuentro?


  «¿Y yo?», quiso preguntarle. «¿Sabes en qué estado me encuentro? ¿Eres justo al conducirme a esta situación? ¿Quién me va a atender en el futuro?»


  Lo miró con hostilidad, y él le devolvió la mirada. Sin embargo, preguntó:


  —¿Qué quieres desayunar?


  —Ayer te acabaste el queso.


  —¿Y?


  —Hay una lata de sardinas en la despensa. Ponlas en una tostada o algo así.


  Pensó en abrirle la lata e irse, por lo que dejó su chaqueta en una silla y se puso a trabajar. Todo el tiempo sintió la mirada hostil de él fija en ella, y se dio tanta prisa como pudo. Estuvo a punto de poner todas las sardinas en un plato, pero un instinto de rebeldía se dijo que no era justo. Después de todo, la que estaba trabajando era ella.


  No sólo se sirvió, sino que se sentó al lado de él a comer, porque irse a la sala habría resultado infantil. Sin embargo, no despegó los labios más que para comer, y él hizo lo mismo.


  En cuanto terminaron, recogió los platos y los llevó a la pila.


  No quiso preguntarle cómo se sentía, pero supuso que mal, porque de lo contrario no le habría pedido que se quedara a atenderlo.


  —Ya está. ¿Ahora qué? —preguntó, una vez que acabó su tarea.


  No le seducía la idea de pasarse el día sentados uno frente al otro, contemplándose y sin pronunciar palabra. Él debía de estar pensando lo mismo, porque su respuesta fue:


  —Llévame a dar un paseo en el coche.


  El día anterior, una proposición semejante la había llenado de felicidad. Pero las cosas habían cambiado.


  —Espero que puedas llegar al coche sin apoyarte en mí —respondió, cortante.


  Tuvo que endurecer su corazón para dejarlo ir solo al dormitorio a buscar unos zapatos. Mientras lo esperaba, limpió los restos del fuego de la noche anterior, y unos minutos después lo vio pasar cojeando en dirección al coche. Se entretuvo aún un poco para darle tiempo de llegar, y fue a buscar su chaqueta.


  En el vestíbulo estaban todavía las botas de esquiar de Max, y se detuvo a meterlas. Luego cerró la puerta con la llave que él había dejado en la cerradura, y se dirigió al vehículo.


  —La llave —le señaló, al tiempo que se sentaba al volante.


  —Gracias —contestó él, guardándosela en el bolsillo.


  Fue todo lo que hablaron durante un buen rato.


  Elyn se alegró del silencio, porque pronto se internaron en las montañas y necesitó toda su atención para conducir el Ferrari por la estrecha carretera llena de curvas.


  Max le pidió que se detuviera en un lugar llamado Oclini, desde donde se admiraba un hermoso paisaje boscoso. Había esquiadores, pero no tantos como el día anterior en Alpe Cermis.


  Al recordar el accidente, se repitió que se cortaría la lengua antes que interesarse por su estado. Sin embargo, se oyó de pronto a sí misma preguntarle:


  —¿Cómo está el pie?


  —¿Cómo crees?


  Más que una respuesta fue un gruñido, y tuvo deseos de ponerle un ojo morado. Se contuvo, y continuó:


  —¿Cuánto tiempo piensas estar aquí?


  —¿Ya te has aburrido?


  —Lo que me aburre es la compañía —repuso.


  Por un instante, le pareció que los labios de Max se alargaban en el principio de una sonrisa, como si su reacción le pareciera divertida.


  —Vámonos a Lavaze —ordenó él de pronto—. Tomaremos café allí.


  Sin decir palabra, Elyn puso en marcha el coche y volvió por el camino por el que habían venido. El tráfico era intenso, pero antes de que transcurrieran diez minutos, él le indicó que lo dejara frente a la puerta de un restaurante y que aparcara el coche un poco más allá.


  —Pídeme una taza de té. No quiero café —le dijo ella.


  No tardó mucho en reunirse con él en la terraza del restaurante. Colocó su silla de manera que pudiera ver el panorama, y se dedicó a escuchar los gritos ocasionales de los esquiadores que llegaban hasta ellos. Aparte de eso, la terraza se hallaba en completo silencio.


  Estaba tan molesta que no se dio cuenta de que en la mesa había una taza de té. Cuando por fin la vio, se volvió vagamente hacia donde Max estaba para darle las gracias.


  Hubo un largo silencio, que rompió Max al decir:


  —Conduces muy bien.


  Fue como si él también quisiera demostrar su buena educación. Ella se sintió un poco conmovida por su cambio de actitud, pero no quiso darse por vencida.


  —Se hace lo que se puede —respondió.


  Y aunque quiso sonar indiferente, su tono fue ligeramente más amable.


  —¿Qué coche tienes? —preguntó Max, intentando iniciar una charla.


  —No tengo coche. Lo vendí.


  Una vez más, ese hombre había logrado cogerla desprevenida; la había obligado a confesar algo que no tenía la menor intención de decir. Por lo tanto, lo miró con irritación, dándole a entender que se había metido en un asunto que no era de su incumbencia.


  Max, sin embargo, no se dio por enterado.


  —¿Lo vendiste? —preguntó.


  Ella decidió no contestar.


  —¿Por qué? —insistió, e ignorando la exasperación que ella procuraba manifestar, añadió—: Si lo hubieras vendido para comprar otro, ahora no estarías sin coche.


  «Muy agudo», pensó Elyn con ironía.


  —¡Ah! —exclamó él, tras un breve silencio—. No me imaginé que las cosas estuvieran tan mal.


  —¿A qué te refieres? —preguntó la joven con hostilidad.


  —Supe que Pillinger's logró evitar la quiebra —continuó Max, imperturbable—. Pero nunca me imaginé que para ello hubieran tenido que vender hasta sus coches.


  —¡Yo fui la única que lo vendió! —exclamó ella con cólera—. Nosotros...


  —¿Tú fuiste la única? —la interrumpió Max, mirándola directamente a los ojos.


  —Nosotros no tuvimos que vender nada —declaró ella con altanería—. Para tu información...


  —Entonces, ¿por qué vendiste tu coche? —y sin darle tiempo de contestar añadió, con inesperada amabilidad—: Tienes tanto miedo a las deudas que...


  A ella no le agradó el cambio de tono, y aclaró:


  —Tampoco estamos muertos de hambre.


  —Me imagino que no. Pero supongo que te asustó la situación, y por eso vendiste el coche.


  Elyn no respondió, y él siguió adelante.


  —Éso no te bastó, y buscaste un trabajo.


  —Lo habría buscado de todas formas —repuso ella—. La coincidencia fue que tu fábrica de Pinwich ofreció un trabajo bien pagado, y fui a solicitarlo.


  Lo dijo en un tono que a Max no le agradó, como demostró la expresión que adquirió su rostro. Pero si ella creyó que con eso lo obligaría a dejar el tema, estaba muy equivocada.


  —Parece que para ello tuviste que tragarte todo el orgullo de los Talbot y de los Pillinger —afirmó en tono desafiante—. Parece como si me culparas a mí de todo.


  Se sintió acorralada, y tuvo que recurrir a ese orgullo para enfrentarse a él.


  —¿Te parece raro que mi familia se haya disgustado cuando dije que me iba a trabajar con la competencia?


  —¿Qué competencia? —preguntó Max, sorprendido.


  Ella ignoró su reacción y prosiguió:


  —La que tuvo mucha influencia en la ruina de Pillinger's.


  —¡No digas tonterías! —exclamó él, con tanta hostilidad como la que la joven empleaba.


  —¿Tonterías?


  —Los responsables de la ruina de Pillinger's son Samuel Pillinger y la situación del mercado.


  —Entonces, ¿por qué a ti no te ha afectado la situación del mercado? —sin dejarlo contestar, lo acusó—: íbamos bastante bien, hasta que apareciste tú para robar nuestros mejores empleados.


  —No los robé —protestó Max—. Como tú misma habrás comprobado, nosotros pagamos muy buenos sueldos.


  —Pero nosotros les enseñamos a trabajar...


  —Y ellos correspondieron trabajando para vosotros mucho tiempo. ¿Por qué no los retuvisteis con un buen contrato?


  —Porque confiábamos en su lealtad.


  —¡Eso es una tontería! El primer principio de los negocios es...


  Elyn ya no lo escuchaba. Estaba tan furiosa que se levantó y se alejó a toda prisa.


  «¿Cómo se atreve a darme lecciones? ¿Quién se cree que es?», se preguntó una y otra vez.


  En vez de dirigirse al coche, echó a andar en dirección contraria.


  En el fondo, pensaba que debía quedarse a discutir ese punto con él, pero estaba demasiado molesta por su arrogancia. De lo que no se daba cuenta era de que su propia actitud no era muy distinta de la de él.


  Pasaron varios minutos antes de que empezara a calmarse. Su sentido de la justicia le dijo que no era la arrogancia de Max lo que le impedía discutir con él, sino el hecho de estar enamorada. Normalmente, era una mujer razonable y fría, capaz de sostener una discusión sobre cualquier tema que dominara, pero el amor le impedía pensar.


  Por fin, se detuvo y empezó a caminar en sentido contrario, tratando de organizar sus pensamientos. La conclusión a la que llegó fue que Max era mejor comerciante que Sam; había trabajado con ambos, y conocía muy bien cuál era el modelo a seguir.


  Sabía de igual manera que la culpa de la ruina de Pillinger's era de toda la familia, sin excluirla a ella. Ella debió hacer que Sam la escuchara. De todo lo ocurrido, Max no tenía la menor culpa.


  Lo encontró junto al coche, buscándola con la mirada. En ese momento recordó que ella llevaba las llaves, por lo que ni siquiera se había podido meter en el coche. A medida que se acercaba, apreciaba lo sombrío de su expresión.


  «El pie debe de estar doliéndole mucho. Y por mi culpa está ahí, de pie, en el frío... ¡Pobrecito!»


  Al llegar a su lado abrió el coche sin decir palabra, porque sus emociones no le permitían pensar con claridad. Ambos entraron y cerraron las puertas.


  —¿Adonde vamos ahora? —se animó a preguntar.


  Sin siquiera mirarla, él contestó:


  —Podemos ir hasta Varena a comer.


  Elyn no tenía hambre, pero recordó que en la cabaña no quedaba comida, y que para aguantar hasta el día siguiente, él tenía que alimentarse con algo más que unas tostadas.


  Sin oponer resistencia, condujo hasta llegar a Varena. Max le señaló un hotel, y se detuvieron ante él.


  —Cierra el coche, por favor —ordenó Elyn, al ver que la entrada al hotel consistía en una larga serie de escalones.


  Le dio las llaves, haciéndole creer que iba a buscar el baño. La verdad era que sus emociones se hallaban muy a flor de piel, y que no soportaba la idea de ver a Max subir con dificultad los escalones.


  A solas en el baño, se dijo que no era mujer que acostumbrara dejarse dominar por las emociones y, mucho menos, por las lágrimas. Sin embargo, su decisión de ser firme y dura se vino abajo en cuanto lo volvió a ver.


  —El día está muy bonito, y pensé que te gustaría comer en la terraza —declaró Max.


  —De acuerdo —contestó.


  Salieron a la terraza. En cualquier otro momento, aquel lugar le habría encantado, pero ese día no estaba para contemplar paisajes ni disfrutar de la serenidad de las montañas. Sobre todo, cuando vio a Max llegar cojeando a su lado.


  La charla entre ellos se limitó a meras fórmulas de cortesía. Para Elyn fue la peor comida de toda su vida. No soportaba la presencia de Max; por otro lado, como no sabía cuándo lo volvería a ver, no quería apartarse de él.


  Por fin, él anunció que había llegado el momento de irse.


  Elyn, por toda respuesta, tendió la mano para pedirle las llaves. Sus dedos se rozaron, y algo semejante a una descarga eléctrica recorrió su cuerpo.


  Esta vez no preguntó a dónde quería que lo llevara, sino que condujo el coche en dirección a la casa.


  —No voy a entrar —declaró secamente, al ver que él bajaba del vehículo.


  Max asintió y se alejó, sin darle tiempo a despedirse ni a darle las gracias. Ella se mordió el labio, irritada, y echó a andar.


  «¿Por qué te pones así?», se recriminó a sí misma. «Sí, lo amas; pero ¿qué tienes que agradecerle? ¿La comida? Ni siquiera recuerdas lo que has comido».


  A mitad del camino entre la casa y las afueras de Cavalese, Elyn se detuvo.


  «No tiene nada que comer», recordó. «Y ni siquiera puede conducir para ir a comprar algo. Además, mañana tiene que ir al aeropuerto...»


  No muy convencida, dio media vuelta y emprendió el camino de regreso.


  «Te estás dejando llevar por tus emociones», le advirtió la mujer sensata que llevaba dentro.


  «¡Ya lo sé!», contestó la Elyn emotiva. «Pero si no soy capaz de abandonar a una persona que me es indiferente, ¿cómo quieres que deje solo y sin ayuda al hombre al que amo?»


  Su intención era comprar provisiones en alguna tienda cercana o, si Max se mostraba dispuesta, llevarlo a un hotel donde pudieran llevarle la cena a la habitación. Pensando así llegó a la casa.


  La puerta se abrió con sólo empujarla. Elyn se quitó las gafas de sol y entró. Iba ideando lo que debía decirle cuando Max, que salió de la cocina al oír que abrían la puerta, entró en la sala.


  La chica se quedó paralizada al verlo dar unos pasos sin problemas. Él se detuvo también.


  Max fue el primero en hablar.


  —Mira, yo...


  —¡No estás cojeando! —exclamó ella, incapaz de dominar sus emociones un momento más.


  Su mente empezó a trabajar deprisa, y llegó a una conclusión que la dejó anonadada.


  —¡No estás herido! —gritó—. ¡Eres un mentiroso!


  En ese momento, se olvidó de todo. Lo único que le interesaba era echar fuera la rabia que hervía dentro de ella. Y sin pensarlo, sin darse cuenta de lo que hacía, levantó una mano y golpeó con ella el rostro de Max.


  Sin perder tiempo, se dirigió hacia la puerta.


  —¡Elyn! —exclamó él, con voz insegura; y como ella no se detuvo, insistió—: ¡Elyn, espera!


  Ella no esperó. Rabiosa aún, llegó a la puerta y tiró del picaporte. Para hacerlo tuvo que girar un poco el cuerpo, y vio que Max venía tras ella. Entonces, buscó un arma con que defenderse.


  Lo que encontró fue la pesada bota de esquiar de Max, que estaba al lado de la puerta. Sin pensar en su peso, se la arrojó con toda su fuerza.


  —¡Elyn! —volvió a gritar él.


  Ella ni siquiera lo oyó. En cambio, sí oyó el ruido que hizo la pesada bota al caer al suelo. Pensó que tal vez lo hubiera herido de verdad, y se alegró, porque él la había herido profundamente. Ahora se daba cuenta de que Max había fingido tener el pie torcido para obligarla a pasar la noche en la casa; desde el momento del accidente, había ideado un plan para seducirla. Con lo que no contaba era con que su reacción iba a ser muy fuerte, mucho más fuerte de lo que esperaba y eso lo atemorizó.


  «¡Cerdo!», lo insultó mentalmente. «¡Llevar a cabo un plan tan retorcido, y después rechazarme! Nunca me habían humillado tanto en mi vida. ¡Debería volver y arrojarle la otra bota en la cara!»


  Capítulo 7


  A la mañana siguiente, Elyn aún se sentía herida y humillada. No sabía cómo había llegado al hotel de Cavalese, aunque sí recordaba vagamente haber hecho las maletas y haberse sentado luego en su habitación a esperar a que Diletta Agosta pasara a recogerla.


  Diletta llegó tarde, y eso le dio tiempo de experimentar un cúmulo de emociones. Sin embargo, cuando llegó la muchacha se las arregló para sonreír y preguntarle cómo había pasado el fin de semana.


  También durante el viaje a Verona se mostró tranquila y normal; pero al llegar a su apartamento, sus emociones se desbordaron.


  No le sorprendió pasar muy mala noche. Apenas durmió, y se despertó muy temprano. Y sobre todos los pensamientos que la atormentaron esa noche, uno dominaba su mente:


  «No se molestó en seguirme... Ni siquiera lo intentó. Me pidió que esperara, pero no hizo nada por seguirme. Eso claramente muestra lo mucho que le importo... No tenía nada en el pie. Yo lo vi caminar perfectamente. Y por mucho que yo haya corrido, no le habría costado ningún trabajo alcanzarme. ¿Por qué me engañó? ¿Cómo fue capaz de divertirse conmigo de esa forma? Ni una excusa... ¡nada!»


  Otra cosa que la atormentaba era la actitud que debía tomar. El orgullo le aconsejaba regresar a Inglaterra, pero su miedo a las deudas le advertía que si abandonaba el trabajo no le sería fácil conseguir otro igual.


  «Por otra parte», pensó, «no creo que Max quiera que siga trabajando en su empresa. No debe de ser muy común que una de sus empleadas le dé una bofetada. Aunque debo admitir que es un hombre justo... Si no lo fuera, me habría despedido en cuanto se enteró de que faltaba el famoso diseño. Y si es justo, debe comprender que se merecía esa bofetada... y muchas más».


  Se obligó a ir a Zappelli Internazionale, y cuando cruzó la puerta pensó que su mente estaba gobernando a su corazón, porque de otra forma no habría llegado tan lejos.


  Al entrar en el despacho se encontró con Tino, que la saludó con alegría y le contó lo bien que le había ido en el curso. Eso la hizo comprender que el muchacho estaba entusiasmado con los conocimientos recién adquiridos, y que ardía en deseos de ponerlos en práctica. Ella, por lo tanto, le iba a resultar un estorbo.


  Para las nueve y media, una idea rondaba su cabeza sin que pudiera apartarla de ella.


  —¿Sabes el número de la extensión de Felicitas? —preguntó a su compañero de trabajo—. Quiero hablar con ella.


  Tino tomó el teléfono, marcó un número y le dio el aparato.


  —Soy Elyn Talbot —le informó en cuanto oyó la voz de la mujer—. ¿Puedo ir a verte un momento?


  —¿Tienes algún problema? —quiso saber Felicitas, preocupada.


  —No es nada importante —tuvo que mentir—. Pero quisiera hablar contigo.


  Quedó con ella a las once, e invirtió el tiempo restante en buscar la mejor forma de decirle que quería regresar a Inglaterra cuanto antes.


  Cinco minutos antes de la hora convenida se presentó en la oficina de Felicitas.


  —Pasa, Elyn —la invitó la mujer con gran amabilidad—. ¿Qué se te ofrece?


  —Quiero ver la posibilidad de pedir mi traslado a Inglaterra. Se lo habría pedido al señor...


  No tuvo que mentir, porque Felicitas exclamó, sorprendida:


  —¿Quieres dejarnos?


  —No es eso. Pero creo que estaré mejor allí.


  —No creo que al señor Zappelli le agrade tu petición.


  —No veo por qué —replicó—. Aquí no tengo mucho trabajo, y creo que puedo ser más útil a la empresa allí.


  —Mmmm... No sé...


  Elyn pensó que Felicitas podría estar al tanto del asunto del diseño, y que estaba buscando una forma adecuada de decirle que no podría irse sin el consentimiento del dueño. Pronto se dio cuenta de que por ese lado no tenía nada que temer.


  —Ésa no es una decisión que yo pueda tomar —declaró la mujer al cabo de un momento—. La consultaré con el signor Zappelli más tarde.


  —¿No está en Roma? —preguntó Elyn, demasiado sorprendida para disimular.


  —Desgraciadamente para él, no —respondió Felicitas con solemnidad—. Tiene un esguince. Está recluido en su casa, y no puede poner el pie en el suelo.


  La chica se la quedó mirando, incrédula. Pero sólo por un instante, porque la rabia volvió a apoderarse de ella cuando la oyó decir:


  —Ahora mismo voy a llevarle unos papeles a su casa, y le diré lo de tu traslado.


  —No es necesario —respondió Elyn, incapaz de dominarse.


  Una nueva emoción acababa de apoderarse de ella, algo que nunca había creído sentir: celos. Jamás imaginó que Max pudiera tener una aventura con su secretaria, pero...


  —No es tan urgente —continuó, casi sin darse cuenta—. No quiero molestarlo.


  Se fue de allí con la cabeza muy alta y con una sonrisa en los labios. Su orgullo estaba intacto, pero se sentía muy confusa.


  Fue a refugiarse al baño para tranquilizarse un poco antes de volver a su oficina.


  «¡Es un canalla!», protestó mentalmente. «No necesita papeles. Lo que quiere es una mujer en su cama. Y ha aprovechado la excusa del tobillo. Lo que no puedo creer es que Felicitas... Y eso que jura que no sale nunca con sus empleadas. No puedo negar que Felicitas es atractiva, pero... ¡Qué equivocada estaba! ¿Cómo pude disculparlo, creer que no era un seductor? No me tomó cuando me ofrecí a él; pero eso no fue virtud, sino... ¡Qué sé yo lo que fue! Pero ya estoy harta. Esto no se lo voy a aguantar. Que tenga una aventura con su secretaria y se atreva a tratar de conquistarme es algo que no puedo aguantar... ¡Al diablo con el empleo! Prefiero afrontar las deudas a seguir viendo a ese canalla. Hay cosas más importantes en la vida que el dinero».


  —¿Te sientes bien? —le preguntó Tino al verla entrar—. Estás muy pálida.


  —Tengo un dolor de cabeza espantoso —mintió, no queriendo decir que se proponía regresar a Inglaterra—. Me voy a casa, a acostarme un rato.


  —Te llevo en el coche —ofreció el muchacho.


  No acabó de levantarse, porque ella lo detuvo.


  —Prefiero caminar. Gracias —repuso—. Creo que el aire fresco me hará bien.


  Tino iba a decir algo, pero uno de sus compañeros de trabajo dijo algo en italiano que se lo impidió. Elyn aprovechó para coger su bolso.


  —Es una llamada para ti —le informó el muchacho.


  —¿Para mí? —preguntó ella, extrañada.


  Pensó que se trataba de Felicitas, y cogió el auricular.


  —Diga.


  —Hola, Elyn —saludó al otro extremo la voz de Max.


  La chica se sintió escandalizada y furiosa al mismo tiempo.


  —Quisiera verte —prosiguió, como si la última vez que se vieron no hubiera sido agredido por ella—. ¿Puedes venir a mi casa? Yo...


  No le permitió decir más.


  —¡Claro! Tú no puedes venir a verme, porque tienes un esguince, ¿verdad?


  Y colgó el teléfono con fuerza.


  Tuvo que dejar pasar unos segundos para recordar dónde se hallaba y qué estaba haciendo antes de la llamada.


  —Hasta luego, Tino —murmuró con voz apenas audible.


  Cogió su bolso y su chaqueta y se fue.


  Lo primero que hizo al llegar al apartamento fue conseguir un billete de avión para Londres. Luego se dedicó a dejar todo limpio y reluciente, tal como estaba cuando llegó. Pensó dejar una nota en la empresa, pero no pudo decidir a quién dirigirla. A Max no, desde luego; y aunque Felicitas le seguía agradando, las heridas recibidas estaban demasiado frescas como para escribirle. A Tino tampoco; no tenía por qué involucrarlo en sus cosas.


  Alrededor de las cinco, Paolo la llamó para decirle que el taxi que había pedido la estaba esperando. Bajó de inmediato, y dio al portero la llave del apartamento. Paolo le preguntó algo en italiano, y ella contestó cualquier cosa en inglés, pues supuso que la lógica le aconsejaría entregar la llave al dueño.


  Debido a la diferencia de hora entre Inglaterra e Italia, llegó a Londres media hora después de salir de Verona. Del aeropuerto fue directamente a Bovington, pero al llegar a casa se sentía tan mal como en Italia.


  Su madre, su padrastro y Loraine no estaban en casa, y el que bajó a recibirla fue Guy.


  El muchacho la abrazó y la besó cariñosamente. Ya no estaba enfadado con ella, como cuando supo que se pasaba al campo enemigo.


  —¿Por qué no nos has avisado de que venías? —le preguntó—. Te habría ido a esperar al aeropuerto.


  —Te lo agradezco —respondió—, pero no lo supe hasta esta mañana. Me voy a preparar un café. ¿Quieres una taza?


  —Sí, gracias.


  Elyn fue a la cocina, y al ver el orden que reinaba en ella, dedujo que Madge seguía en la casa. Preparó el café y se dispuso a llevarlo a la sala.


  «¿Cuánto durará este dolor?», se preguntó. «No tengo experiencia en estas cosas... ¿Cuánto tardarán las heridas en cerrarse? ¿Cuándo podré volver a pensar en otra cosa?»


  Sin embargo, se esforzó por entablar una charla con su hermanastro.


  —¿Dónde estás los demás? —quiso saber.


  —Papá y mamá han ido al teatro. Loraine ha salido con su nuevo novio. Que Dios nos ampare.


  Por lo visto, Guy compartía la opinión de su madre sobre la muchacha. Pero no quiso discutir el tema, por lo que preguntó:


  —¿Y tú? ¿Qué me cuentas de ti? Mi madre me comentó que estabas buscando trabajo.


  —Sí... Bueno... Tuve una entrevista de trabajo el viernes...


  Por su modo de hablar, Elyn se dio cuenta de que le ocultaba algo.


  —¿Qué clase de trabajo?


  —Algo de... de lo que me gusta.


  Una idea empezó a rondar por su cabeza, pero no se atrevió a darle forma.


  —¿Algo de diseño?


  Guy asintió levemente.


  —¿En cerámica?


  —Has acertado a la primera.


  —¿En qué empresa?


  No era necesario que se lo dijera, porque en la región sólo había una fábrica de cerámica. A menos que estuviera en algún lugar lejano...


  —Zappelli Fine China —respondió el muchacho, como quien confiesa algo desagradable y quiere terminar pronto.


  Esperaba esa respuesta, pero no dejó de sentirse sorprendida.


  —Ya lo sé, ya lo sé —se apresuró a añadir Guy—. Me porté muy mal contigo cuando entraste a trabajar allí. Pero el tiempo me hizo ver que tenías razón. Además, necesito trabajar para sentirme bien. Vi un anuncio en el periódico. Me entrevistó un tal Brian Cole, de la sección de diseño... ¿Lo conoces?


  Lo conocía. Y tanto él como sus subordinados la conocían a ella.


  —Me pareció agradable, y le gustó mi trabajo. Le llevé unas muestras, para que las viera —y, entusiasmado, añadió—: Me enseñó parte de la fábrica. Tienen un equipo sensacional, muy...


  —Pareces muy interesado —comentó la joven.


  Hacía mucho tiempo que Guy no se mostraba tan deseoso de trabajar.


  —Lo estoy —afirmó él.


  —¿Qué dijo tu padre?


  —Bueno... Tú fuiste la primera en ir con Zappelli, y te tocó la peor parte. Papá se ha dulcificado bastante sobre ese asunto. ¿Sabes que está pensando vender los edificios de la empresa, y hasta el terreno?


  —¡Vaya! —exclamó ella—. Ya ha aceptado la realidad.


  —Sí. Tomó mi decisión de trabajar con Zappelli mucho mejor de lo que esperaba. Pero me dijo... no sé si en serio o en broma, que si no fuera porque lo había perdido todo, me desheredaría.


  Elyn sonrió al imaginar a su padrastro hablando con Guy.


  —¿Así que te fue bien en la entrevista con Brian? —preguntó.


  —Creo que sí. Me presentó al resto de su equipo; si no pensara admitirme, no me habría presentado a todos.


  —A Hugh Burrell ya lo conocías.


  —¿Trabaja Hugh con ellos? —preguntó Guy, sorprendido—. Probablemente no estaba ahí ese día. Brian me comentó que aún le faltaba entrevistar a otros dos aspirantes, y que me avisaría en cuanto supiera algo. Si me dan el trabajo, podremos irnos juntos por las mañanas en el coche, y...


  La expresión que apareció en el rostro de la chica lo hizo interrumpirse.


  —¿Qué te pasa? —le preguntó, tras una pausa.


  Era algo que no podía mantener en secreto.


  —Ya no trabajo para Max Zappelli —le informó.


  La sola mención del nombre de Max hizo que las piernas le temblaran.


  —¿Por qué no?


  No quería contestarle. Pero era su hermanastro, y tuvo que hablar.


  —Me fui... Dejé la empresa.


  —¿Pero cómo...? ¿Por qué?


  —Esta mañana —contestó.


  El porqué era mucho más difícil de explicar.


  —Estaba muy enfadada por algo que había sucedido.


  —¿Enfadada? ¡Por el amor de Dios! ¿Cómo pudiste hacer una cosa así?


  —¿Cómo pude hacer una cosa así?


  No parecía el mismo hombre que tanto le había reprochado entrar a trabajar en Zappelli Fine China. Sobre todo, cuando comentó:


  —Adiós a mis esperanzas de conseguir ese empleo.


  —¿Por qué dices eso?


  —Porque también me entrevistó un tal Nickson, del departamento de personal. Le mencioné que mi hermanastra trabajaba con ellos y me preguntó tu nombre. En seguida se acordó de ti. Hasta creo que me trató con más confianza. Ahora me arrepiento de habérselo dicho, porque en cuanto sepa que has abandonado el trabajo...


  —¿Tú crees que lo que yo he hecho puedo influir en...?


  —Naturalmente —repuso Guy, sombrío—. Va a pensar que todos los de la familia somos iguales.


  —No exageres.


  En el momento de rebatirlo, se dio cuenta de que su hermanastro tenía razón. Sobre todo, porque aún pendía sobre ella la acusación de robo del famoso diseño. Además, le había propinado una tremenda bofetada al dueño de la empresa. Verdaderamente, las posibilidades de Guy de obtener aquel empleo, a pesar de su enorme talento creativo, eran muy pocas... y por culpa de ella.


  El muchacho estaba realmente abatido, y la chica empezó a luchar entre dos impulsos contradictorios. Por un lado, no quería ni acercarse al lugar donde pudiera encontrarse a Max. Por otro, sabía que Max iba a estar esa semana en Roma... si es que no la pasaba en brazos de Felicitas. No sucedería nada si se presentaba el día siguiente a trabajar con normalidad. Si Max se presentaba en la compañía, seguramente no la iría a buscar; y si ella se enteraba de su llegada, ya vería la forma de evitarlo.


  —No te pongas así —le aclaró a su hermanastro, haciendo un esfuerzo por sonreír—. Mañana me presentaré en la empresa, y haré lo que tenga que hacer.


  —¿Lo que tengas que hacer? —preguntó él, sin comprender.


  —Renunciaré formalmente.


  —¿Lo dices en serio?


  —Claro que sí.


  —Te lo agradezco de veras. Aunque por mí, no hagas lo que no quieras hacer —hizo una pausa, y añadió—: ¿Qué fue lo que te obligó a abandonar tu puesto?


  —Nada que te importe —contestó ella en tono de broma.


  Guy respondió arrojándole un cojín, y antes de que la joven pudiera contestar a la agresión, entraron sus padres.


  Elyn cenó con la familia, y se las arregló para contarles sus experiencias en Italia sin mencionar lo ocurrido con Max ni dar explicaciones sobre su repentino regreso. Sin embargo, cuando se encerró en su dormitorio cayó exhausta sobre la cama. Trató de expulsar a Max de sus pensamientos, pero le resultó imposible. Por eso, cuando se presentó a trabajar al día siguiente, lo hizo con cierta inseguridad.


  Sus compañeros la saludaron sorprendidos, y al verlos, la chica empezó a sentirse un poco más animada.


  —No te esperábamos tan pronto —le comentó Neil—. Pero me alegro de que hayas vuelto, porque necesito tu ayuda en varios puntos.


  —Yo también —exclamó Diana.


  —Preparadlo todo. Vuelvo dentro de diez minutos.


  Sin embargo, no les informó de que iba al departamento de personal.


  —¡Elyn! —exclamó Chris Nickson en cuanto la vio—. ¿Qué estás haciendo aquí?


  Le dio la bienvenida con tanta sinceridad, que ella empezó a arrepentirse de su decisión. Pero tenía que hacerlo, por su propia tranquilidad. Iba a presentar su renuncia con cuatro semanas de anticipación. Es decir, si no había órdenes de Italia de despedirla sin contemplaciones.


  —¿Cómo estás, Chris? —lo saludó, y queriendo acortar la entrevista todo lo posible, continuó—: He decidido renunciar, y me ha parecido más adecuado hacerlo en Inglaterra que en Italia.


  Él se la quedó mirando durante unos segundos, sorprendido. Luego le hizo tomar asiento y le preguntó:


  —¿A qué se debe una decisión tan repentina?


  Elyn logró convencerlo de que tenía razones muy personales para hacerlo, y que nada que hiciera o dijera podría hacerla cambiar de opinión.


  —Vamos a sentir mucho que te vayas —le aseguró el hombre—. Sobre todo, yo.


  —Gracias —contestó mientras se levantaba.


  —Espero que esas razones «personales» no te hagan olvidar tu promesa de cenar conmigo.


  —Claro que no —respondió la chica de inmediato, pero no estaba en disposición de salir con nadie, por lo que añadió—: Esta semana estoy un poco ocupada.


  —De acuerdo. Ya hablaremos el lunes —propuso él, siempre sonriente.


  Volvió a su oficina con la firme intención de sumergirse en el trabajo, pero no lo logró. De pronto sintió un deseo enorme de hallarse en Italia. Y por más que se repitió que había tomado la única decisión posible, ese deseo se acrecentaba a medida que pasaban las horas.


  La imagen de Max llenó por completo su mente, impidiéndole trabajar, dormir y hasta comer. Para el miércoles, se hallaba en un estado de nerviosismo tal, que cada vez que sonaba su teléfono se sobresaltaba, temiendo que Chris Nickson le fuera a dar la noticia de que estaba despedida.


  El jueves, Chris Nickson la llamó. Elyn creyó que había llegado el momento tan temido. Sin embargo, lo que el hombre le comentó fue:


  —Me dijiste que esta semana ibas a estar muy ocupada, pero me han regalado dos entradas para el teatro para esta noche, y he pensado que te gustaría ir.


  Cuando colgó el teléfono, Elyn se arrepintió de haber aceptado la invitación de Chris.


  «Tendré que llamarlo para cancelarla. No tengo ganas de ir a ninguna parte», pensó. «No, no... Sería una grosería. Y tal vez me haga bien salir un poco».


  Le resultó imposible concentrarse en la representación porque seguía inmersa en sus problemas. Cuando Chris le propuso ir a un restaurante chino, aceptó con más entusiasmo del que en realidad sentía.


  —Me encanta la comida china —declaró.


  Él no pudo disimular su alegría ante la expectativa de pasar un rato más a su lado.


  «No es Max, pero me agrada», fue lo que pensó Elyn para justificarse.


  Como su punto común era la empresa para la cual trabajaban, la mayor parte de la charla giró en torno a Zappelli Fine China. Ella deseaba preguntarle si Guy tenía posibilidades de conseguir el puesto que había solicitado, pero pasó mucho tiempo buscando el momento oportuno de hacer esa pregunta.


  La oportunidad se la dio el propio Chris al preguntarle:


  —¿Sabes que tu hermanastro hizo una solicitud de trabajo con nosotros?


  —Temía hablar del asunto —confesó ella, sonriente—, pero me gustaría saber si puedo llevarle alguna buena noticia.


  Chris se la quedó mirando, y la joven temió haber traspasado los límites de la amistad. Pero, para su sorpresa, lo que él le respondió fue:


  —¿Sabes que eres verdaderamente hermosa?


  Se sintió halagada, pero también temerosa de que el cumplido fuera el preludio de una actitud que no quería afrontar. Sin embargo, sus temores se disiparon cuando él comentó:


  —Espero que no hayas salido conmigo únicamente para averiguar cómo le fue a tu hermano en la entrevista con Brian Cole.


  —¡Claro que no! —exclamó, y al darse cuenta de que había sido una broma, añadió—: Claro que de saber que había una vacante en el departamento de diseño, no habría vacilado en recomendarlo.


  —¿No lo sabías? —preguntó, y tras permanecer un momento pensativo, continuó—: No podías saberlo. Todo ocurrió la víspera del día en que te fuiste a Italia. Me acuerdo muy bien, porque cancelaste la cita que teníamos para esa noche.


  —No te entiendo.


  —Perdona. Voy a empezar por el principio.


  —Si me haces el favor...


  —Conoces a Hugh Burrell, ¿verdad?


  —Claro. Trabaja en el departamento de diseño.


  —Trabajaba.


  —No me digas que se ha ido.


  —No. Lo despedimos.


  —¡Lo despedisteis!


  Todo lo ocurrido aquella tarde se agolpó en su cerebro, y tuvo la certidumbre de que la salida de Hugh Burrell de la compañía estaba relacionada con el robo del cual la habían acusado.


  —Fue él quien robó el diseño, ¿verdad?


  —¿Lo imaginabas?


  La chica asintió.


  —Sí —dijo él—. Hugh Burrell lo robó. Pero no lo pudo sacar de la compañía.


  —Es decir, que ya lo habéis encontrado.


  —Yo creo que estaba esperando a que la cosa se enfriara un poco. Cuando se descubrió el robo, se pasó aviso a todos los miembros de seguridad de la empresa.


  —¿Dónde lo encontrasteis? —preguntó Elyn, ansiosa.


  —Escondido detrás de un archivador muy grande y pesado en la oficina de Brian. El último lugar donde se nos habría ocurrido buscar.


  —Sin embargo, a alguien se le ocurrió.


  —Al departamento de seguridad. El diseño ocupaba varios pliegos grandes de papel, por lo que era difícil sacarlo de la empresa sin que seguridad se diera cuenta. Seguridad mantuvo los ojos bien abiertos todo el día, y por la noche nos dedicamos a buscar el diseño —hizo una pausa, movió la cabeza con ironía, y prosiguió—: Fue como en las películas de espías. Lo primero que hicieron fue colocar cámaras escondidas en la oficina de Brian.


  —¿Y filmaron a Hugh cuando lo sacó de allí?


  —No. Lo filmaron en un momento en que entró a la oficina y fue a asegurarse de que el diseño estaba aún detrás del archivador.


  —Todavía estaba ahí...


  —No. Seguridad lo había encontrado a primeras horas de la noche, y lo había sustituido por unos papeles iguales. Hugh creyó que era el diseño, pero se limitó a asegurarse de que aún estaba donde lo había dejado y se fue, sonriente y satisfecho.


  Una extraña sensación la invadió, y las preguntas empezaron a atropellarse en sus labios.


  —¿Y Max... el señor Zappelli estaba enterado de todo ello? —preguntó, sin poder reprimir su ansiedad.


  Su cerebro le decía que sí, que lo sabía todo. Sin embargo, se resistía a creerlo.


  —¡Claro que sí! —exclamó Chris—. Puede decirse que él dirigió la operación.


  Elyn respiró profundamente antes de decir:


  —Entonces, ¿desde el día anterior a mi partida sabía que Hugh Burrell era el culpable?


  —En realidad, el señor Zappelli vino de Italia para investigar el caso. Y despidió personalmente a Hugh Burrell esa misma tarde.


  Elyn no durmió esa noche. Estaba furiosa con Max por haberla dejado pensar todo ese tiempo que la creía culpable.


  Por la mañana, bajó a desayunar con la familia, porque era preferible disimular ante ellos a que subiera alguno a preguntarle qué le pasaba.


  —Voy a estar pendiente del teléfono —le comentó Guy, mientras entraba en el comedor con ella.


  —Claro —respondió la chica, sin saber de qué le estaba hablando.


  Entonces recordó que el asunto del diseño robado le había quitado de la cabeza toda referencia al empleo de su hermanastro.


  Volvió a pensar en no presentarse más en Zappelli Fine China. En ese momento, acudió a su mente la afirmación que había hecho Max en una ocasión de que esperaba comportarse siempre con justicia. Puso en un platillo de la balanza la bofetada que le había dado y el hecho de haber abandonado su trabajo en Italia; en el otro, el que Max la hubiera seguido tratando como si aún sospechara de su participación en el robo. Tras analizar todo esto, concluyó que el señor Zappelli le debía más de lo que ella le debía a él. En ese caso, la razón estaba de su parte si no se volvía a presentar en Zappelli Fine China, así que por ese lado podía estar tranquila. Pero no volverse a presentar reduciría las posibilidades de Guy de conseguir el empleo que tanto deseaba.


  —No tengo nada que hacer hoy —le informó el muchacho de pronto—. Si quieres, te llevo a Pinwich.


  En ese momento supo lo que debía hacer. Y lo hizo, aunque eso significó pasar un día terrible, sin poder apartar de su mente el recuerdo de Max.


  A las tres y media de la tarde sonó el teléfono en su despacho.


  —Diga —contestó, con un tono inusitadamente brusco en ella.


  —La quiero en mi despacho, señorita Talbot. De inmediato —ordenó una voz que reconoció en seguida.


  Un segundo después, su interlocutor cortó la comunicación y ella se quedó boquiabierta, mirando el auricular. Llegó a pensar que había imaginado la llamada, que todo era producto de su mente.


  «¡Está aquí!», se dijo. «¡En Pinwich! ¡Debería estar en Roma; pero está aquí, en Pinwich!»


  Capítulo 8


  Max no sólo estaba en Pinwich, sino que quería verla... le había ordenado que fuera a su oficina.


  Los pensamientos daban vueltas en su cabeza, y tuvo que esperar varios minutos para recuperar el control de sí misma. Su primera decisión fue no obedecer la orden del jefe.


  Estaba a punto de salir de la oficina, cuando la detuvo el recuerdo de su hermanastro. Y, como siempre, su resolución flaqueó.


  «Estoy huyendo», se recriminó. «¿Es que no he huido ya bastante? No sé para qué quiere verme. Nada de lo que él pueda decirme me interesa... Entonces, ¿para qué me llama...? Ya sé. Querrá darse el lujo de despedirme personalmente, como hizo con Hugh Burrell».


  Esta idea le dio la fuerza que necesitaba.


  «Que se atreva», pensó, empezando a sentir la misma rabia de la noche anterior. «Que se atreva a despedirme, y le diré lo que puede hacer con su empleo y con su empresa».


  En ese estado de ánimo llegó al despacho de Max Zappelli. Con decisión y fuerza llamó a la puerta.


  —Adelante —ordenó una voz masculina.


  En ese mismo momento, las piernas le flaquearon. Sin embargo, respiró con fuerza, irguió la cabeza y puso la mano en el picaporte. Por dentro estaba temblando, pero eso, solamente lo sabía ella.


  Él estaba de pie, junto al sofá: alto, erguido y extremadamente serio. Sin embargo, al verlo, una ola de ternura la conmovió de pies a cabeza.


  Cerró la puerta, tratando de dominar sus emociones.


  —¿Me ha llamado usted, señor Zappelli?


  Él la miró con dureza, y la chica se dio cuenta de que no lo impresionaba con su manera de hablar. De todas formas, decidió seguir en el mismo tono, porque ella estaba librando una batalla a vida o muerte y era importante que terminara esa entrevista lo antes posible.


  —Siéntese —ordenó él, de manera cortante.


  La chica se dirigió a una de las sillas de alto respaldo colocadas ante el escritorio.


  —Ahí no —ordenó, señalando una silla más cómoda.


  Obedeció. Después de todo, Max era su jefe... por el momento, al menos. Se sentó donde le había indicado, y cuando lo volvió a mirar, lo encontró sentado en el sofá.


  Cruzó las piernas, tratando de tomar una actitud de indiferencia. Pero le resultaba difícil verlo frente a ella, silencioso, mirándola con dureza... como si estuviera tan nervioso como ella y no supiera por dónde empezar.


  —¿Por qué dejó Italia de esa forma, Elyn?


  Ojalá no la hubiera llamado Elyn... Prefería que la llamara señorita Talbot, porque oír su nombre en esa seductora boca era muy peligroso.


  —Creí que era lo mejor —contestó con toda la firmeza de que fue capaz—. Me pareció una tontería desperdiciar el tiempo y el talento de Tino en enseñar a una principiante.


  —Una actitud muy loable —afirmó Max, acariciándose la barbilla—. Lástima que fuera falsa.


  —¿Por qué dices eso? —preguntó ella, alarmada.


  Una intensa agitación la invadió, y tuvo que hacer un esfuerzo para no dejarse arrastrar por el pánico.


  «Ten cuidado», le advirtió una voz interior. «Si te descuidas, estás perdida».


  —Lo digo porque, si no le mentiste a Felicitas cuando le pediste el traslado a Inglaterra, me estás mintiendo ahora —hizo una pausa y continuó, implacable—. ¿Por qué me mientes, Elyn?


  «¿Cómo se atreve...?», pensó. «¿Quién se cree que es, para interrogarme de esta forma? ¡Él fue quien me mintió a mí!»


  —Puedo hacerte la misma pregunta, señor Zappelli —respondió, altanera.


  Él pareció un poco desconcertado por su respuesta, pero se repuso de inmediato, y prosiguió:


  —A su debido tiempo te explicaré por qué tuve que fingir que me había herido el pie.


  Elyn no quería saber nada de aquellas veinticuatro horas que habían pasado juntos en los Dolomitas, y repuso:


  —No me refiero a eso. Quiero saber por qué me mentiste cuando te pregunté si ya habían atrapado al ladrón del diseño de Brian Cole.


  —Ah... Yo esperaba que aún ignoraras eso.


  —No te conviene que lo sepa, ¿verdad? —repuso ella.


  No pudo resistir más, y se puso de pie. Impulsivamente, se dirigió hacia la puerta.


  Ya tenía la mano en el picaporte, cuando la detuvo la voz de él.


  —¡Elyn! ¡No te vayas!


  Se quedó helada. Pero sólo por un instante, porque recordó haberle oído algo similar el domingo anterior, en Cavalese. También le había rogado que no se fuera, y aunque no estaba herido, le había hecho creer que necesitaba su ayuda para sobrevivir.


  «Me porté como una idiota», recordó. «¡Pero eso se acabó! ¡Juro por Dios que se acabó!»


  Antes de volverse, las palabras brotaron a borbotones de sus labios.


  —Es por tu pie, ¿verdad? Te has hecho daño en Italia, ¿verdad? ¡Pues cuéntaselo a otra, porque yo...!


  Se interrumpió al darse cuenta de que Max estaba pálido. No sólo eso, sino que se sujetaba con desesperación al respaldo de una silla.


  —¿Qué... qué te pasa? —quiso saber.


  Era evidente que Max había tratado de seguirla. Y eso, por lo visto, había sido lo que le había causado el dolor... Porque sus ojos proclamaban que era víctima de un intenso dolor. Además, parecía estar balanceándose, como si le costara trabajo guardar el equilibrio.


  «Está fingiendo», afirmó una voz interior. «No está herido. Es una farsa».


  A pesar de creer lo que esa voz le decía, a pesar de que era un mentiroso, fue hacia él y lo observó con cuidado. Entonces se convenció de que Max fingía, sí... pero fingía estar bien. Dirigió la vista al suelo, y vio que tenía el pie vendado.


  —¿Qué te ha pasado? —le preguntó.


  —Una mujer, en un magnífico arranque de rabia, me arrojó una bota de esquí —contestó.


  La chica tardó unos segundos en reaccionar. Al fin, comentó:


  —Te acerté...


  —En mitad del pecho. Salí corriendo detrás de ti, me tropecé con la bota... y me torcí el tobillo. Si quieres pruebas, y nadie te puede culpar por exigirlas, me quitaré los vendajes para que veas lo hinchado que está. Lo que sí te voy a pedir es que nos sentemos, para terminar de aclarar todo.


  El corazón le dio un vuelco en el pecho. El tono de Max era más suave, más amable.


  «No», pensó con firmeza. «Yo ya no tengo nada que decirle».


  Sin embargo, al mirar el rostro dolorido, su convicción flaqueó, y se encontró diciendo:


  —Por favor, siéntate.


  La sombra de una sonrisa apareció en los labios masculinos, y ella se volvió a sentir inquieta.


  —Primero tú —afirmó Max.


  Eso le dio la oportunidad de esconder su preocupación, porque al dirigirse a la silla que tan precipitadamente había abandonado tuvo que darle la espalda por unos segundos.


  Cuando se volvió, Max ya estaba sentado en el sofá, y el color empezaba a teñir sus mejillas.


  —Debe de haber sido una caída tremenda —declaró, ya más serena.


  —Eso dije yo en aquel momento —respondió él, sin quitarle los ojos de encima.


  —¿Qué hiciste? —preguntó, imaginándose a Max en el suelo, postrado por el dolor e incapaz de levantarse por sí solo—. ¿Por qué no me llamaste al hotel? Yo habría...


  Se interrumpió, maldiciendo su lengua impetuosa. Y otra sonrisa afloró a los labios de Max.


  —Habrías... ¿qué? —preguntó él—. Por la forma en que te fuiste, pensé que lo peor que podía hacer era llamarte.


  —Pue... puede que tengas razón —aceptó.


  Apartó la vista, para no ver si sonreía. En aquel momento, lo último que quería ver era una sonrisa en labios de Max, porque eso daría al traste con sus propósitos.


  —No podías conducir... —prosiguió.


  —No podía conducir, no podía caminar, y no podía creer que me hubieras dejado completamente baldado.


  Tuvo ganas de llorar, y sólo mediante un enorme esfuerzo de voluntad logró contenerse.


  —¿Llamaste a alguien? —quiso saber.


  —A un médico.


  —¿Y el médico...?


  —Ordenó que me hicieran unas radiografías, y me mandó a casa en una ambulancia.


  —¿Te rompiste algo? —se aventuró a preguntar.


  —Para mi sorpresa, no.


  —Me alegro —comentó.


  —Gracias —le comentó él, y al ver su sorpresa, añadió—: Considerando lo mucho que te he mentido, eres muy generosa conmigo.


  «No me hables así», quiso gritar. «No me mires así, que me vas a destrozar el alma».


  Sin embargo, lo que respondió fue:


  —Así que te llevaron en ambulancia...


  —El lunes te llamé, y por respuesta recibí otra muestra de tu terrible genio.


  —¿Qué esperabas? —preguntó.


  Recordaba muy bien esa llamada. También, los celos que Felicitas le había hecho sentir... celos injustificados, según veía en ese momento. Y no quiso que aquel hombre conociera el estado en que había estado viviendo desde el lunes. Por lo tanto, cambió de tema:


  —No comprendo por qué me hiciste llamar. Me refiero a hoy, no al lunes. Si es algo relativo al diseño, y has decidido dejarme respirar con alivio diciéndome que ya tienes al culpable, no esperes que te dé las gracias.


  —No, no es eso lo que espero.


  Los ojos de ella relampaguearon por un instante.


  —Pues muy bien —musitó, al tiempo que se levantaba.


  —¡No!


  Fue casi un grito, y la chica se detuvo. Entonces se dio cuenta de que ella no tenía más que decir, y que como no compartían un lenguaje común, Max estaba pasando muy mal rato tratando de comunicarse con ella.


  No se quería ir. Lo amaba, y quería oír lo que Max tuviera que decir, aunque fuera una orden para presentar su renuncia en Italia.


  —Hoy te he citado en mi oficina para confesar mi mentira en lo referente al diseño robado. Pero eso no es todo —titubeó un momento y luego añadió, con voz suave y seductora—: Entre tú y yo hay mucho más que un simple diseño robado.


  La joven miró en torno suyo, como buscando auxilio.


  —¿Algo... más? —preguntó, con voz que semejaba en tono y suavidad a la de Max.


  Empezaba a sentirse seducida, pero no quiso darse por vencida tan pronto.


  —Si te refieres a mi trabajo... —empezó.


  —No, no me refiero a tu trabajo, cara.


  —Es que no... no hay nada más entre nosotros. Nada... importante, quiero decir —tuvo que toser para disimular su tartamudeo—. Ahora, que si te refieres a nuestra... amistad...


  Estaba diciendo tonterías. ¿Cómo echar marcha atrás, sin quedar en ridículo?


  —Para mí, la amistad está basada en la confianza —continuó, cuando halló la fuerza que necesitaba para hablar—. Y tú, Max, eres una persona en quien no puedo confiar ni por un segundo.


  Creyó que él se iba a convertir otra vez en el orgulloso magnate Maximilian Zappelli, y que la despediría con un par de palabras. Pero no fue así. Para mayor sorpresa suya, lo que el italiano hizo fue mirarla largamente y decir:


  —Eres extraordinariamente hermosa, Elyn. Y estás hecha un manojo de nervios.


  —¡No es cierto! —exclamó ella, sin poderse contener.


  —Es tan cierto como que te he mentido, tan cierto como que ahora quiero decirte la verdad, tan cierto como... como que yo también estoy nervioso.


  —¿Por qué habías de estar nervioso?


  —Es mucho lo que quiero de ti —murmuró él—. Pero antes que nada, quiero hacerme merecedor de tu confianza.


  La chica creyó haber oído mal. Para otra mujer, aquellas palabras equivaldrían a una declaración. Pero como no se atrevía ni a pensar en eso, creyó que su cerebro la había traicionado. ¿Por qué le hablaba de esa forma, si unos días antes la había rechazado sin contemplaciones?


  —Supongo que ya tienes un plan preparado para ganarte mi confianza —repuso con voz sarcástica.


  —No tengo ningún plan al respecto —respondió Max, ignorando el sarcasmo.


  Por lo visto, había decidido sacrificar su orgullo. Eso era una señal de lo mucho que deseaba llevársela a la cama. Pero... ¿por qué no lo había hecho en Cavalese, donde no le habría costado ningún trabajo?


  —Lo único que puedo hacer —continuó Max—, es decirte toda la verdad.


  —Será una agradable novedad —repuso ella, burlona.


  Tampoco esta vez reaccionó al ataque, sino que sonrió suavemente y le confesó:


  —Créeme, mi amor: no soy un mentiroso por naturaleza.


  Elyn sintió una fuerte conmoción interior al oír que la llamaba «mi amor». Y tuvo que hacer un esfuerzo para mantener la serenidad.


  —Espero que ahora comprenderás lo que me hiciste en el momento en que te vi.


  «Vete, tonta», gritó la voz interior. «No le creas ni una palabra».


  Oyó la advertencia, pero la olvidó de inmediato. Ya era demasiado tarde para resistirse.


  —Me temo que... que yo... —murmuró con voz ronca.


  —No me sorprende que no me comprendas, cara —musitó Max—. Yo mismo no me entiendo a veces.


  —¿No? —fue lo único que pudo decir.


  —Para empezar, te diré que desde el día en que nos encontramos ante la puerta de este edificio, has estado presente en todo momento en mis pensamientos.


  —¿En tus... pensamientos? —se atrevió a decir.


  —Al principio me dije que era sorpresa... extrañeza... llámalo como quieras, pero nunca he visto a una mujer que se tropiece conmigo y siga su camino con indiferencia.


  —Me lo imagino —comentó con acidez.


  Eso pareció complacer a Max, porque una sonrisa apareció en sus labios y al cabo de un momento observó:


  —Estás celosa.


  —¿Por qué había de estarlo? —preguntó, desdeñosa y con deseos de abofetearlo nuevamente; pero quería saber más, e insistió—: Entonces, ¿fue por haber seguido mi camino con indiferencia por lo que he estado... presente en tus pensamientos?


  —No —respondió él—. ¿Te imaginas lo que fue para mí tener que aceptar que me habías causado una impresión perdurable... definitiva?


  —¿Y por eso decidiste acusarme de haber robado el diseño? —preguntó, desafiante.


  —¡Por supuesto que no!


  —Yo diría que sí.


  Max hizo intención de levantarse y ella se alarmó, más por lo que pudiera ocurrirle a él que por otra cosa.


  —Te oigo muy bien. No es necesario que te acerques —declaró.


  —Ven a mi lado, por favor.


  —Aquí estoy bien.


  —Me lo estás poniendo todo muy difícil.


  —Me alegro —respondió, sin importarle que la despidiera en ese instante.


  Max la miró durante unos segundos, y al cabo continuó:


  —Debí darme cuenta de que esos fantásticos ojos verdes escondían una mujer de carácter firme. Pero aunque hubiera podido adivinar la angustia que me ibas a causar, creo que habría actuado igual.


  Sorprendida ante sus palabras, no pudo evitar preguntar:


  —Te refieres a la angustia causada por el robo del diseño, ¿verdad?


  —Ése fue el punto inicial de todo. Aunque debo aceptar que resultabas altamente sospechosa, lo mismo que cuantos entraron ese día en el despacho de Brian Cole.


  —Acepto lo de la sospecha, pero sólo hasta que el culpable fue descubierto.


  —De acuerdo. Te voy a dar mi punto de vista sobre toda esta historia. Brian estaba encantado con su diseño. Me habló de él con tanto entusiasmo que quise verlo, y fuimos a su despacho.


  —Y no lo encontraron.


  —No había ni rastro de él. Brian estaba perplejo. Naturalmente, empezamos a preguntar quién había entrado en el despacho durante su ausencia.


  —Y Hugh Burrell te comentó que yo había entrado.


  —Te llamé por teléfono, y en cuanto oí tu voz me di cuenta de que pertenecía a la arrogante mujer con la que me había tropezado esa mañana.


  —¿Te diste...? —preguntó ella, sorprendida.


  —Podía equivocarme, desde luego.


  Elyn tuvo que hacer un esfuerzo para no dejarse llevar por su corazón, y concentrarse en lo que estaban discutiendo.


  —Entonces me interrogaste...


  —Contestaste sin vacilar, y eso me dio la certeza de que no tenías nada que ver con el robo.


  —¿La certeza...?


  —Sí, cara. Muchos detalles te acusaban: los papeles que requerías estaban en tu oficina, sabías que los compañeros de trabajo de Brian se encontraban tomando café; y, sobre todo, tu relación con Samuel Pillinger, tu conocimiento del mercado de cerámica... Pero cuanto más te acusaban las circunstancias, más seguro estaba yo de que tú no eras la ladrona.


  Elyn se dio cuenta de que esta vez decía la verdad. Pero le había mentido tanto...


  —¿Seguías pensando lo mismo cuando me hiciste venir a tu despacho?


  —No quise seguir interrogándote delante de Hugh Burrell, porque vi que eso te molestaba.


  —Qué considerado fuiste conmigo —exclamó ella, en un arrebato de debilidad; pero se repuso enseguida y agregó—: No fuiste tan considerado la siguiente vez que me llamaste. En ese momento, ya sabías que Hugh había robado el diseño. De hecho le habías despedido, y...


  —Por favor, trata de entenderme. Había pasado una semana en Italia, y durante ese tiempo no había podido apartar tu rostro de mi recuerdo. Recibí una llamada, en la que me avisaron de que tenían pruebas filmadas de la culpabilidad de Hugh Burrell, y decidí venir a despedirlo.


  —Era tu... deber, ¿verdad? —preguntó la joven con lentitud.


  —Ése fue el pretexto que me puse. La realidad es que quería volver a verte.


  —¿A mí?


  —Por eso, en cuanto terminé con él te pedí que vinieras a mi oficina. Iba a decirte que Burrell había robado el diseño más para causarte problemas que para venderlo. Sin embargo, cuando me preguntaste si habíamos encontrado al ladrón, te contesté que no.


  —¿Por qué?


  —Me he hecho la misma pregunta muchas veces, pero sólo he encontrado la respuesta hace poco. La cuestión era que yo, que no soy un mentiroso, había mentido. Y para encubrir esa mentira, necesitaba inventar algo que justificara llamarte a mi oficina —la miró unos segundos, y al fin admitió—: La razón era que quería verte, y que quería que te fueras conmigo a Italia.


  —¿Inventaste lo del período de preparación en ese momento?


  Max se encogió de hombros, en un gesto que a ella le pareció irresistible.


  —¿Qué quieres que te diga? Mi centro de trabajo es Verona. El tuyo, Pinwich. Había que encontrar una solución.


  —Es... —tuvo que tragar saliva para continuar hablando—. Es que todo el tiempo me hiciste pensar que me creías una ladrona...


  —¡No, eso no! —exclamó Max—. No te lo dije con palabras, pero creo que mis acciones...


  —¡Tus acciones! —protestó ella, sintiendo que la cólera volvía a invadirla—. Tus acciones han sido peores que tus palabras.


  —Ya te expliqué que no podía...


  —Me obligaste a ir a Italia —lo interrumpió vivamente—. Porque estando en Pinwich, no tardaría en enterarme de que Hugh era el ladrón.


  —Eso es cierto —admitió Max—. Pero te juro que el motivo principal por el que te llevé a Verona fue para poder verte todos los días.


  Elyn se lo quedó mirando, incrédula. Lo único que se le ocurrió decir fue:


  —Pero no me viste todos los días.


  —Ay, Elyn, no tienes idea de lo que me has hecho.


  Al oírlo, su corazón dio un salto dentro del pecho y abrió el camino a la esperanza.


  —Mi dulce Elyn —le susurró él con voz tierna y amable—. Eres muy inteligente, muy buena para trabajar con números: pero no te has dado cuenta de la razón por la cual te llevé a Italia. Admito que yo tampoco lo supe con certeza hasta hace unos días. ¿Pero no te dice nada que fuera a toda prisa del aeropuerto de Verona al de Bérgamo cuando supe que tu avión iba a ser desviado por la niebla?


  —Me dijiste que ibas hacia tu casa cuando Felicitas llamó para...


  —Eso fue mentira.


  —Oh —susurró la chica, sin saber qué pensar.


  —La verdad es que no podía esperar al día siguiente para verte —continuó Max—. Claro que en ese momento no lo podía admitir. Corrí de un aeropuerto a otro, y llegué en el preciso instante en que salías de la aduana. ¿Sabes lo que fue verte de pronto, en toda tu radiante belleza? ¿Sabes lo que fue oír tu voz de nuevo?


  Ella no supo qué decir, y se lo quedó mirando con los ojos muy abiertos.


  —En ese momento, mi destino quedó sellado. Aunque no me di cuenta hasta tiempo después.


  Otra vez la esperanza, una esperanza gigantesca, surgió en su alma. Sin embargo, se resistía a hablar de ella, por lo que observó:


  —Me... me llevaste al apartamento de la compañía.


  —Y me tuve que ir a una cena de negocios con gente que no me interesaba.


  —¿No... no querías irte?


  Recordó con precisión lo sucedido en el apartamento, y comprendió que tenía razón.


  —No, no quería irme. Aunque en ese momento no sabía por qué. Instinto de conservación, supongo. Fuera lo que me fuera, tuve cuidado de no encontrarme contigo el día siguiente. Pero le pedí a Felicitas que me tuviera al tanto de tus actividades, sin importarle lo triviales que pudieran parecerle.


  —¡Santo cielo! —exclamó la joven.


  —Ese primer fin de semana, me dijo que pensabas visitar Verona; pero en vez de eso, te fuiste a Bolzano. De haber sabido que ibas allí, lo habría evitado.


  —¿Cómo?


  —No lo sé —respondió Max, encogiéndose de hombros—. Pero no sabes lo celoso que me puse cuando me dijiste que habías estado en Bolzano.


  —¿Celoso tú? —preguntó ella, incrédula.


  —Sí, porque no fuiste a Bolzano sola. Cuando supe que ibas a cenar con Tino Agosta, te llamé pretextando que mi secretaria bilingüe estaba enferma.


  —Pero si tuve que mecanografiar aquel informe urgente que...


  —Aquel informe me lo había mecanografiado Felicitas el día anterior.


  —Pe... pero...


  —Poco a poco me fui metiendo en una maraña de mentiras. Pero me gustaba tenerte en mi oficina: me gustaba ver cómo tu clara inteligencia absorbía el contenido del informe —hizo una pausa, y mirándola a los ojos añadió—: Mi querida Elyn, creo que esa clara inteligencia te ha hecho comprender lo que me pasa.


  La chica sintió un nudo en la garganta, y no respondió.


  —¿Insistirás en quedarte allí? —preguntó Max, sonriendo.


  «¿Qué es lo que está diciendo? Oigo las palabras y sé lo que significaban, pero no me atrevo a creer que es cierto», argumentó su cerebro.


  Y como no se movió, él propuso:


  —Entonces, iré yo hacia ti.


  —¡No te muevas! —exclamó ella, temerosa de que se hiciera más daño en el pie.


  Max se apoyó en el respaldo, y de sus labios salió otra vez la misma invitación:


  —Siéntate a mi lado.


  —¿Po... por qué?


  —Porque te he mentido mucho en el pasado —declaró él con solemnidad—, y necesito sentirte cerca para decirte que... que te quiero, amore mío... que te quiero con todas mis fuerzas.


  —Oh, Max —musitó la chica.


  Él no pudo resistir más y se levantó impetuosamente.


  —¡No! Te vas a hacer daño —exclamó Elyn, levantándose a su vez y corriendo hacia el sofá.


  Max abrió los brazos y ella se refugió entre ellos. Él dijo algo en italiano, algo que no comprendió pero que tenía un sonido maravilloso.


  —Déjame mirarte —pidió Max; se separó un poco y clavó los ojos en su rostro—. Tú sientes lo mismo por mí, ¿verdad, cara?


  La joven no pudo decir nada, y se limitó a asentir con la cabeza. Dando un grito de júbilo, él la atrajo contra sí y así se quedaron, estrechamente abrazados, durante un largo rato. Luego, Elyn sintió los labios de Max en su pelo; suavemente descendieron por la frente, los ojos y, por fin, llegaron hasta su boca.


  —Max... —murmuró la chica, emocionada.


  Notó entonces que él perdía ligeramente el equilibrio.


  —¿Quieres que nos sentemos?


  —Sí. Y cuéntame cómo es posible que, habiéndome portado mal contigo, hayas podido enamorarte de mí.


  Se sentaron en el sofá, y él le pasó un brazo amorosamente por los hombros. Sin embargo, ella no hablaba.


  —Estoy esperando —insistió él con ternura.


  —Eres muy exigente —repuso ella, medio en serio y medio en broma.


  Y es que antes de decir nada quería asegurarse de que aquello era verdad, de que no estaba imaginando la felicidad que ahora sentía.


  —No sé cómo fue —prosiguió—. Pero debí darme cuenta de que estaba metiéndome en problemas cuando oí tu voz en el aeropuerto de Bérgamo y sentí una enorme alegría.


  —Sigue —la urgió Max, encantado.


  —¿Qué más te puedo decir? Unos días después estábamos cenando, después de aquel informe que tuve que mecanografiar con tanta urgencia... Por cierto, eres un jefe demasiado mandón.


  Él sonrió, como si fuera un elogio.


  —Sigue —le pidió.


  —Esa noche hubo un momento en que te miré y... y me quedé sin aliento —confesó al fin—. Poco después me di cuenta de que había hecho lo impensable: enamorarme de ti.


  —¡Amore! ¿Tan pronto lo supiste? —preguntó él, abrazándola con ternura. Y añadió—: ¿Por qué dices que era lo impensable?


  —Porque tú nunca te ibas a enamorar de mí y...


  —En eso te equivocaste rotundamente —la interrumpió Max.


  —...y porque siempre te había tenido por un seductor incorregible.


  —Y yo confirmé tu impresión abrazándote esa misma noche... ¿Sabes por qué lo hice? Porque no pude evitarlo. Antes de conocerte, siempre había tenido control sobre mis acciones; pero la atracción que ejerces sobre mí es más fuerte que mi voluntad.


  —¿Hablas en serio? —preguntó ella, incrédula.


  —Por supuesto que sí. No me interesan las relaciones sexuales ocasionales. Y mucho menos, con mis empleadas. Pero es que tú... —calló un momento y le dirigió una sonrisa que le llegó al alma—. Esa noche, cuando salí del apartamento, me prometí no volver a acercarme a ti.


  —Una promesa que cumpliste al pie de la letra —recordó la joven—. Pasó mucho tiempo antes de que te volviera a ver.


  —A pesar de la promesa que me había hecho, durante todos esos días sentí una extraña necesidad de ir al departamento de informática.


  —Me estabas buscando —aclaró Elyn, encantada.


  Max guardó silencio durante unos instantes, para poder mirarla a gusto. Luego besó con suavidad las comisuras de sus labios, y terminó por buscar su boca.


  —Esperaba encontrarte por casualidad —admitió, al fin.


  —Y así fue. Yo volvía después de comer...


  —Me concediste dos o tres palabras y te fuiste, con la cabeza muy alta. En ese momento me di cuenta de que, fuera lo que fuera lo que sentía por ti, no era un sentimiento pasajero.


  —¿Todavía no sabías que me... que me amabas?


  —Que te amo... que te adoro, cara —la corrigió; luego sacudió la cabeza y continuó—: No, en ese momento no sabía lo que esto significaba. Todo lo que sabía era que me disgustaba la frialdad que mostrabas hacia mí. Por eso, no debe extrañarte que me mantuviera a distancia.


  —No te vi durante una semana entera.


  —¿Tú también contaste los días? —preguntó él, radiante de júbilo—. No imaginas, mi querida Elyn, el efecto que me causaste. El día que te volví a ver, el miércoles siguiente, llegué a la empresa un poco más tarde de lo acostumbrado, y me quedé en el coche, esperando a que llegaras.


  —Entonces, ¿ese encuentro no fue accidental?


  —No —afirmó él con firmeza—. Quería hablarte, pero me di cuenta de que no podía actuar de manera natural contigo. Sólo actué con naturalidad cuando comentaste que habías estado en Bolzano... Supuse que habías ido con algún hombre, y tuve un acceso de celos.


  —Estuviste maravilloso —opinó la chica, fascinada.


  —Por decir eso, te voy a besar hasta dejarte sin aliento —la amenazó, pero sonrió al ver que ella se echaba a reír—. Lo primero es lo primero. Felicitas me informó de que te ibas a pasar el fin de semana con Tino Agosta.


  —Cada uno en su habitación —afirmó ella.


  —Yo no sabía eso —confesó Max, y la asombró al decir—: No fue difícil enviar a Tino en dirección contraria a Cavalese esos días.


  —¡Lo del curso fue cosa tuya! —exclamó ella, boquiabierta.


  —Algo tenía que hacer para evitar que pasarais el fin de semana juntos —repuso Max, con gesto malicioso.


  —Qué coincidencia que tú también fueras a Cavalese ese fin de semana.


  Max sonrió, bajó la vista y contestó:


  —No hubo ninguna coincidencia en eso, cara. Supe que, a pesar de que Tino tenía que asistir al curso, tú te irías a Cavalese, y pensé que sería agradable ir a esquiar.


  —Antes de eso, ¿no habías pensado...?


  —Antes de eso, no tenía la menor intención de ir a Cavalese. Llamé a un amigo para que me prestara su casa, y el sábado por la mañana me fui hacia allí. Pasé toda la mañana buscándote en vano.


  —Mi amor...


  —Me puse furioso al no encontrarte, y pensé que sólo me faltaba buscarte en Alpe Cermis. También allí te busqué inútilmente. Entonces decidí que el ejercicio físico me ayudaría a despejarme, a echarte de mi mente, a olvidarte por un tiempo. Tomé el funicular que lleva a la cima de la montaña... y entonces te vi, caminando hacia el bosque.


  —¿Me viste desde la silla?


  —No podía bajar de la silla, y tuve que esperar a que me dejara en la cima para empezar a buscarte.


  —Y yo… yo me interpuse en tu camino.


  —No. Ésa no era la pista para esquiar. Pero yo te había visto cerca del bosque, y quería encontrarte. Fue angustioso el momento en que pensé que iba a chocar contigo. Tuve que hacer un violento esfuerzo para evitarlo. Sin embargo, alcancé a oír tu voz, la preocupación que expresaba... y me encantó su sonido. Fascinado por él —confesó—, dije que estaba herido, para seguirte oyendo.


  —Eres un sinvergüenza —afirmó, amorosa.


  —Lo admito. Con engaños te llevé a la casa, y con engaños te retuve, porque no quería separarme de ti. Luego empezamos a hacer el amor, y comprendí que estaba irremediablemente perdido.


  Elyn se hallaba sumergida en un mundo del cual no quería salir. Pero al recordar lo sucedido aquella noche, se vio obligada a preguntar:


  —Max, dime la verdad... ¿Fui demasiado... impulsiva?


  —¿Demasiado impulsiva? —preguntó él son seriedad, estudiando el rostro preocupado de ella—. No comprendo a qué te refieres.


  A la chica le costaba trabajo hablar del asunto, pero no era momento de andar ocultando cosas. Max deseaba aclarar todas las dudas, todos los malentendidos, y lo mismo quería ella. Por lo tanto, prosiguió:


  —Cuando estábamos... haciendo el amor, tú te detuviste de pronto. Y... y temí que fuera porque yo era demasiado... fácil, demasiado...


  No pudo continuar, porque una expresión de absoluta incredulidad apareció en el rostro de Max.


  —¡No! —exclamó él con fuerza—. No fue por eso por lo que me detuve. ¿No te diste cuenta, cara, de que yo estaba perdido en ti, en tu calidez, en tu ternura, en...? ¿No te diste cuenta que no podía pensar en nada, que lo único que me importaba era la belleza de aquel momento entre los dos? Entonces dijiste que nunca habías deseado a un hombre, y...


  —¿Fue eso lo que apagó el fuego?


  —¡No, Elyn, no! —protestó él, estrechándola contra su cuerpo—. No hay nada que pueda apagar el fuego del amor que siento por ti. En ese momento yo te deseaba con tanta fuerza que temí volverme loco. Pero tus palabras me recordaron que yo iba a ser el primero... Eso tampoco apagó el deseo, pero... Me sentí inseguro, ¿comprendes...? Inseguro de tu reacción posterior. Lo que rompió tus defensas fue la conversación que habíamos tenido sobre tus padres y su separación. Eso te había hecho vulnerable, pero... ¿Cómo te ibas a sentir a la mañana siguiente? Probablemente me odiarías, por haberme aprovechado de ese momento de debilidad.


  —Ay, Max —exclamó Elyn—. De verdad, eres un hombre maravilloso.


  —Dímelo muchas veces, háblame siempre en ese tono —pidió él.


  Y, sonriendo, la abrazó y la besó con pasión. Luego se separó y continuó, queriendo dejar claro hasta el último detalle:


  —La mañana del domingo no me sentía un hombre maravilloso.


  —Porque dormiste en aquel incómodo sofá.


  —Ése fue el menor de los problemas. La mañana del domingo te llevaba tan dentro de mi alma, que ya no sabía lo que quería ni lo que era... Lo único que me importaba era tenerte cerca, abrazarte... Pero eso lo había hecho la noche anterior, y el resultado fue desastroso.


  —Por eso te mostraste frío y distante conmigo.


  —Por eso, en vez de charlar, estuvimos agresivos. Salimos a pasear, y supe que habías vendido el coche por temor a no poder pagar las deudas. Eso me impresionó muchísimo, pero antes de que pudiera decirte algo agradable, me culpaste de la ruina de la empresa de tu familia.


  —Eso ya se veía venir —aclaró ella, y no queriendo que hubiera secretos entre ellos, continuó—: Yo le había dicho a Sam lo que estaba ocurriendo, pero no supe convencerlo. Por desgracia, nuestro cliente más importante se declaró en bancarrota y no pudo pagarnos el dinero que nos debía; luego nuestros proveedores se negaron a seguir dándonos crédito, y no pudimos resistir. A propósito, Guy... mi hermanastro, ha... solicitado trabajo aquí...


  —Nos aseguraremos de que se lo den —prometió Max.


  —¡Gracias! —exclamó ella, y en seguida añadió—: Te aseguro que Guy es muy bueno.


  —Una razón más para contratarlo. Y tal vez, cuando tu padrastro acceda a dirigirme la palabra, podamos convencerlo de que nos eche una mano como asesor de diseño.


  —¿De verdad? —preguntó ella, emocionada.


  —Tu padrastro debe de haber acumulado mucha experiencia, que no debe desperdiciarse. Pero ya hablaremos de eso en su momento. Ahora quiero que sepas que el domingo pasado, estaba sujeto a una fuerte tensión emocional que no me dejaba pensar claramente. Y tuvo que llegar una bellísima rubia a arrojarme una bota de esquiar para que me diera cuenta de que estaba enamorado de ella.


  —¿En ese momento lo supiste?


  —Estuvo presente casi desde el primer momento. Eso lo sé ahora. Pero fue en ese momento cuando lo reconocí, como una revelación. Lo malo era que con el pie torcido no podía correr detrás de ti.


  —No sabes cuánto lo siento —declaró la chica.


  Y levantó el rostro para besarlo.


  —Amor mío —musitó Max, devolviéndole el beso. Luego preguntó, con voz ronca de pasión—: ¿Por dónde íbamos?


  —¿Me lo preguntas a mí? —contestó ella, incapaz de coordinar sus pensamientos.


  Él se echó a reír, y Elyn se estremeció al oír su risa.


  —Ya recuerdo —Alijo él—. No podía moverme, y me llevaron a casa.


  —Perdóname. Yo...


  —Después me pedirás perdón como debe ser —la interrumpió—. En casa, no podía hacer nada que no fuera pensar en ti. Le pedí a Felicitas que cancelara mi viaje a Roma y que me llevara trabajo. Pero no fui capaz de esperar su llegada, y te llamé para pedirte que fueras a verme.


  —Y yo te colgué de manera muy grosera...


  —Tienes un genio maravilloso —aclaró él, sonriendo—. Supuse que te habrían dicho que estaba herido... También supuse que no lo ibas a creer.


  —Por supuesto que no lo creí.


  —Nadie puede culparte por eso. Pensé llamarte otra vez, pero deduje que iba a encontrar la misma respuesta, por lo que decidí esperar. Al día siguiente ibas a enterarte de que era cierto.


  —Por medio de Felicitas, ¿verdad? —adivinó la joven—. Ella iba a testificar que estabas verdaderamente herido.


  —Le di instrucciones sobre lo que debía decirte: sobre todo, que me había tropezado con una bota de esquiar. Entonces, tal vez, no te negarías a aceptar mis llamadas ni mis... atenciones. ¿Te imaginas mi asombro cuando Felicitas llegó y, en vez de describirme tu reacción al saber que me había torcido el tobillo, me informó de que acababas de pedir tu traslado a Inglaterra? Cuando mencionó que tú le habías pedido el traslado antes de saber lo de mi accidente, estuve seguro de que te había herido profundamente, y que ésa era la razón por la cual querías irte de Italia.


  —Y lo era.


  —Jamás te volveré a herir —prometió Max, besándola en la frente.


  —Tengo que confesar... —empezó Elyn, y tuvo que hacer un esfuerzo para hablar—. Tengo que confesar que estuve celosa de Felicitas.


  —¿Celosa? —exclamó Max, complacido; y añadió con asombro—: ¿Celosa de Felicitas?


  —Ahora sé que estaba equivocada, pero... estaba furiosa contigo, y cuando Felicitas me dijo que estabas herido... No la creí. Y como supe que iba a tu casa a llevarte trabajo, sumé dos y dos... y saqué cinco.


  —Te comprendo, porque yo también he experimentado esa horrible sensación que son los celos. ¿Por eso dejaste Italia sin decir nada a nadie?


  —Fue solamente por eso —admitió la chica—. Estaba herida, estaba celosa, me habías rechazado y...


  —¡Cara! —exclamó Max, acariciándole el rostro con sus largos dedos.


  —¿Por dónde iba? —preguntó ella, haciendo un esfuerzo para poder continuar.


  —Por tu regreso a Inglaterra. Eso es algo que jamás imaginé que hicieras.


  —Ya sabes que tengo mal genio —murmuró la chica; y añadió—: ¿Cómo supiste que me había ido?


  —Eso fue muy fácil. Lo difícil era saber por qué. El portero del edificio llamó a Felicitas para preguntar qué debía hacer con la llave. Ella llamó a Tino, y certificó que no te habías presentado a trabajar, y que el día anterior te habías quejado de dolor de cabeza.


  —Entonces, ¿Felicitas supo enseguida que yo había vuelto a Inglaterra?


  —Sí. Al principio me costó trabajo creerlo. Me di cuenta de que estabas muy molesta por lo que te había hecho; tan molesta, que habías dejado a un lado tu miedo a las deudas y habías abandonado tu trabajo. Eran las diez y media de la mañana en Italia. A las diez treinta y cinco, mi cerebro empezó a funcionar a toda prisa... pero me resultó difícil recordar el número de teléfono de la empresa de Pinwich.


  —¿Llamaste aquí? —preguntó Elyn, tratando de adelantarse a sus pensamientos.


  —Yo no podía moverme todavía, y llamé para ordenar que, a pesar de todo, te depositaran tu sueldo en el banco.


  —¡Dios mío! —exclamó ella, asombrada.


  —En cuanto dije que llamaba por algo relacionado con la señorita Talbot, me informaron que habías presentado tu renuncia quince minutos antes. Me extrañó que te hubieras presentado a trabajar.


  —Lo hice por mi hermanastro, para no dejar un mal recuerdo de la familia en la empresa.


  —Así que fue por eso... No importa. Ya sabía dónde encontrarte durante las siguientes cuatro semanas. Eso me dio un cierto consuelo. Sin embargo, no he podido ponerme de pie hasta hoy.


  —¿Hasta hoy...?


  —Estaba tan impaciente por venir a verte, por... —se interrumpió y la miró directamente a los ojos—. Durante todo el vuelo, me recriminé la forma en que había actuado, me dije que era un tonto...


  —Creíste que habías actuado mal, y que no te amaba.


  —Tuve tantas dudas... Pensarás que exagero si describo lo que estos días han sido para mí. El caso es que llegué a Pinwich, deseoso de escuchar tu voz; tomé el teléfono, y al oír la forma en que me contestaste volvieron las dudas.


  —¿Quieres decir que no pensabas hablarme como lo hiciste?


  —¡Por supuesto que no! Mil veces había ensayado lo que te iba a decir: «Elyn, por favor... Soy Max, Elyn... Elyn, tengo que pedirte perdón... ¿Me haces el favor de venir a mi oficina?» Y en vez de eso, ¿qué fue lo que te dije?


  —«La quiero en mi oficina, señorita Talbot. De inmediato» —contestó ella, riendo.


  —Mi adorada señorita Talbot, no sabe usted cuánto la quiero.


  La cogió entre sus brazos y la retuvo ahí durante mucho tiempo. La besó, y cuando se separó, le susurró con voz tierna y, al mismo tiempo, enronquecida:


  —He obrado tan mal contigo, que ahora quiero hacer las cosas como se deben hacer. Ahora mismo voy a presentarme a tu familia.


  —¿A mi familia?


  —En especial, a tu madre.


  —¿A mi madre? Sí, claro —observó ella, asombrada—. Pero, ¿y tu pie?


  —¿Qué tiene que ver mi pie con tu familia?


  —¿Podrás caminar?


  —Por supuesto que podré caminar —afirmó, mirándola directamente a los ojos—. No sé cómo lo conseguiré, pero la semana próxima tendré que estar bien, para recibirte al pie del altar.


  —¿Al... pie del altar? —tartamudeó ella, incapaz de creer lo que estaba oyendo.


  —Eso es lo que he estado tratando de decirte desde que entraste por esa puerta, cara. Quiero casarme contigo.


  Elyn temió que el corazón se le saliera del pecho.


  Como no dijo nada, hubo en los ojos de Max una nube oscura que los empañó momentáneamente.


  —¿Verdad que quieres casarte conmigo, Elyn? —preguntó, con una voz en la que asomaba el temor.


  —¡Claro que quiero casarme contigo! —exclamó, gozosa; luego, una traviesa sonrisa afloró a sus labios, y agregó—: Aunque primero tenemos que pedirle permiso a mi madre.


  Max se echó a reír y la atrajo hacia su corazón.


  Un largo beso selló su pacto de amor.
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    JESSICA STEELE (Warwickshire, Inglaterra (1933) - es una popular escritora británica. Desde 1979 ha escrito más de 85 novelas románticas publicadas por Mills & Boon.


    Fue una niña delicada, a los 14 años le diagnosticaron tuberculosis y tuvo que abandonar los estudios, a los 16 años comenzó a trabajar y nunca regresó a la escuela a la que siempre ha echado de menos.


    Peter, su marido,la ha apoyado en su trayectoria profesional y durante el periodo de aprendizaje (5 años según Jessica).


    Es feliz escribiendo a mano,y tiene gran cantidad de plumas. Para documentarse y obtener información para sus obras ha viajado por todo el mundo.
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